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PRÓLOGO 


Esta  obra  ofrece  una  pequeña  parte  del  trabajo  a  que  viene 
dedicado,  hace  ya  años,  utilizando  las  fuentes  de  los  archivos  vati- 
canos y  de  los  españoles,  Mons.  Manuel  Fernández  Conde  (Roma). 
Corresponde  al  Instituto  la  responsabilidad  del  título  genérico  con 
que  aparece:  "España  y  los  Seminarios  Tridentinos' ' .  Pudiera  ha- 
berse titulado  también  "Dificultades  para  implantar  en  España  el 
Decreto  Tridentino  sobre  Seminarios" ;  pero  hemos  querido,  de 
acuerdo  con  el  autor,  dejar  abierto  el  camino  a  los  estudios  que  po- 
drán seguir,  ya  del  autor,  ya  de  otros  investigadores.  Fernández 
Conde,  en  el  conjunto  de  su  tarea,  llega  desde  el  Decreto  de  Trento 
sobre  Seminarios  hasta  el  año  1723.  Las  primicias  de  hoy  son  una 
parte  pequeña  de  su  investigación  y  del  material  por  él  recogido. 

El  autor  abriga  la  esperanza  de  que  su  trabajo  despierte  el  entu- 
siasmo de  otros  investigadores  sobre  la  misma  materia  o  sobre  otras 
relacionadas  con  ella.  Gran  posibilidad  les  ofrece  el  inmenso  ma- 
terial de  nuestros  archivos;  confiamos  que  el  presente  trabajo  ani- 
me a  vocaciones  ya  iniciadas  o  incipientes  a  concretar  sus  trabajos 
monográficamente  sobre  alguna  de  nuestras  instituciones  de  ense- 
ñanza v  formación  eclesiástica.  Sería  el  mejor  premio  a  la  labor 
de  Fernández  Conde  y  al  interés  con  que  la  ha  acogido  el  Instituto 
de  Historia  Eclesiástica,  para  señalar  una  posible  pauta  de  inves- 
tigaciones que,  como  tantas  otras,  creemos  necesaria  en  nuestra 
cultura  y  en  el  estudio  de  nuestra  tradición  e  historia  eclesiástica. 

Mons.  Pascual  GALINDO  ROMEO, 

Vicedirector  del  Instituto  «Enrique  Flórez».  de  lli-toria  Eclesiástica 
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INTRODUCCIÓN 


El  día  15  de  julio  del  año  1563  adoptaban  los  Padres  de  Tren- 
to  una  resolución  que  había  de  ser  una  de  las  bases  de  la  reforma 
eclesiástica  :  el  decreto  sobre  Seminarios,  18.°  de  la  sesión  XXIII. 

Disposición  tan  importante,  la  más  providencial  y  útil  que 
pudo  ordenar  el  Concilio,  como  dijo  San  Pío  V  (1),  y  que,  según 
muchos  de  los  mismos  Padres,  bastaba  ella  sola  para  recompensar 
las  fatigas  y  molestias  que  la  celebración  del  Concilio  había  pro- 
ducido (2),  tenía  que  ser  por  necesidad  una  de  las  leyes  que  mere- 
cieran más  la  atención  y  cuidado  de  los  Pontífices,  con  el  fin  de 
obtener  que  se  observara  en  todos  los  sitios. 

Como  el  único  medio  eficaz  para  que  los  trabajos  de  aquella 
gloriosa  Asamblea  produjeran  los  apetecidos  frutos  era  el  llevar  a 
la  práctica  sus  importantes  mandatos,  Pío  IV  puso  inmediatamente 
manos  a  la  obra  (3),  fijándose  de  una  manera  especial  en  el  decreto 
sobre  Seminarios.  Y  para  estimular  su  erección,  quiso  él  mismo 

(1)  F.  Goubau  :  Apostolicarum  Pii  Quinti  Pont.  Max.  Epistolarum  libri 
quinqué.  Antverpiae,  1640.  Carta  al  Arzob.  de  Praga.  23  jul.  1568,  pág.  95. 

(2)  S.  Pallavicino  :  Istoria  del  Concilio  di  Trento.  Mendrisio,  1836,  XXI, 
8,  3  :  «Sopra  tutto  fu  comprovata  l'istituzione  dei  Seminari :  arrivando  molti  a 
diré,  che  ove  altro  bene  non  si  fosse  tratto  del  presente  Concilio,  questo  solo 
ricompensava  tutte  le  faticlie,  e  tutti  i  disturbi;  come  quell'unico  strumento  il 
quale  si  conosceva  per  efficace  a  riparare  la  scaduta  disciplina...» 

(3)  L.  von  Pastor:  Historia  de  los  Papas.  Trad.  esp.,  XVI,  págs.  1-3.  Véa- 
se Apéndice  bibliográfico  en  la  pág.  93. 
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ofrecer  ejemplo  al  mundo  fundando  el  Seminario  Romano  (4),  aun- 
que no  había  de  llegar  a  ser  el  primero  de  la  cristiandad,  como 
deseaba  el  Pontífice  (5).  San  Pío  V  no  se  interesó  menos  por  la 
fundación  de  los  Seminarios,  y  con  cartas  y  breves,  a  veces  de  tono 
enérgico,  exhortó  a  los  Obispos  para  que  ejecutaran  tan  importan- 
te ley  (6).  Y  Gregorio  XIII  continuó  por  el  mismo  camino  con  nue- 
vo impulso,  tanto  en  Roma  como  fuera  de  ella  (7),  cual  correspon- 
día a  aquellos  tiempos  primeros,  tan  llenos  de  especiales  dificul- 
tades. 

Dice  Reckers  que  sería  de  gran  interés  conocer  cómo  se  llevó 
a  la  práctica  el  decreto  tridentino  sobre  Seminarios  en  cada  país 
y  diócesis  (8).  Esto  es  lo  que  nos  proponemos  investigar  en  nues- 
tra Patria.  Como  quiera  que  sobre  esta  materia  no  poseemos  en  Es- 
paña trabajos  de  carácter  general,  ya  que  el  opúsculo  de  F.  Tirapu, 
a  que  más  adelante  habremos  de  referirnos,  se  halla  dedicado  prin- 
cipalmente a  los  centros  de  educación  eclesiástica  anteriores  al  Con- 
cilio Tridentino,  nos  limitaremos  a  casos  concretos  estudiados  di- 
rectamente sobre  los  documentos.  Existen,  aparte,  algunas  mono- 
grafías sobre  este  o  aquel  seminario ;  pero  son  meras  narraciones 
históricas,  sin  preocupación  del  punto  de  vista  que  nos  proponemos. 
!No  estudiando  sino  una  parte  del  problema  de  la  implantación  de 
esta  disposición  tridentina,  parece  innecesario,  en  esta  monografía, 
dar  una  lista  completa  de  las  fuentes  y  de  la  bibliografía  usadas; 
irán  apareciendo  a  lo  largo  de  las  notas. 

Imperfecta  e  incompleta  nuestra  obra,  sea  al  menos  invitación  a 
los  entusiastas  investigadores  de  nuestros  archivos  para  estudiar  cada 
uno  de  los  Seminarios,  en  este  aspecto  y  otros  complementarios. 

De  ninguna  manera  se  puede  decir  que  faltaran  en  España  es- 
fuerzos para  fundar  Seminarios;  al  contrario,  hay  que  afirmar  que 
la  solicitud  y  empeño  puestos  por  todos  en  esta  empresa  fué  ver- 

(4)  Cenni  slorici  del  Pontificio  Seminario  Romano.  Roma,  1914,  págs.  7 
y  .siguientes. 

(5)  Pastor:  O.  c,  XVI,  págs.  70-72. 

(6)  Pastor:  O.  c,  XVII,  págs.  199-201. 

(7)  Pastor:  O.  c,  XIX,  pág.  224  y  sigs. 

(81    Geschichte  des  K'ólner  Priesterseminars.  Koln,  1929,  pág.  21. 
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«laderamente  grande.  Y  sin  embargo,  los  frutos  no  correspondie- 
ron ni  fueron  muchos.  ¿Por  qué?  He  aquí  el  objeto  del  presente 
trabajo  :  conocer  y  examinar  las  dificultades  que  en  España  se  opu- 
sieron a  la  ejecución  de  una  ley,  cuyo  cumplimiento  urgieron  tanto 
los  Sumos  Pontífices. 


El  12  de  julio  del  año  1564  se  publicó  en  España  el  Concilio 
de  Trento  como  ley  del  Estado  por  medio  de  una  Real  Cédula  (9), 
y  a  continuación  se  hizo  público  también  en  las  catedrales  y  demás 
iglesias.  El  Tridentiño  ordenaba  que  se  celebraran  Concilios  Pro- 
vinciales, dentro  del  año  a  partir  del  fin  de  aquella  universal  Asam- 
blea, con  el  objeto  de  que  se  llevaran  a  la  práctica  cuanto  antes 
sus  disposiciones  (10).  Felipe  II  quiso  favorecer  esta  ley,  y  con  Real 
Cédula  del  21  de  julio  de  1564  ordenó  la  convocación  de  dichos 
Concilios  (11).  Pero  la  apertura  de  los  mismos  fué  retardándose, 
y  no  se  abrieron  hasta  fines  del  año  1565.  Los  de  Tarragona,  Valen- 
cia y  Zaragoza  no  hablan  del  Seminario  en  sus  decretos;  lo  hacen 
solamente  los  de  Santiago  (12),  Toledo  (13)  y  Granada  (14),  que 
recuerdan  ]a  obligación  de  fundarlo. 

Después  de  estas  primeras  disposiciones  conciliares  españolas, 
dejaron  oír  su  voz  los  Papas.  Hemos  dicho  ya  que  San  Pío  V,  con- 
siderando con  gran  celo  el  problema  de  la  erección  de  los  Semi- 
narios (15),  se  había  dirigido  a  los  Obispos  para  recomendarles 
que  los  fundasen  con  toda  diligencia.  Y,  como  era  natural,  no  pudo 
dejar  de  hacer  también  semejante  encargo  a  los  Prelados  españoles. 
El  1  de  febrero  de  1566  escribió  una  hermosa  carta  al  Obispo  de 


(9)    Ley  XIII,  tít.  I.  lib.  I,  Novis.  Recopil. 
(101    Cap.  II,  sess.  XXIV  de  ref. 

(11)  L.  Cabrera  de  Córdoba:  Felipe  II,  Rey  de  España.  Madrid,  1876,  I, 
página  397. 

(12)  Tejada:  Colección  de  Cánones  y  de  todos  los  Concilios  de  la  Iglesia 
<de  España  y  América.  Madrid.  1859,  V,  pág.  324. 

Í13)  Tejada:  O.  c,  V,  pág.  258. 
(14)  Tejada:  O.  c.,  V,  pág.  371. 
H5i    Pastor:  O.  c,  XVII.  págs.  199-201. 
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Palencia,  Fernández  de  Valtodano,  y,  entre,  otras  cosas,  le  encare- 
cía la  fundación  del  Seminario  con  estas  palabras  : 

«Clericorum  vero  collegium,  quod  proborum  sacer- 
dotum  seminarium  ac  fundamentum  esse  debet,  ex  sa- 
lutari  eiusdem  Concilii  decreto,  ut  quamprimum  eriga- 
tur,  enitere,  erectumque  omni  ope  et  officio  proseque- 
re»  (16). 

Y  casi  en  idénticos  términos  hace  la  misma  recomendación  al 
Obispo  de  Cuenca  (17)  y  al  Arzobispo  de  Valencia  (18).  Las  car- 
tas del  Obispo  de  Córdoba,  Rojas  de  Sandoval  (19),  y  del  de  Pam- 
plona, don  Diego  Ramírez  (20),  suponen  que  Su  Santidad  también 
se  había  dirigido  a  ellos  con  parecido  aviso. 

Pero  el  tiemjjo  corría.  Gregorio  XIII,  magnánimo  fundador  de 
Seminarios,  lamentaba  que  España  se  retardara  en  la  ejecución 
de  esta  obra  capital,  y  mandó  que  se  recordara  a  los  Prelados  la 
obligación  que  tenían  de  hacerlo.  Decía  así  el  Cardenal  de  Como, 
Secretario  de  Estado,  al  Nuncio  Apostólico  el  8  de  enero  de  1582  : 

«Perché  non  é  mai  stato  sin'  hora  esseguito  nelle 
chiese  di  Spagna  il  decreto  del  Conc0  sopra  li  seminar! 
N.  S.re,  conoscendo  il  gran  frutto  che  da  la  essecutio- 
ne  di  decreto  cosi  salutare  sia  per  risultare  a  la  nra. 
Sta.  religione  in  quei  regni  et  il  danno  che  non  si  esse- 
guendo  patisce,  vuole  che  V.  S.  faccia  officio  et  esshorti 
con  sue  lettere,  o  in  voce  havendorte  commoditá,  tutti 
li  Prelati  di  Spagna,  et  in  specie  l'Illmo.  Sr.  Card.  di 


(16)  Gourau  :  Apostolicarum  Pii  V.  P.  M.  Epistolarum. . .,  pág.  2  y  sigs. 

(17)  Tejada:   O.  c,  IV,  pág.  673. 

(18)  Svenz  de  AííUirre  :  Collectio  máxima  Conciliorum  Hispaniae  et  Novi 
Orbis.  Romae.  1753.  V,  pág.  468. 

(19)  A.  Theiner  :  Histoire  des  lnstitutions  d'éducation  ecclesiastique.  Pa- 
rís, 1841,  I,  pág.  237,  not.  29. 

(20)  Armales  ecclesiastici.  XXXV,  pág.  240.  Cf.  Ap.  bibl. 
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Toledo,  a  erigere  ciascuno  di  essi  iie  le  loro  chiese  il 
seminario  conforme  a  quel  che  sonó  obbligati  di  fare 
.per  il  detto  decreto»  (21). 

El  Representante  Pontificio  ejecutó  con  diligencia  lo  mandado, 
y  en  abril  del  mismo  año  daba  cuenta  de  ello  a  la  Secretaría  de 
Estado  en  los  siguientes  términos  : 

«Alcuni  vescovi  hamio  risposto  alie  lettere  che  io 
scrissi  sopra  l'erettione  de  seminarii,  e  tutti  mostrano 
buona  volontá,  ma  si  scusano  chi  con  un  pretesto  e  chi 
con  un'altro»  (22). 

El  año  1585  publicó  el  Papa  Sixto  V  la  Constitución  «Roma- 
ñus  Pontifex»,  en  la  que  imponía  a  los  Obispos  la  obligación  de 
la  visita  ad  Limina  y  hacer  una  relación  escrita  del  estado  de  la 
diócesis,  que  debía  examinar  la  S.  Congregación  del  Concilio.  Con 
esta  ley  se  establecía  el  medio  más  adecuado  para  vigilar  la  apli- 
cación del  Concilio  de  Trento.  Las  respuestas  de  la  S.  Congregación 
a  las  relaciones  de  los  Obispos  españoles  indican  que  ert  nuestra 
Patria  el  problema  se  presentaba  complicado  y  que  el  número  de 
Seminarios  que  poco  a  poco  se  iba  erigiendo  era  escaso.  Por  este 
motivo  la  S.  Congregación  recuerda  a  los  Obispos  su  obligación  con 
la  frase  Seminarium  insiituat  u  otra  semejante  (23);  otras  veces 
dice   Seminarium    crigat,  ubi  pueri    litteris  et  pietate  informen- 


(21)  Arch.  Sec.  Vat.  Nunz.  di  Spagna,  v.  27  f.  252  v. 

(22)  Arch.  Sec.  Vat.  Nunz.  di  Spagna,  v.  28  f.  86  v.  En  el  mismo  Archivo, 
A  A  Arm.,  I-XVIII,  4.120,  se  encuentra  una  «Relatio  abusuum,  et  pravorum 
morum  Hispaniae  tam  Ecclesiasticorum  quam  Laicorum...»  del  siglo  XVI,  donde 
se  habla  de  los  Seminarios  de  este  modo  :  «In  Italia  dove  li  prelati  apena  pos- 
sono  vivere,  se  mandato  in  essecutione  (se  entiende  el  Decreto  Tridentino) :  In 
Ispagna  dove  i  prelati  sonó  richissimi  epulentissime  non  vi  é  prelato  nisuno 
habbia  incominciato  a  ponerlo  in  essecutione...» 

(23)  Arch.  S.  Cong.  del  Concilio  :  Liber  litterarum  Visitationis  SS.  Limi- 
num  I,  f.  42v.  Malacitan.  1590;  f.  84v.  Vicen.  1591;  II,  f.  26  Tuden.  1593; 
f.  68v.  Civitaten.  1594 ...  Estos  libros,  que  registran  las  respuestas  de  la  Cong.  a 
las  relaciones  de  los  Obispos,  los  designaremos  en  adelante  con  la  abrevia- 
tura L.  V. 
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tur  (24).  En  algunos  casos  urge  el  que  se  haga  la  fundación  omni 
mora  et  cunctatione  postposita  (25);  en  otros,  como  decía  al  Obis- 
po de  Zamora  el  3  de  agosto  del  año  1600,  afirma  que  esta  es  una 
obra  que  no  se  ha  de  abandonar  por  más  dificultades  que  en- 
trañe (26). 

Los  Reyes  de  España  quisieron  unir  generosamente  sus  esfuer- 
zos a  los  de  la  Jerarquía  eclesiástica  en  pro  de  los  Seminarios.  Fe- 
lipe II,  como  veremos  más  adelante,  otorgó  su  apoyo  a  esta  em- 
presa desde  el  primer  momento,  apoyo  que  por  ley  del  año  1586- 
prestó  también  de  manera  oficial  y  estable  el  Consejo  de  Casti- 
lla (27).  El  mismo  Monarca,  siempre  constante  en  su  celo  por  Ios- 
Seminarios  (28),  ayudó  poderosamente  a  los  Obispos  en  el  espino- 
so asunto  de  las  impetraciones  de  los  beneficios  de  los  Seminarios, 
como  estudiaremos  en  lo  sucesivo,  y  tantas  veces  como  los  Prelados 
le  pedían  algún  favor  para  estos  centros,  ya  fuera  de  asistencia  moral,, 
como  en"  Cádiz  (29),  ya  unos  beneficios  que  unir,  como  en  Mála- 
ga (30),  ya  un  terreno  para  el  edificio  del  Seminario,  como  en  Cór- 
doba (31),  otras  tantas  encontraban  benévola  acogida  en  el  Rey 
Prudente.  Y  así  continuaron  los  demás  Reyes,  en  la  medida 
que  las  necesidades  y  las  posibilidades  lo  reclamaban  y  permitían. 

Con  el  iñterés  que  mostraron  los  Soberanos  españoles  por  Ios- 
Seminarios  corre  parejas  el  que  tuvieron  las  Cortes  de  Castilla. 
Con  el  deseo  de  favorecer  a  los  Seminarios,  reiteraron  a  los  Monar- 


(24)  Arch.  S.  C  C. :  L.  V.,  I  f.  81  Maioricen.  1591;  f.  101  Conchen.  1591; 
II  f.  64  Segobier.  1594... 

(25)  Arch.  S.  C.  C. :   L.  V .,  3  f.  113v.  Oriolen  1623;   4  f.  19  Illerden, 

1626... 

(26)  Arch.  S.  C.  C. :  L.  V .,  II  f.  173v. 

(27)  Ley  IV,  tít.  V,  lib.  IV  de  la  Novis.  Recopil. 

(28)  Arch.  Embajada  de  España  cerca  de  la  S.  Sede,  leg.  105,  f.  293.  Et 
Obispo  de  Jaén  dice  al  Embajador,  en  carta  del  8  de  marzo  de  1588  :  «El  Rey 
nro.  señor  tiene  tanto  zelo  y  cuidado  de  que  se  hagan  los  seminarios  según  lo- 
ordenó  el  concilio  Tridentino,  que  siempre  nos  pide  quenta  a  los  obpos.  de  lo 
que  en  esto  hazemos.» 

(29)  Arch.  Sem.  de  Cádiz:  Cartas  al  Obispo,  9-XI-1588.  y  al  Cabildo^ 
4-II-1589. 

(30)  M.  del  Valle:  Apuntes  históricos  del  Seminario  de  Málaga.  Mála- 
ga, 1928,  págs.  14,  17. 

(31)  Arch.  Sem.  Córdoba:  Actas  de  erección  del  Sem.  R.  Cédula  de 
14-XIM583. 
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cas  las  peticiones  que  a  ellos  se  referían,  buscando  el  modo  de' ace- 
lerar su  fundación,  que,  desgraciadamente,  se  retardaba  más  de  lo 
debido.  Sirva  de  ejemplo  la  petición  LXXXIII  de  las  Cortes  de 
Madrid  del  año  1592,  que,  entre  otras  cosas,  dice  así  : 

«...  suplica  el  Reyno  humildemente  a  vuestra  Magestad 
se  sirva  demandar  escreuir  a  su  Santidad  con  instancia, 
para  que  con  graves  penas,  mande  a  los  Arzobispos 
y  Obispos,  que  dentro  de  un  breve  tiempo  que  para 
ello  les  señale,  los  hagan,  y  que  asimesmo,  se  cumpla 
lo  dispuesto  por  el  dicho  Santo  Concilio  en  la  anexión 
de  los  beneficios  a  esta  obra...»  (32). 

He  aquí,  pues,  algunos  de  los  primeros  pasos  dados  en  el  asun- 
to de  la  erección  de  los  Seminarios,  que  rto  han  podido  menos  de 
revelarnos  la  existencia  de  dificultades,  mayores  o  menores,  para 
realizar  tal  empresa.  Nos  toca,  por  consiguiente,  investigar  cuáles 
y  de  qué  naturaleza  eran  estos  obstáculos.  Y  examinando  objeti- 
vamente los  testimonios  históricos  que  se  encuentran,  veremos  que 
procedían  del  ambiente  cultural  de  aquella  época,  de  las  luchas 
cor!  los  Cabildos,  de  la  escasez  de  medios  económicos  que  se  pade- 
cía en  muchos  sitios,  del  régimen  beneficial  y  del  modo  como  se 
pretendió  implantar  al  principio  este  decreto. 

I.    Las  Universidades  y  los  Colegios. 

Si  cuando  en  Trento  se  trató  de  lo  concerniente  a  la  educación 
del  Clero  hubieran  visto  los  Padres  que  para  ello  bastaban  las  Uni- 
versidades y  sus  Colegios  respectivos,  era  materialmente  imposible 
que  ellos,  discípulos  fieles  y  celosos  defensores  de  los  derechos  y 
privilegios  de  las  Universidades,  hubieran  pensado  ordenar  la  erec- 
ción de  un  nuevo  centro  para  la  formación  de  los  aspirantes  al  Sa- 


(32)    Actas  de  las  Cortes  de  Castilla.  Madrid,  1864,  XVI,  pág.  687. 
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cerdocio.  Aquellos  Obispos,  que  eran  perfectos  conocedores  del 
valor  de  la  formación  científica  que  daban  las  Universidades,  no 
podían  por  otra  parte  ignorar  los  defectos  que  en  ellas  encontraba 
la  educación  moral  de  los  clérigos  y  la  situación  en  que  se  halla- 
ban todos  aquellos  que  no  podían  ser  alumnos  de  dichos  centros  (33). 
El  fin  del  Seminario  tenía  por  necesidad  que  ser  distinto  del  de  la 
Universidad.  Las  palabras  de  introdución  al  decreto  :  «Cum  ado- 
lescentium  aetas,  nisi  recte  instituatur,  prona  sit  ad  mundi  volup- 
tates  sequendas,  et,  nisi  a  teneris  annis  ad  pietatem  et  religionem 
informetur,  antequam  vitiorum  habitus  totos  homines  possideat, 
nunquam  perfecte  ac  sine  máximo  ac  singulari  propemodum  Dei 
omnipotentis  auxilio  in  disciplina  ecclesiastica  perseveret. . .»  indi- 
can claramente  el  valor  de  la  frase  areligiose  educare  et  ecclesia- 
sticis  disciplinis  instituere»  (34),  que  es  lo  que  el  Concilio  pretendía 
con  su  famoso  decreto.  Esta  doble  característica  de  ciencia  y  virtud 
nos  muestra  lo  que  los  Padres  de  Trento  desearían  en  adelante  de 
los  clérigos,  y  cómo,  quedando  intactos  los  privilegios  de  las  Uni- 
versidades (35),  se  pretendía  proveer  a  la  Iglesia  de  un  buen  clero 
pastoral  (36).  Venían,  por  tanto,  los  Seminarios  a  remediar  los  dos 
males  que  se  lamentaban  en  la  educación  de  los  clérigos  en"  aquella 
época  :  la  falta  de  formación  eclesiástica  en  unos  y  la  deficiente 
cultura  en  otros  (37).  Era,  por  tanto,  un  error  ver  una  oposición 
entre  estas  dos  instituciones. 

En  los  tiempos  del  Concilio  de  Trento  la  Universidad  española 
atravesaba  un  período  de  gran  apogeo,  digno  de  ser  llamado  siglo 
de  oro  (38),  principalmente  por  cuanto  se  refiere  a  los  estudios 
teológicos.  Junto  a  las  tan  gloriosas  universidades  de  Salamanca,  Al- 
calá y  Valladolid,  había  un  crecido  número  de  otras  que,  de  haber 


(33)  C.  Sánchez  Aliseda:  La  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  Seminarios  desde 
Trento  hasta  nuestros  días.  Granada,  1942,  pág.  23. 

(34)  Concilium  Tridentinum,  ed.  Goerresiana.  Friburgo  de  B.,  1901,  IX, 
página  628.  Citaremos  siempre  esta  edición  con  la  abreviatura  C.  T. 

(35)  C.  T.,  IV,  pág.  505. 

(36)  [.  Thémistor  :    V instruction  et  Véducation  du  Clergé.  Tréves,  1884. 

(37)  S.  d'Irsay  :  Histoire  des  Universités  francaises  et  étrangeres.  París, 
1933,  I,  págs.  344,  348. 

(38)  S.  d'Irsay:   O.  c,  I,  pág.  339. 
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existido  en  época  diversa  o  en  diverso  país,  hubieran  gozado  igual- 
mente de  gran  fama.  Unida  al  progreso  científico,  brillaba  una  ad- 
mirable pureza  de  doctrina,  que,  encuadrada  en  el  ambiente  de  fe 
y  religiosidad  de  nuestro  pueblo,  hacía  del  estudiante  de  nues- 
tras Universidades  un  sincero  creyente  (39). 

Estos  centros  docentes  atrayeroil  grandes  multitudes  de  jóvenes, 
ávidos  de  saber.  Con  el  fin  de  resolver  el  problema  de  la  educación 
y  el  de  la  pobreza  de  muchos  de  los  alumnos,  empezaron  a  fundar- 
se los  colegios  universitarios.  El  primero  que  existió  en  España  fué 
el  de  la  Asunción,  en  la  universidad  de  Lérida,  a  fines  del  si- 
glo xiv  (40).  Pero  el  más  célebre,  y  no  mucho  menos  antiguo  que 
el  anterior,  fué  el  de  San  Bartolomé,  en  Salamanca,  fundado  por 
don  Diego  de  Anaya  el  año  1401,  y  puesto  en  marcha  el  1417,  cuyas 
Constituciones  influyeron  poderosamente  en  la  redacción  de  las  de 
otros  muchos  Colegios  y  Seminarios  (41).  Los  Colegios  se  dividían 
en  Mayores  y  Menores.  Poco  a  poco  aumentó  el  número  de  estas 
fundaciones,  pero  ilunca  pudieron  albergar  la  cantidad  de  estu- 
diantes que  hubiera  sido  necesaria;  el  cupo  de  becas  oscilaba  en- 
tre diez  y  veinte,  y  a  veces  no  llegaba  al  primero.  Pero  no  todos 
los  clérigos  podían  ir  a  las  Universidades,  ni  todos  eran  educados 
en  sus  Colegios;  muchos  tuvieron  que  contentarse  con  una  instruc- 
ción" elemental,  frecuentemente  escasa,  adquirida  donde  y  como  les 
fué  posible.  Este  hecho  dió  origen  a  dos  especies  de  clero  :  el  cle- 
ro alto,  de  formación  selecta,  aunque  tal  vez  más  por  la  ciencia  que 
por  la  virtud,  y  el  clero  bajo,  de  notoria  inferioridad. 

Si  aplicamos  estas  consideraciones  a  España,  encontraremos  in- 
mediatamente la  clave  de  la  lucha  entre  el  Seminario  y  la  Univer- 
sidad. Las  Universidades  y  Colegios,  principalmente  los  Mayores, 
produjeron  una  pléyade  tal  de  prelados  y  sacerdotes  excelen- 
tes que  San  Carlos  Borromeo  llegó  a  decir  que  el  clero  de  España 


Í39)    S.  d'Irsay:  O.  c,  I.  pág.  341. 

(40)  V.  de  la  Fuente:  Historia  de  las  Universidades.  Madrid,  1884,  I, 
página  250.  Cf.  Ap.  bibl. 

(41i  F.  Rnz  de  Yergara  y  José  de  Rojas  :  Historia  del  Colegio  Viejo 
de  S.  Bartolomé  Mayor,  de  la  célebre  Universidad  de  Salamanca.  Madrid,  1766. 
III,  pág.  9.  Cf.  Ap.  bibl. 
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era  el  nervio  vital  de  la  cristiandad  (42).  Y  son  tantas  las  glorias  de 
estos  Centros  y  el  bien  que  procuraron  a  la  Iglesia,  que  es  supér- 
fluo  hablar  de  ello.  Fácil  es  comprender  que  un  ambiente  semejan- 
te tenía  que  ser  sin  más  remedio  un  obstáculo  para  la  erección  de 
los  Seminarios,  que  se  presentaban  como  nuevos  lugares  para  for- 
mar a  los  clérigos,  no  obstante  los  ya  existentes.  Y  bien  de  parte  de 
los  Obispos  y  Cabildos,  procedentes  casi  en  su  totalidad  de  las  Uni- 
versidades y  Colegios,  bien  de  estos  mismos  centros,  temerosos  de 
un  posible  rival,  era  casi  imposible  evitar  la  oposición.  Con  razón, 
pues,  llama  Tirapu  a  este  problema  dificultad  de  intereses  creados 
o  derechos  adquiridos  (43). 

Y,  sin  embargo,  hay  que  afirmar  que  el  Seminario,  destinado, 
como  dijimos,  a  dar  a  la  Iglesia  ufi  buen  clero  pastoral,  era  nece- 
sario en  España,  no  obstante  la  existencia  de  Universidades  y  Cole- 
gios en  número  elevado  y  de  valor  científico.  El  clero  docto  en  Es- 
paña es  más  numeroso  que  en  otras  partes,  pero  esto  no  evita  el 
que  se  puedan  multiplicar  los  ejemplos  de  formación  deficiente 
en  los  ministros  del  Santuario.  Veamos  algunos. 

A  petición  de  los  Reyes  Católicos,  tuvo  que  mandar  Alejan- 
dro VI  a  los  Obispos  de  España  el  año  1499  que  pusieran  remedio 
a  la  ignorancia  de  los  párrocos  (44).  Don  Gaspar  de  Avalos,  des- 
pués de  visitar  el  Arzobispado  de  Santiago,  en  un  mandamiento 
dado  a  los  Arcedianos  el  1543,  dice  que  «los  feligreses  reciben  no- 
table daño  por  la  ynorancia  en  que  están  de  lo  que  conviene  a  su 
salvación  a  causa  de  la  que  tienen  para  enseñárselo  sus  curas  y  re- 
tores  (45)».  El  Obispo  de  Mondoñedo  se  quejaba  el  año  1590  de  la 
escasez  de  sacerdotes  que  padecía  aquélla  diócesis,  por  no  poder 
ordenar  a  causa  de  la  ignorancia  que  había  (46).  Quejándose  ante  el 


(42)  Pastor:  O.  <■.,  XVII,  pág.  220. 

(43)  F.  Tirapu  :  La  Iglesia  de  España  y  los  Seminarios  Clericales.  Pam- 
plona, 1891,  pág.  56-58. 

(44)  V.  de  LA  Fuente:  Historia  eclesiástica  de  España.  Madrid,  1873,  V, 
página  86. 

(45)  A.  López  Ferrf.iro  :  Historia  de  la  Santa  A.  M.  Iglesia  de  Santiago 
de  Com póstela.  Santiago,  1898,  VII,  pág.  345. 

(46)  Arch.  S.  C.  C.  Relationes  dioecesanae :  Mindonien.  1590  :  «...  cum 
illos  sempcr  repererim  ignorantes  toto  tempore  diotorum  septem  annorum  a 
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Santo  Padre  del  modo  como  se  conferían  los  beneficios  en  su  dió- 
cesis, exponía  el  Obispo  de  Calahorra  en  1592  sus  propósitos  de 
mejoras  diciendo  así:  «...haec  utilitas  in  plebem  ipsam  tota  redun- 
dabit,  ad  quam  erudiendam  vix  nunc  nisi  indoctissimi,  atque  inep- 
tissimi  (quod  sine  lacrimis  referri  vix  potest)  sacerdotes  reperiun- 
tur  (47)».  El  celoso  Obispo  de  Oviedo,  Aponte  de  Quiñones,  en  la 
relación  de  la  visita  ad  Limina  del  año  1594,  se  ve  obligado  a  des- 
cribir con  amargura  el  triste  estado  de  su  clero  (48).  Y  lo  mismo 
hace  el  Arzobispo  de  Sevilla  en  carta  al  Pontífice  el  año  1613  (49). 

Aunque  sean  males  del  tiempo,  estos  hechos  siempre  son"  de  la- 
mentar. Pero  aquí  cabe  a  España  la  gloria  de  haberse  adelantado 
al  Tridentino,  fundando  centros  para  mejorar  la  formación  del  Cle- 
ro. Tales  fueron  el  Colegio  de  Santa  María  de  Jesús,  fundado  en 
Sevilla  por  Maese  Rodrigo  Fernández  de  Santaella  el  año  1500,  y 
en  el  que  se  obligaba  a  los  colegiales  a  jurar  que  se  dedicaban  al 
estado  eclesiástico  (50);  los  Colegios  que  el  Beato  Juan  de  Avila 
fundó  en  Andalucía,  y  en  especial  la  Universidad  de  Baeza,  cuyas 
escuelas  deseó  que  sirvieran  únicamenfe  para  formar  clérigos  (51), 
sustentando  gratuitamente  a  los  futuros  sacerdotes  (52);  y  la  gran 
obra  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  el  Colegio  Mayor  de  la  Pre- 
sentación, fundado  el  año  1550,  cuyos  alumnos  a  su  ingreso  ilo  de- 
bían tener  impedimento  canónico  alguno  para  ser  sacerdotes,  te- 


quibus  hic  dego,  non  ordinavi  ad  sacerdotium  nisi  paucissimos  et  sic  indigeo 
sacerdotibus  et  patiuntur  animae  et  de  remedio  providere  non  possum  nisi 
ordinavero  ignorantes  et  inhábiles...» 

(47)  Arcii.  Sec.  Vat.  Vescovi,  vol.  2,  f.  176. 

(48)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Oveten.  1594:  «Ante  decennium  enim  di- 
midia  et  amplius  Parrochorum  pars,  et  modo  non  parva,  fere  omnino  ignora- 
bat  sensum  vernaculum  et  planum  evangeliorum  ecclesiae  per  annum,  et  multo 
magis  necessaria  pro  Administratione  sacramentorum,  máxime  penitentiae  et 
artieulorum  fidei  sensum.» 

(49)  Arch.  Sec.  Vat.  Vescovi,  vol.  20,  f.  561  :  «El  negocio  más  afligido  que 
la  Iglesia  puede  tener  entre  católicos  se  padece  en  este  Arzobispado  de  Sevilla, 
que  no  tenemos  curas.  Los  que  ay  son  el  deshecho  de  otras  provincias,  díscolos 
y  la  misma  ignorancia.» 

(50)  J.  Hazañas  y  u  Rúa:  Maese  Rodrigo.  Sevilla,  1909,  pág.  143. 

(51)  La  Fuente:  Hist.  de  las  Univ.,  II,  pág.  153. 

(52)  Obras  del  B.  Juan  de  Avila,  ed.  F.  Montaña.  Madrid,  1894,  IV,  pá- 
gina 478. 
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nicndo  además  que  jurar  que  pretendían  alcanzar  tal  estado  (53). 

Lo  que  hasta  ahora  llevamos  dicho  nos  sirve  para  conocer  con 
precisión  el  pensamiento  de  aquellos  tiempos  en  esta  cuestión  :  pa- 
ra muchos,  dadas  las  Universidades  y  Colegios,  era  inútil  la  erec- 
ción de  Seminarios.  Haciéndose  eco  de  esto  el  Patriarca  de  Antio- 
quía,  Daniel  Bárbaro,  dijo  así  en  Trento,  cuando  se  trató  de  los 
Seminarios  :  «Et  quod  dicitur  de  collegiis  erigendis,  advertendum, 
quod  idem  in  ómnibus  regnis  statuere  non  oportet,  cum  iam  satis 
provisum  in  aliquo  regno  sit,  ut  in  Hispania. . .»  (54).  Ni  ha  faltado 
quien  en  nuestros  días  pensara  lo  mismo  de  aquella  época  (55). 

Veamos,  en  concreto,  cómo  se  desarrolla  este  problema.  En  las 
diócesis  en  cuya  capital  había  Universidad,  la  oposición  contra  el 
Seminario  aparece  clara  y  terminante  desde  el  primer  momento. 
Cuando  se  celebró  el  Concilio  Provincial  de  Toledo  del  año  1565, 
una  de  las  instrucciones  que  el  Cabildo  de  Sigüenza  dió  a  sus  envia- 
dos fué  que  procuraran  que  en  dicha  ciudad  no  se  erigiera  el  Se- 
minario porque  había  ya  Universidad  (56),  y  posteriormente  los 
Obispos,  en  las  relaciones  de  la  visita  ad  Limina,  repiten  que  dado 
que  existía  la  Universidad  y  el  Colegio  de  San  Antonio  de  Portacoe- 
li  no  era  necesario  que  se  fundara  dicho  centro  (57).  En  Toledo, 
donde,  además  de  Alcalá,  estaba  abierta  la  Universidad  de  Santa 
Catalina,  creía  el  Cardenal  Quiroga  que  se  podía  prescindir  del  Se- 
minario(58).En  Salamanca,  emporio  del  saber,  era  imposible  que 
opinaran  de  otra  forma.  Decía  así  el  Obispo  en  el  año  1590  : 


(53)  Constilutiones  Collegii  Majoris  B.  V.  Muriae  de  Templo.  Valencia. 
1932.  Cap.  I:  «...  jurare  teneatur  super  Evangelia.  quod  praetendit  fieri  Sacer- 
dos,  et  ad  hoc  in  dicto  Collegio  litteris  vacare  vult...» 

(54)  C.  T.,  IX,  pág.  490. 

(55)  C.  Sánchez  Aliseda:  El  pensamiento  del  Cardenal  Goma  sobre  Semi- 
narios. Toledo,  1941,  pág.  33. 

(56)  T.  Minguei.la  y  Aknedo:  Historia  de  la  diócesis  de  Sigüenza  y  de 
sus  Obispos.  Madrid,  1910,  II.  pág.  256. 

(57)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Seguntina.  1592  :  «Seminarium  iuxta  decre- 
tum  Conc.  Trid.  sess.  23,  cap.  18,  nondum  erectum  est  quia  ülo  non  indiget 
Dioecesis.  Nam  ut  supra  retuli  extat  in  hac  Civitate  quoddam  Collegium...» 

(58)  Arch.  See.  Vat.  Nunz.  di  Spagna.  vol.  28,  f.  62v.  Carta  del  Nuncio, 
17  feb.  1582 :  «Alcuni  ministri  del  sod.°  Car.  le  con  li  quali  ríe  lio  trattato 
quá  dicono  che  a  S.  S.  Illma.  pare  di  non  esser  obligato  a  eriger  altro  Semi- 
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«Las  causas  que  ha  auido  pasa  que  en  esta  Ciudad  no 
aya  Seminario  son  la  siguientes.  Auer  en  ella  una  Uni- 
versidad la  más  famosa  que  aora  se  conoge  dotada  de  mas 
de  veinte  y  cuatro  mil  ducados  de  renta  de  las  decimas 
y  prestamos  deste  obispado.  Item.  Auer  en  ella  quatro 
Collegios  Mayores  dotados  de  fundaciones  de  Prelados 
con  muy  buenas  rentas  donde  entran  gente  noble  lim- 
pia y  estudiantes  graduados  pobres  los  quales  el  Rey  nro. 
Sr.  después  ocupa  en  su  servicio  en  officios  de  sus  Rei- 
nos en  los  quales  Collegios  también  ay  Theologos  pre- 
dicadores que  tratan  de  la  pretensión  de  las  Canongias 
de  las  yglesias  destos  Reynos.  fuera  de  los  quales  qua- 
tro Collegios  Mayores  ay  otros  treze  Collegios  menores 
de  los  quales  algunos  son  muy  Ricos  y  entran  también 
en  todos  ellos  Gente  honrada  y  sacerdotes  Juristas  y  Theo- 
logos, Graduados  y  en  algunos  oyentes,  y  mas  quatro 
Collegios  de  los  quatro  ordenes  militares  en  los  quales 
estudian  Freyles  religiosos  de  sus  ordenes.  También  to- 
das las  Religiones  Santo  Domingo,  S.  Fran.co,  S.  Agus- 
tín, Bernardos,  Benitos,  Premostenses,  Gerónimos,  Car- 
melitas descalcos,  Mercedarios,  Vitorios  que  llaman  Mí- 
nimos, Carmelitas  Calcados,  Theatinos,  franciscos  des- 
calcos, Canónigos  Reglares.  Todas  estas  Religiones  tie- 
nen en  esta  Universidad  Collegios  adonde  se  acogen  mu- 
chos estudiantes  pobres,  y  en  algunos  dellos  y  en  los  de 
seglares,  a  la  ora  de  comer  se  reparte  mucha  limosna. 
Por  todo  lo  qual  y  también  por  auer  un  Collegio  parti- 
cular de  niños  Huérfanos  desta  ciudad  ha  parecido  po- 
derse suspender  lo  del  Seminario...»  (59). 

En  1600  vuelve  a  decir  el  Prelado  que  «por  ser  tantos  los  monas- 
terios y  colexios  mayores  y  menores  desta  ciudad  no  sea  erigido  en 


nario  havendo  li  suoi  Predecessori  istituita  l'universitá  e  tanti  Collegi  in  Aí- 
rala, quali  sonó  honoratissimi  seminarii.» 

(59)    Areh.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Salmantina.  1590. 
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ella  Seminario  porque  todos  los  colexios  son  seminarios  en  que  se 
crían  subjetos  con  virtud  letras  y  estudios  de  todas  facultades.  .  .»  (60). 
Y  es  que  la  idea  de  aquellos  Obispos  era  que  la  ley  tridentina  cesa- 
ba en  su  caso  (61).  Sin  embargo,  los  sacerdotes  allí  formados  no  es- 
taban destinados  a  engrosar  las  filas  del  clero  pastoral  salmantino, 
como  estos  mismos  testimonios  demuestran. 

Una  cosa  semejante  aconteció  en  Zaragoza,  que,  según  el  Arz- 
obispo, tenía  Universidad  y  estaba  además  cercana  a  Huesca  (62). 
En  Vich,  merced  a  la  energía  y  constancia  del  Obispo  Gil,  se  llegó 
a  fundar  el  Seminario  el  año  1635,  no  obstante  la  oposición  del  Ca- 
bildo y  el  Concejo,  defensores  acérrimos  de  la  Universidad  (63).  Pe- 
ro falleció  el  Prelado  y  todos  se  dieron  prisa  a  sepultar  también  el 
Seminario  (64).  Después,  mientras  duró  la  Universidad,  como  con- 
fiesan los  mismos  Obispos,  nadie  pensó  más  en  él  (65).  Algo  parecido 
sucedió  en  Tortosa  (66).  Y  en  Oviedo,  en  un  informe  del  año  1787, 
se  decía  que  la  Universidad  bacía  las  veces  de  Seminario  Conci- 
liar (67).  En  Pamplona,  finalmente,  la  Universidad  de  Irache,  aun- 
que lejos  de  la  capital,  fué  pretexto  suficiente  para  que  el  Clero  pi- 
diera que  no  se  fundara  el  Seminario  (68). 

Realmente  no  era  de  extrañar  que  en  las  diócesis  que  tenían  Uni- 
versidad junto  a  la  misma  Catedral  se  sintieran  recelos  y  animosida- 


(60)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Salmantina.  1600. 

(61)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Salmantina.  1617 :  «Cum  autem  in  dicta 
civitate  tot  sit  numerus  Scholarium  tanta  magistrorum  et  studentium  copia 
tanta  et  tam  diversa  scholasticorum  pauperum  collegia  numquam  actum  est  de 
institutione  collegii  Seminarii,  semperque  vissum  fuit  cessare  hic  mentem  et 
intentinem  Sancti  Concilii  Tridentini  erectionem  dicti  Seminarii  praecipien- 
teni...» 

(62)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Caesaraugust.  1604. 

Í63)    L.  B.  Nadal:  Episcopologio  de  Vich.  Vich,  1904,  III,  pág.  475. 

(64)  L.  B.  Nadal:  O.  c,  III,  pág.  496.  El  año  1641  se  liquidaron  las  cuen- 
tas del  Seminario. 

(65)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Vicen.  1745  :  «Restitutio  seu  nova  Semina- 
rii erectio  in  hac  civitate  forte  omissa  fuerat,  quia  in  ea  reperiebatur  Schola 
litteraria,  ubi  per  públicos  Professores.  docebantur,  quae  utilitatem  Semina- 
rii Ecclesiastici  supplere  videbantur.» 

(66)  La  Fuente:  Hist.  de  las  Univ.,  IV,  pág.  434. 

(67)  F.  Canella  SecÁdes  :  Historia  de  la  Universidad  de  Oviedo.  Oviedo. 
1903,  pág.  116. 

(68)  Arch.  Catedral :  Convenios  entre  el  Clero  v  el  Cabildo,  Serio.  Trevi- 
ño,  X,  68,  del  año  1619. 


des  contra  los  Seminarios.  Pero  es  que  se  llegó  a  más.  En  algunos 
sitios,  aunque  la  Universidad  estaba  fuera  de  los  límites  de  la  dióce- 
sis, se  pensó  que  era  suficiente  con  que  no  se  encontrara  muy  dis- 
tante para  poder  darse  por  dispensados  de  fundarlo.  En  virtud  de 
ello,  dijo  el  Procurador  del  Cabildo  de  Segovia  en  el  Concilio  Pro- 
vincial de  1582  que  en  aquella  diócesis  no  había  necesidad  de  un 
Seminario  por  estar  «la  dicha  Ciudad  casi  en  medio  de  muchas 
Universidades,  como  son  Valladolid,  Salamanca  y  Alcalá,  Toledo 
y  Sigüenza  donde  con  mucha  facilidad  podrá  el  que  quisiera  es- 
tudiar en  cualquiera  dellas  y  de  poco  acá  el  Rey  Nuestro  Señor 
ha  hecho  un  Seminario  muy  suntuoso  en  el  monesterio  de  San 
Lorenzo  el  Real  mui  cerca  de  la  dicha  Ciudad»  (69).  Abundan- 
do en  las  mismas  ideas  el  Cabildo  de  Zamora,  en  carta  fechada 
el  12  de  abril  de  1590,  dice  al  Deán  y  Cabildo  de  León  que 
allí  no  había  prosperado  el  proyecto  del  Seminario  porque  esta- 
ba muy  cerca  Salamanca  (70);  en  1595  el  Obispo  de  Calahorra 
se  excusaba  con  la  proximidad  de  la  Universidad  de  Oíiate  (71), 
y  el  de  Segorbe  creí§  que  bastaba  con  que  Valencia  estuviera  a  la 
distancia  de  un  día  de  camino  (72).  Claro  que  si  estas  razones  hubie- 
ran valido  un  gran  número  de  diócesis  de  todo  el  mundo  habrían  po- 
dido prescindir  de  fundar  sus  Seminarios,  lo  que  era  abiertamente 
contrario  a  la  ley  tridentina. 

Pero,  además  de  las  Universidades,  también  la  existencia  de  los 
Colegios  fué  un  obstáculo  para  la  erección  de  los  Seminarios. 

Aparte  de  los  Colegios  Mayores  y  Menores  de  las  Universidades, 
había  en  toda  España  muchos  otros,  generalmente  a  cargo  de  diver- 
sas Ordenes  Religiosas  — merecen  especial  mención  los  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús —  en  los  que  solían  darse  clases  de  gramática  y,  de  or- 
dinario, una  de  casos  de  conciencia,  a  las  que  podían  asistir  los  clé- 
rigos y  aspirantes  al  sacerdocio  que  lo  deseaban.  No  se  puede  negar 

(69)  Bib.  Nac.  de  Madrid,  Ms.  13.033:  Acta  Concilii  provincialis  Toleta- 
ni,  anno  1582  et  1583...,  f.  342  v.  Cf.  Ap.  bibl. 

(70)  Arch.  Cat.  de  León:   Fondo  de  la  Catedral,  núm.  8.276. 

(71)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Calagurritana.  1595. 

(72)  Gasparri  :  Codicis  Juris  Canonici  Fontes.  Romae,  1926,  V.  2.564,  Se- 
gobriccn.  22  jul.  1634. 
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que  estos  centros  fueron  muy  útiles  a  Jos  jóvenes  que  no  disponían  de 
medios  para  asistir  a  las  Universidades.  Pero  con  respecto  a  la  edu- 
cación moral  distaba  mucho  aquella  formación  de  lo  que  el  Concilio 
de  Trento  pretendía.  Si  a  este  favor  que  se  prestaba  a  la  cultura  cleri- 
cal se  añade  la  protección  que  a  bastantes  de  estos  Colegios  conce- 
dieron las  ciudades  donde  radicaban,  se  comprenderá  cuán  fácil  era 
que  muchos  los  estimaran  suficientes  para  substituir  a  los  Semina- 
rios. 

Cuando  en  el  Cabildo  de  Toledo  se  trató  el  año  1584  de  la  erec- 
ción del  Seminario,  dijo  el  Licenciado  Vriviesca  que  éste  no  era  ne- 
cesario en  aquella  ciudad  por  haber  en  el  Arzobispado  más  de  veirr- 
ticinco  Seminarios  y  tres  o  cuatro  en  la  capital  (73).  El  Sínodo  dio- 
cesano de  Segorbe  celebrado  el  año  1586,  al  suplicar  al  Papa  y  al  Rey 
que  se  suspendiera  la  fundación  del  Seminario  en  aquella  diócesis, 
da  como  razón,  entre  otras,  lo  existencia  de  varios  Seminarios  parti- 
culares, es  decir,  algunos  Colegios  (74).  Sobre  Salamanca  ya  vimos 
los  anteriores  testimonios.  En  Burgo  de  Osma  se  daban  por  conten- 
tos con  el  Colegio  de  Santa  Catalina  (75)  y  en  Mallorca  con  el  de  la 
Sapiencia,  erigido  por  Bartolomé  Lull  el  año  1635  (76).  El  Obispo 
de  Lérida  dice  el  año  1626  que  sus  antecesores  no  han  tratado  de  eri- 
gir el  Seminario  porque  había  cuatro  Colegios  en  la  ciudad  (77).  En 
1590  el  de  Córdoba  se  excusaba  de  abrir  el  Seminario  con  el  pretex- 
to del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  (78),  y  el  Obispo  de  Pamplo- 
na aducía  la  misma  causa  el  año  1594  (79).  Entre  los  motivos  que  ex- 
ponía el  Cabildo  de  León  para  impedir  la  erección  del  Seminario  era 

(73)  Actas  capitulares,  1.  18,  17  de  jal.  1584. 

(74)  F.  Acuilar  :  Noticias  de  Segorbe  y  su  Obispado.  Segorbe,  1890,  I. 
pág.  287. 

175)  Arcli.  S.  C.  C.  Liber  Decretorum  7  (cop.),  f.  171,  Oxomensis.  12  de 
nov.  1592.  Estos  libros  registran  las  decisiones  y  respuestas  de  la  Cong. ;  los 
citaremos  en  adelante  con  la  abreviatura  L.  D. 

(76)  Arch.  S.  C.  C,  L.  V.  Maioricen.  19  f.,  15  v.,  iun.  1696. 

(77)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Illerden.  1626:  «Quorum  quatuor  Colle- 
giorum  existentia  forsam  fuit  occasio,  ut  Episcopi  praedecessores  moderni  non 
agerent  de  erectione  Seminarii...» 

(78)  Arch.  S.  C.  C,  L.  V.,  1,  f.  70  v. 

(79)  Arch.  S.  C.  C,  L.  D.,  8,  f.  34:  «cum  non  excusetur  eo  quia  in  Civila- 
te  sit  Collegium  Patrum  Societatis  Jesu ;  ¡psique  Patres  Grammaticam.  casus- 
que  conscientiae  doceant.» 
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uno  el  que  en  aquella  ciudad  ya  había  varios  Colegios  de  religiosos 
y  las  clases  de  la  Catedral  (80).  Y  en  Toledo  dicen  en  el  año  1781 
que  Jes  bastaba  con  los  Colegios  de  Seises  e  Infantes  (81). 

Pero  ahora  cabe  preguntar  :  ¿qué  pensó  la  Santa  Sede  de  tstas 
razones  de  orden  docente,  con  que  en  muchas  diócesis  españolas  se 
pretendió  eludir  el  cumplimiento  del  decreto  tridentino?  El  gran 
interés  que  Roma  tenía  por  la  fundación  de  los  Seminarios,  como 
el  medio  más  eficaz  para  llevar  a  cabo  la  reforma  del  Clero,  no 
podía  componerse  con  las  infracciones  de  esta  importante  ley; 
por  eso  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  estimó  siempre  como 
insuficientes  los  motivos  aducidos  por  los  Prelados,  y  fundados  en 
la  existencia  de  Universidades  y  Colegios. 

Cuando  la  Congregación  respondió  al  Obispo  de  Salamanca  acer- 
ca de  la  cuestión  del  Seminario,  expuesta  en  la  relación  de  la  visita 
ad  Limirui  del  año  1590,  le  dijo  que  aquellas  razones  no  eran  sufi- 
cientes para  dejar  de  erigir  el  Seminario  (82).  Y  como  dicha  obra 
seguía  sin  llevarse  a  cabo,  el  17  de  agosto  de  1622  amonesta  la  Sagra- 
da Congregación  al  Obispo  de  esta  manera  : 

«Qui  [Patres]  illud  tantum  Amp.nem  tuam  serio 
commonefaciendam  duxerunt  :  Etsi  plura  istic  Clerico- 
rum  Collegia  sint :  cum  tamem  Seminarium  Clericorum 
ad  praescriptum  Concilii  Tridentini  c.  18  sess.  23  erec- 
tum  numquam  fuerit  permittertdum  non  esse,  ut  erec- 
tio  huiusmodi  ad  iuventutem  istius  Diócesis  litteris  et 
moribus  instruendam,  atque  in  semitis  Domini  dirigen- 
dam  tantopere  necessaria  diutius  protrahatur.  Proinde- 
que  deberé  Amp.nem  tuam  servata  forma  ab  eodem  Con- 
cilio praescripta  ad  ipsius  Seminarii  institutionem  pri- 
mo quoque  tempore  progredi.»  (83.) 

Í80)    Arch.  Cat.  León.  Fondo  de  la  Catedral,  núm.  8.276. 

(81)  Arch.  S.  C.  C,  L.  V.,  33,  f.  6  v. :  «Vice  Seminarii,  ut  esse  debet  pro 
forma  in  Tridentino  Concilio  praescripta  minime  funguntur  dúo.  quae  habes, 
Collegia  alterum  de  Seises,  alque  alterum  quod  vocant  de  Infantium  ..» 

(82)  Arch.  S.  C.  C,  L.  V .,  1  f.,  79 :  «Seminarium  erigi  curet.  cum  non 
probentur  Congregationi  rationes  allatae.  auamobrem  erigi  non  possit.» 

(83)  Arch.  S.  C.  C.  ]..  V ..  3.  f.  101  v. 
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Y  tantas  veces  como  se  puso  el  pretexto  de  las  Universidades  o  Co- 
legios, otras  tantas  declaró  la  Sagrada  Congregación  que  persistía  la 
obligación  de  fundar  el  Seminario.  Así  se  respondió  a  los  Obispos  de 
Osma  (84),  Sigüenza  (85),  Pamplona  (86),  Zamora  (87),  Mallor- 
ca (88),  Oviedo  (89),  y  a  los  Arzobispos  de  Santiago  (90)  y  Tole- 
do (91). 

La  razón  de  estas  respuestas  la  expresa  la  Congregación  al  Obis- 
po de  Segorbe  el  año  1761  en  estos  términos  : 

«...  eadem  ferme  dicta  volumus  de  Seminario;  quo 
quidem,  tametsi,  ut  diximus,  propinqua  urbs  Valentía 
artium  omnium  studiis  máxime  aburtdet,  Dioecesis  tua 
videtur  carere  non  posse,  propterea  quod,  et  multis  ado- 
lescentibus  pecunia  deest,  qua  peregre  sese  alant,  et 
certe  deest  ómnibus  domestica  illa,  ac  peculiaris  disci- 
plina, quam  lubrica  aetas  requirit,  quamque  extra  Co- 
llegia  haud  ita  facile  invenies.»  (92.) 

(84)  Arch.  S.  C.  C.  Liber  litterarum,  8  f.,  112  Epo.  Oxomensi,  19  oct.  1592: 
«Congregatio  respondit  Amp.nem  tuam  omnino  teneri  Seminarium  erigere,  cum 
3¡atisfactum  non  sit  Concilio  per  Collegium  illud  Sanctae  Catharinae  quod  is- 
tic  extra  muros  eivitatis  erectum  fuisse  proponitur».  Estos  libros  registran  las 
■cartas  de  la  S.  Congregación  a  los  Obispos ;  los  designaremos  con  la  abrevia- 
tura L.  L. 

(85)  Arch.  S.  C.  C,  L.  />.,  7  ícop).  f.  208,  20  feb.  1593  :  «Seminarium,  non 
obstante  quod  in  civitate  aliud  collegium  sit,  nihilominus  Patres  censuere  e6se 
illud  erigendum». 

(86)  Arch.  S.  C.  C,  L.  D.,  8,  f.  34,  12  maii.  1594  :  «Seminarium  omnino  eri- 
gat,  cum  non  excusetur  eo  quia  in  civitate  sit  Collegium  Patrum  Societatis  lesu  » 

(87)  Arch.  S.  C.  C,  L.  V.,  2  f.,  95  v.,  27  apr.  1595. 
(881    Arch.  S.  C.  C.  L.  V .,  13,  f.  55,  31  ian.  1665. 

(89)  Arch.  S.  C.  C,  L.  V ..  11  f.,  86  v.,  6  iul.  1658:  «Ad...  memoriam  re- 
vocant  Seminarii  institutionem  ad  forman  per  S.  Concilium  in  cap.  18  sess. 
23  de  ref.  praescriptam,  cuius  dispositioni  satisfactum  non  intelligi  ex  eo.quod 
alia  Regularium,  vel  Saecularium  Collegia,  aut  publicae  Universitates  in  Dioece- 
si  existant,  pluries  haec  S.  Congregatio  declaravit». 

'90)  Arch.  S.  C.  C,  L.  V .,  12,  f.  103,  12  feb.  1661  :  «  ..Seminarium  ad  praes- 
criptum  S.  Concilii  erigat.  quo  ceteroquim  amplissima  et  nobilissima  Compos- 
tellana  Dioecesis  caret,  cuius  erectionis  vices  Collegia  et  alias  Scholas  non  sa- 
tis suppleri  censet  Sacra  Congregatio». 

(911  Arch.  S.  C.  C.  L.  V.,  33  f.,  6  v.,  Toletan.  15  dec.  1781:  «Illud  autem 
E.  E.  P.  P.  mirum  dolendumque  accidit,  quod  splendida  ista  Ecclesia  careat 
Seminario  ..  Vice  Seminarii,  ut  esse  debet  pro  forma  in  Trid.  Conc.  praes- 
cripta  minime  funguntur  dúo,  quae  habes,  Collegia...» 

(92)    Arch.  S.  C.  C,       V ..  29  f.,  200  v.,  Segobricen.  3  iun.  1761. 
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Y  al  Arzobispo  de  Zaragoza,  en  el  año  1774,  le  dice: 

«Sed  illud  S.  Congregationi  non  admodum  probatum  est, 
quod  de  Seminario  scribis.  Etsi  enim  tua  in  Civitate 
floreat  Universitas  illa,  quae  literarum  et  scientiarum 
altrix,  et  raagistra  ubique  terrarum  celebratur;  tamen 
Seminarium  Episcopale  Clericorum  non  esse  omnino  ne- 
gligendum  putant.  Possunt  quidem  Clerici  ad  publicas 
Scbolas  Universitatis  convenire  ut  optimis  studiis  ins- 
tituantur,  sed  convictus  et  educatio  clericalis  debet  ab 
Episcopo  efformari  in  separatis  aedibus,  uti  ex  Conc. 
Trid.  sess.  23  c.  18  de  ref.  colligi  potest.  Tu  intelligis  .. 
quanti  intersit  a  turba  studiosae  inventutis  seponi  et 
sub  Episcopi  oculis  sobolem  Clericorum  sánete  exco- 
li.»  (93.) 

Luego  los  jóvenes  levitas,  por  razón  de  la  edad,  necesitan  la 
formación  de  un  Colegio ;  y  por  razón  del  fin  a  que  aspiran,  este 
Colegio  debe  ser  distinto  de  los  demás,  bajo  la  dirección  y  vigi- 
lancia del  Obispo. 

Veamos  ahora  un  nuevo  hecho  que  nos  ayudará  a  conocer  con 
mayor  claridad  el  pensamiento  de  muchos  Prelados  y  Cabildos 
acerca  de  este  problema  de  la  fundación  de  los  Seminarios. 

Después  del  Concilio  de  Trento  varios  Obispos,  que  en  sus  dió- 
cesis no  tenían  Seminario  o,  si  existía  en  alguna,  atravesaba  una 
vida  lánguida,  erigieron  Colegios  junto  a  las  Universidades,  prin- 
cipalmente en  Alcalá,  para  la  formación  de  clérigos,  dotándolos 
con  bienes  propios  y  también  con  bienes  eclesiásticos.  Tales  fue- 
ron, en  Alcalá,  el  Colegio  de  San  Jerónimo,  llamado  de  Lugo,  fun- 
dado por  el  Obispo  de  Lugo,  don  Fernando  Vellosillo  el  año 
1569  (94);  el  de  Santa  María  de  Regla,  llamado  de  León,  funda- 
do por  don  Francisco  Trujillo,  Obispo  de  esta  ciudad,  el  año 
1586  (95);   el  de  Sait  Ciriaco  y  Santa  Paula,  erigido  el  año  1586 

(93)  Ardí.  S.  C.  C.  :   L.  V.,  31  f..  483.  Caesaraugust.  12  apr.  1774. 

(94)  La  Fuente:  Hist.  de  las  Univ..  II.  pág.  359. 

(95)  La  Fuente:  O.  c.  II.  páe.  360. 
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por  el  Obispo  de  Málaga,  don  Juan  Alonso  de  Moscoso  (96);  el 
de  San  Martín,  llamado  de  los  Aragoneses,  fundado  por  el  Obispo 
de  Teruel,  don  Martín  Terrer  (97)  y  el  de  San  Justo  y  Pastor,  por 
el  Obispo  de  Tuy,  don  Juan  García  de  Valdemoro,  el  año  1619  (98). 

Hubo  casos  como  el  del  obispo  de  León,  don  Juan  de  San  Mi- 
lláíl  que,  no  pudiendo  fundar  el  Seminario  con  los  recursos  que 
ponía  en  su  mano  el  Concilio  Tridentino,  erigió  un  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  para  que  en  él  se  dieran  a  los  clérigos  clases 
de  gramática,  retórica  y  casos  de  conciencia  (99),  o  el  del  Obispo 
de  Ciudad-Rodrigo,  don  Martín  de  Salvatierra  que,  de  su  propio 
peculio,  quiso  fundar  dos  Seminarios  para  sus  diócesis  :  uno  en  Vi- 
toria y  otro  en  Salamanca  (100).  Ni  se  ha  de  olvidar  que  querien- 
do cumplir  con  la  ley  tridentina  el  Arzobispo  de  Santiago,  don  Juan 
de  Sanclemente,  el  año  1601  fundaba  un  Colegio  en  vez  de  un  Se- 
minario (101),  cosa  que  también  hizo  el  Beato  Juan  de  Rivera  con 
su  célebre  Colegio  del  Corpus  Christi  (102). 

Si  queremos  explicar  el  porqué  de  todo  esto,  no  encontraremos- 
otra  razón  que  la  ya  repetida  varias  veces  :  para  la  mayor  parte  de 
los  Obispos  de  aquella  época,  las  Universidades  y  Colegios  podían 
substituir  a  los  Seminarios.  No  hay  que  olvidar  que  algunas  veces 
se  vieron  impulsados  a  ello  por  las  dificultades  que  suponía  su 


(96)  La  Fuentl:  O.  c,  II,  pág.  361. 

(97)  Risco-Flókf.z  :  España  Sagrada,  49,  pág.  261. 

(98)  La  Fuente:  O.  c,  II,  pág.  363. 

(99)  Arch.  Cat.  de  León,  Fondo  de  la  Catedral,  núm.  8.283.  Carta  del  Ca- 
bildo al  Nuncio,  16  jul.  1582. 

(100)  Arch.  Sec.  Brev.  vol.  346,  f.  523,  Breve  del  Pontífice  Clemente  VIII, 
28  de  junio  1604:  «Cum...in  executione  decretorum  sacri  Concilii  Tridentini 
de  propriis  tuis  bonis  patrimonialibus  dúo  Puerorum  Ecclesiasticorum  Semina- 
ria, unum  in  oppido  Civitate  nuncupato  de  Victoria,  et  aliud  in  Civitate  Sal- 
mantina fundaveris  et  dotaveris...» 

(101)  López  Ferreiro  :  Hist.  de  la  S.  A.  I.  de  Santiago,  IX,  pág.  24.  En  el 
1601  decía  en  un  codicilo  de  su  testamento:  «...  ordeno  fundar  un  seminario  y 
collegio  según  el  fin  que  pretende  el  Sto.  Concilio  de  Trento».  Vol.  VIII,  pá- 
gina 217. 

(102)  Constituciones  del  Colegio  y  Seminario  de  Corpus  Christi.  Valencia, 
1896.  pág.  XI:  «...puse  el  pensamiento  en  eregir  un  Colegio,  y  Seminario  en  es- 
ta Ciudad,  para  los  naturales  del  Arcobispado ;  conforme  a  lo  que  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento,  con  tanta  fuerca  de  sentencias,  y  palabras,  exortó,  y  mandó  a  los 
Obispos». 
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erección,  o  también  por  la  imposibilidad  de  acondicionarlos  debida- 
mente (103),  pero  ¿por  qué  fundaron  Colegios  con  bienes  propios 
y  no  Seminarios? 

No  debió  dejar  de  influir  en  la  apertura  de  Colegios  en  las  Uni- 
versidades, en  vez  de  Seminarios,  el  segundo  Memorial  de  Felipe  II 
a  los  Concilios  Provinciales  del  año  1565,  donde  se  ordenaba  tra- 
tar si  sería  conveniente  establecer  los  Seminarios  junto  a  las  Uni- 
versidades y  hacer  que  cada  diócesis  sostuviera  uno  de  estos  cen- 
tros (104).  El  Concilio  Provincial  de  Granada  del  año  1565  juzgó 
más  conveniente  erigirlos  en  las  sedes  episcopales  (105);  pero  el 
Sínodo  Diocesano  de  Segorbe,  celebrado  en  el  año  1566,  resolvió 
fundarlo  en  Valencia,  junto  a  la  Universidad,  aunque  con  licencia  del 
Papa  (106).  El  Obispo  de  Huesca,  don  Pedro  Frago,  consideraba 
al  Seminario  como  anejo  a  la  Universidad  de  aquella  ciudad;  y  así 
decía  al  Rey,  el  26  de  marzo  de  1580:  «...  escribí  a  V.  Magestad 
como  había  puesto  en  execución  el  Colegio  que  aquí  se  había  de 
eregir  eií  esta  Universidad  para  Seminario,  según  lo  dispone  el  Con- 
cilio de  Trento  (107)».  Y  el  Arzobispo  de  Santiago,  don  Juan  de 
Sanclemente  ordenaba  en  su  testamento,  el  año  1601,  que  el  Cole- 
gio-Seminario que  fundaba  pudiera  establecerse,  según  mejor  con- 
viniera, en  Santiago,  Salamanca,  Alcalá  o  Córdoba  (108). 

No  se  debe  negar  que  inmediatamente  después  del  Concilio  de 
Trento  este  pretexto  de  las  "Universidades  y  Colegios  tenía  mayor 
apariencia  de  razón  que  en  los  tiempos  sucesivos,  cuando  empezó 
a  iniciarse  la  decadencia  de  la  Universidad  y  a  relajarse  la  disci- 


(103)  La  Fuente:  Hist.  de  las  Univ.,  II,  pág.  357. 

(104)  Tejada:  Colección  de  Cánones...,  V,  pág.  381:  «Algunos  han  apunc- 
tado  que  estos  colegios  ó  seminarios  sería  mejor  se  hiciesen  e  pusiesen  en  las  Uni- 
versidades, y  si  esto  hubiese  de  ser  para  que  cada  iglesia  y  obispado  sostuviese 
allí  un  colegio...» 

Í105)  Tejada:  O.  c,  V,  pág.  371:  «La  orden  mejor  que  después  de  haberlo 
platicado  nos  parece  se  puede  tener  en  lo  general  es  questos  colegios  se  pongan 
«n  las  ciudades  principales  ó  cabezas  de  obispado  donde  los  prelados  de  ordina- 
rio residen  y  no  en  las  universidades...» 

(106)  F.  Acuilau:  Noticias  de  Segorbe.  ..  I.  pág.  241. 

(107)  L.  de  Zaragoza  y  R.  de  Huesca:  Teatro  histórico  de  las  iglesias  de 
Aragón.  VIL  Pamplona,  1780.  pág.  257. 

(108)  López  Ferreiro:  Hist.  de  la...  Iglesia  de  Santiago,  VIII.  pág.  217. 
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plina  de  los  Colegios.  Sin  embargo,  en  no  pocos  sitios  hay  que  es- 
perar a  que  muera  la  Universidad  para  que  pueda  fundarse  el  Se- 
minario. Es  verdad  que  hubo  lugares,  como  Jaén  (109),  Osma  (110), 
Vich  (111)  y  otros,  en  los  que  la  Universidad  produjo  un  clero  ex- 
celente, incluso  parroquial,  pero  en  muchas  jjartes  se  sentía  por  mo- 
mentos Ja  necesidad  de  un  centro  que  se  preocupara  principalmen- 
te de  la  educación  de  los  aspirantes  al  sacerdocio. 


II.    La  pobreza  de  las  diócesis. 


Una  obra  de  la  importancia  de  la  que  nos  ocupa  no  podía  estar 
exenta  de  dificultades.  Con  un  celo  digno  de  toda  alabanza,  la  ma- 
yor parte  de  los  Obispos  españoles  procuró  estudiar  el  modo  de  lle- 
var a  la  práctica  en  sus  diócesis  el  decreto  tridentino  de  que  esta- 
mos tratando.  Pero  pronto  asomaron  los  obstáculos.  Uno  de  ellos 
fué  la  pobreza  que  se  padecía  en  algunas  diócesis.  Cuando  Couse- 
lo  Bouzas  habla  en  su  libro  (112)  de  la  negligencia  que  se  lamen- 
tó desde  el  pricipio  en  la  fundación  de  los  Seminarios,  dice  que  no 
se  puede  suponer  que  tuviera  origen  en  la  falta  de  recursos,  por- 
que precisamente  era  la  época  de  mejor  situación  económica  para  la 
Iglesia  española.  Sin  embargo,  vamos  a  ver  que,  a  pesar  de  cuan- 
to se  dice  sobre  la  riqueza  del  clero  e'spañol  en  aquellos  tiempos, 
la  falta  de  medios  económicos,  al  menos  como  impedimento  de  cir- 
cunstancias, según  dice  muy  bien  Tirapu  (113),  impidió  no  poca» 
veces  la  erección  de  los  Seminarios. 

El  Concilio  de  Trento,  siguiendo  las  huellas  del  Concilio  de  Lon- 

(109)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Gieijnen.  1590:  «...  fere  omnes  parrochi  in 
tota  dioecesi  sint  graduati  theologi  et  praedieatores  a  praedicta  universitate  (Bae- 
za)  procreati  et  edocti». 

(110)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Oxomen.  1597:  «Clerus  est  bene  composi- 
tus...et  multi  ex  illis  sunt  Theologi,  aut  lurisperiti. . .» 

(lili  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Vicen.  1668:  «Sacerdotes...  doctrina  in  Sa- 
cra Theologia  et  Canonum  Jura  quamplurimi  (praesertim  curati)  exceüunt,  el 
doctoratus  gradibus  insigniti  sunt...» 

(112)  Fray  Rafael  de  Vélez  y  el  Seminario  de  Santiago.  Santiago,  1928,  pá- 
gina 34. 

(113)  La  Iglesia  de  España  y  los  Seminarios  Clericales,  pág.  55. 
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dres  de  1556,  pensó  eon  mucha  razón  que,  si  no  se  procuraba  a  los 
Seminarios  medios  suficientes  de  vida,  era  prácticamente  inútil  el 
mandar  que  se  fundasen.  El  decreto  dió  con  grande  acierto  a  esta 
institución  un  carácter  diocesano  y,  por  consiguiente,  estimó  opor- 
tuno el  que  contribuyeran  a  su  sustento  todos  los  que  poseían  bie- 
nes eclesiásticos  en  la  diócesis. 

Tres  medios  propone  el  Concilio  de  Trento  para  dotar  al  Semi- 
nario de  bienes  :  1)  la  aplicación  al  mismo  de  los  fondos  desti- 
nados en  las  iglesias  a  enseñanza  ;  2)  un  impuesto  sobre  los  be- 
neficios; 3)  la  unión  de  algunos  beneficios  simples  (114).  Como 
el  primer  capítulo  de  ingresos  no  podía  ser  de  gran  remedio,  todo 
el  peso  de  la  dotación  tenía  que  gravar  sobre  los  beneficios. 

La  aplicación  de  las  rentas  destinadas  a  enseñanza,  que,  como 
acabamos  de  decir,  no  podía  dar  una  contribución  elevada,  ofrecía 
en  España  particulares  dificultades,  no  sólo  por  lo  que  toca  a  los 
Cabildos,  sino  también  respecto  a  las  ciudades,  que  muchas  veces 
sostenían  a  los  maestros.  Esto  lo  apuntaba  Felipe  II  al  Concilio  Pro- 
vincial de  Toledo  del  año  1582,  con  las  siguientes  palabras  : 

«En  la  forma  de  incorporar  en  ellos  las  rentas  que 
están  señaladas  para  doctrinar  y  criar  niños,  se  debe- 
ría considerar,  si  son  cátedras  de  gramática,  que  los  lec- 
tores se  pasen  a  leer  al  seminario  admitiendo  como  de 
antes  a  los  del  pueblo,  y  no  haciendo  agravio  a  las  co- 

( 1 1 4 1  C.  T..  IX.  628:  «Et  quia  arl  collegii  fabrieam  instituendam  et  ad  mer- 
cedem  praeceptoribus  el  ministris  solvendam.  et  alendam  iuventutem,  et  ad  alio? 
■iumptus  certi  reditu-  erunt  necessarii.  ultra  ea.  quae  ad  instituendos  vel  alendo*, 
pileros  sunt  in  aliquibus  ecclesiis  et  loéis  destinata.  quae  eo  ipso  huic  seminario 
sub  eadem  episcopi  cura  applicata  censeantur :  iidem  episcopi  ..ex  fructibus  inte- 
griá  mensae  episcopalis,  et  capituli  et  quarumcumque  dignitatum.  personatuum. 
officiorum.  praebendarum.  portionum.  abbatiaruni  et  prioratuum ...  et  hos- 
pitalium  et  beneficiorum  quorumcumque  .  et  ex  fabricis  ecclesiarum  et  alio- 
rum  locornm  et  etiam  aliorum  eolleciorum  et  omnium  monasteriorum,  ñor 
tamen  Mendirantium.  etiam  ex  decimis  .  ex  quibus  subsidia  eeclesiastica  solví 
solent.  el  milites  cuiuscumqne  militiae  aut  ordinis  pertinentibus  (fratribus  sancti 
loanni-  Hierosolimitani  dunitaxat  exreptisl  :  partem  aliquam  vel  portionem  de- 
trabent.  et  eam  poriionem  sic  detractam :  neenon  beneficia  aliquot  Simplicia 
vel  etiam  praestimonia  vel  praestimoniales  portiones  huic  collepio  applicabunt 
et  incorporabunt». 
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munidades  y  ciudades  que  tienen  derecho  a  la  provisión 
de  las  dichas  cátedras,  o  que  pagan  el  salario  de 
ellas»  (115). 

No  se  puede  negar  que  en  la  época  de  la  fundación  de  los  Se- 
minarios, época  en  la  Iglesia  de  régimen  beneficial,  el  número  de 
beneficios  era  grande,  y  por  lo  que  se  refiere  a  España,  en  general, 
de  no  escaso  caudal.  Pero  fuera  de  los  beneficios  no  existían  en  las 
diócesis  fondos  para  afrontar  los  gastos  de  orden  general  y  comu- 
nes o  los  gravámenes  que  se  imponían.  Por  eso  siempre  que  era 
necesario  reunir  una  suma  cualquiera  para  subsidios  o  había  que 
pagar  algún  tributo  no  quedaba  otro  remedio  que  acudir  a  la  con- 
tribución general.  Un  caso  más  de  este  sistema  venía  a  ser  el  Se- 
minario, que  por  disposición  conciliar  debía  vivir  casi  de  impues- 
tos. 

¿Cuál  era  la  posición  de  España  ante  este  problema?  Unas  pa- 
labras del  Concilio  Provincial  de  Toledo  del  año  1582  nos  van  a 
dar  la  respuesta  :  % 

«...  decrevit  hoc  Sanctum  Concilium  deberé  omnino  se- 
minaria erigi  in  hac  Provincia,  sed  de  modo  postea  con- 
sultandum,  quia  difficultates  nonnullae  oriebantur  prop- 
ter  magna  onera  subsidii  et  excusati  in  favorem  Suae 
Maiestatis  beneficiis  Hispaniae  imposita,  et  propter  anne- 
xiones  multorum  beneficiorum  piis  locis  a  centum  añnis 
hucusque  factas»  (116). 

Como  dice  claramente  esta  cita,  además  de  los  gravámenes  que 
por  concepto  eclesiástico  debían  sostener  los  beneficios,  eran  gran- 
des las  cargas  que  soportaban  en  favor  del  Rey.  El  Estado,  para  re- 
mediar sus  múltiples  necesidades,  aumentadas  en  aquella  época 
por  las  frecuentes  guerras,  tenía  que  acudir  a  la  Iglesia,  y  éstos 


(115)  B.  Nac.  de  Madrid,  Ms.  13019:  Concilio  de  Toledo  año  de  1566  y 
1582.  f.  81  v. 

(116)  B.  Nac.  de  Madrid,  Ms.  13033,  f.  147,  Cong.  IV. 
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son  los  tributos  que  conocemos  con  los  nombres  de  cruzada,  subsi- 
dio, escusado,  millones,  etc.  Todos  estos  impuestos,  si  no  causaban 
siempre  verdadera  penuria  a  los  poseedores  de  los  beneficios,  al 
menos  les  incitaban  a  resistir  contra  toda  nueva  contribución. 

Los  efectos  de  tantas  cargas  tenían  por  necesidad  que  sentirse. 
El  15  de  agosto  del  añq  1683  dirigió  un  breve  el  Papa  para  reunir 
recursos  con  que  socorrer  a  Viena,  asediada  por  los  turcos.  Las  res- 
puestas de  los  Obispos  españoles  indican  el  estado  de  pobreza  que 
atravesaban  por  estonces  las  diócesis,  pues,  además  de  las  calamida- 
des públicas,  se  juntaba,  como  decía  el  Obispo  de  Córdoba,  «la  car- 
ga intolerable  de  pensiones,  subsidio,  excussado,  nueva  décima,  y 
•otras  en  que  no  se  nos  dispensa  un  punto,  que  en  estos  años  exceden 
el  valor  de  la  Dignidad»  (117).  En  consecuencia  de  esto,  algunos 
Obispos  no  pudieron  dar  nada  (118),  y  otros  contribuyeron  con  exi- 
guas cantidades  (119).  Y  dos  años  más  tarde,  cuando  en  1685  quiso 
el  Rey  obtener  una  nueva  décima  de  la  Iglesia  española  y  habían 
empezado  las  negociaciones  con  la  Santa  Sede,  los  Obispos  escri- 
bieron al  Papa  para  que  no  accediera  a  la  petición  por  la  angustio- 
sa penuria  que  atravesaban  los  bienes  eclesiásticos  (120) 

Si  prescindimos  de  las  rentas  de  los  Obispos,  que,  aunque  esta- 
ban gravadas  con  elevadas  pensiones,  hubieran  podido  hacer  tal  vez 
algo  más  de  lo  que  hicieron  por  los  Seminarios,  el  estado  de  los 
beneficios  parroquiales  era  de  gran  pobreza.  Eri  algunos  Obispados 
«orno  Jaén  (121),  Guadix  (122),  Badajoz  (123)  y  Vich  (124),  por 


(117)  Arch.  Sec.  Vat.  Vescovi  69.  f.  461,  7  oct.  1683. 

(118)  Arch.  Sec.  Vat.  Vescovi  69,  f.  456,  Jaca;  f.  461,  Córdoba;  f.  462,  León. 
'119)    Arch.  Sec.  Vat.  Vescovi  69,  f.  460,  Avila;  f.  463,  Teruel;  f.  464,  Va- 
lencia. 

(120)  Arch.  Sec.  Vat.  Vescovi  71  f.,  271  carta  del  Ob.  de  Cuenca;  f.  300  del 
de  Almería:  f.  308  del  de  Astorga... 

(121)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Giennen.  1590:  «Fabricae  autem  hanim 
ecelesiarum  valde  tenues  sunt  et  máxime  annorum  sterilitate  vexantur.adeo  ut 
opus  fuerit  epo.  ad  pensiones  exolvendas  annuum  censum  super  se  constituere  pro 
multis  millibus  ducatorum». 

(122)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Guadixen.  1754:  «  .  Parochiales  non  paucae 
sunt  veré  pauperrimae.adeo  ut  Parochi  nonnulli  de  mea  mensa  suscipere  cogantur 
annua  pro  alimenta  subsidia». 

(123)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Pacen.  1684. 

(124)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Vicen.  1668. 
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unas  causas  o  por  otras,  los  párrocos  carecían  de  medios  de  sus- 
tentación, teniendo  que  ayudarles  los  Obispos  para  vivir;  en  otros, 
v.  gr.,  Oviedo  (125),  Mondoñedo  (126),  carecían  de  lo  necesario  pa- 
ra el  culto.  De  todo  ello  es  elocuente  testimonio  lo  que  decía  a  Su 
Santidad  el  Obispo  de  Palencia  en  carta  del  22  de  marzo  de  1686  : 

«Ab  anflo  millessimo,  sexcentésimo,  et  octuagesimo 
redditus  ecclesiastici  redacti  sunt  ad  tertiam  partem  va- 
loris  antecedentis. . .  status  ecclesiasticus  ad  eam  reductus 
est  paupertatem,  ut  aliqui  deserant  Parochias  et  benefi- 
cia, utilius  iudicantes  saecularibus  minoris  sortis  deservi- 
ré, alii  agriculturam  exercent,  et  alii  minus  decentia  ini- 
nisteria,  a  quibus  prohibere  eos  non  possumus,  carceri- 
bus  et  flagitiis,  quia  lex  naturalis  vivendi  stat  pro  ipsis... 
Quamplurimae  ecclesiae  Parochiales  passae  sunt,  et  pa- 
tiuntur  ruinam,  nec  reedificantur,  nec  reparantur,  quia 
earum  redditus  non  sufficiunt  ad  reedificationem  et  con- 
servationem  :  fere  ómnibus  ecclesiis  huius  dioecesis  defi- 
ciunt  ornamenta  necessaria  :  in  plurimis  non  ardet  con- 
tinuo lux  ante  SS.mum  Sacramentum,  quia  desunt  red- 
ditus...» (127). 

Las  iglesias  que  eran  de  patronato  corrieron  idéntica  suerte» 
Los  patronos  — sirvan  de  ejemplo  Huesca  (128),  Coria  (129)  y 
Lugo  (130) —  se  apropiaban  de  gran  parte  de  los  bienes  del  benefi- 
cio y  dejaban  a  los  sacerdotes  en  la  miseria.  Si  a  este  triste  cuadro 


(125)  Arch.  S.  C.  C.  Reí  dioec.  Oveten.  1594. 

(126)  Arch.  S.  C.  C.  Reí  dioec.  Mindonien.  1676:  «...Fabricae  pauperrimae, 
vix  enim  ulla  datur  in  tota  diócesi, quae  redditus  habeat  ad  sustentandam  lampa- 
dem  ardentem  coran  SS.mo  praeterquam  in  diebus  festivis  ad  Missas,  et  per  páti- 
cas horas». 

(127)  Arch.  Sec.  Vat. :  Vescovi  72,  f.  106. 

(128)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Oseen.  1606:  «...  percipiunt  omnes  fructus 
primitiales  ecclesiarum  parochialium  quibus  ex  causis  praefatae  Ecclesiae  plu- 
ribus  et  fere  ómnibus  rebus  divino  cultui,  et  debito  earumdem  ministerio  indebi- 
te  íraudantur». 

(129)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Caurien.  1647. 

H30)    Arch.  S.  C.  C. :  L.  V.,  27  f.,  327  v.,  Lucen.  11  sept.  1751. 
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añadimos  las  coadjutorías  y  reservaciones  de  pensiones,  es  fácil 
adivinar  las  dificultades  que  encontraría  todo  impuesto  nuevo. 

Pero  hay  más  todavía.  Además  de  las  cargas  que  soportaban  los 
beneficios,  muchos  de  éstos,  como  decía  el  Concilio  Provincial  de 
Toledo  del  año  1582,  anteriormente  citado,  estaban  ya  unidos  des- 
des tiempo  a  otros  centros  docentes  y  lugares  píos,  y  por  eso  no  era 
siempre  posible  encontrar  beneficios  simples  disponibles  para  agre- 
garlos al  Seminario.  El  Cardenal  Cisneros  anexionó  no  pocos  be- 
neficios a  la  Universidad  de  Alcalá  (131),  y  lo  mismo  hizo  don  Juan 
López  de  Medina  con  la  Universidad  de  Sigüenza  (132).  Los  Cole- 
gios de  la  Compañía  de  Jesús  se  dotaron  muy  frecuentemente  apli- 
cándoles beneficios  eclesiásticos  (133).  Los  Colegios  Mayores  de  San- 
ta Cruz,  Cuenca,  Oviedo  y  Fonseca  vivían  de  rentas  de  beneficios 
unidps  (134).  En  Sevilla  un  número  elevado  de  estos  beneficios  es- 
taba unido  perpetuamente  a  establecimientos  de  enseñanza  (135)  y 
en  Cuenca  más  de  250  los  disfrutaban  entidades  y  cargos  sin  pro- 
vecho para  el  obispado  (136). 

Esta  era  la  situación  de  los  bienes  de  la  Iglesia  en  España  cuan- 
do tenían  que  fundarse  los  Seminarios  :  los  beneficios  llenos  de  car- 
gas y  no  pocos  de  ellos  dedicados  a  otros  fines ;  dos  razones,  que 
habían  de  servir  de  pretexto  más  o  menos  justo  a  muchos  Obispos 
para  no  erigir  ert  sus  diócesis  el  Seminario  tridentino. 

El  Obispo  de  Pamplona  decía  al  Papa  el  año  1566  que  procura- 
ría fundar  el  Seminario  «quamquam  redditus  harum  Ecclesiarum  ita 
tenues  sint,  ut  vix  earundem  ministris  sufficiant»  (137).  Pero  los 
propósitos  del  Prelado  pamplonés  no  llegaron  a  realizarse  por 
entonces.  En  el  año  1619  se  volvió  a  tratar  de  la  erección  del  Se- 
minario, y  otra  vez  se  presentó  la  misma  dificultad  de  la  pobre- 


(131)  La  Fuente  :  Hist.  de  las  Univ.,  II,  pág.  51. 

(132)  T.  Mincuella:  Historia  de  la  diócesis  de  Sigüenza...,  III.  pág.  464. 
H33)    A.  AstrÁin  S.  J. :  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia 

de  España.  Madrid,  1902,  sigs.  [I,  pág.  592,  601. 

(134)  F.  Rutz  de  Veroara  y  J.  de  Rojas, Marqués  de  Alventós :  Historia  del 
Colegio  Viejo  de  S.  Bartolomé...,  II,  págs.  41,  83.  210,  255. 

(135)  J.  Hazañas  y  la  Rúa:  Maese  Rodriso,  pás.  502. 

(136)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioer.  Conchen.  1741.. 

(137)  Annales  ecclesiastici.  t.  XXXV,  pág.  240. 
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za.  La  Catedral  estaba  tan  escasa  de  fondos  que  no  podía  soste- 
ner el  culto  con  el  decoro  y  solemnidad  debidos,  y  se  pensó  en 
que  el  Clero  contribuyera  a  ello.  Este  accedió  a  condición  de  no 
contribuir  para  la  fundación  del  Seminario  (138). 

El  Procurador  del  Cabildo  de  Segovia,  en  el  Concilio  de  To- 
ledo de  1582,  quería  que  fuera  dispensada  aquella  diócesis  de  la 
erección  de  dicho  centro,  por  rio  haber  «préstamos  que  para  ello 
se  puedan  aplicar,  que  todos  están  ya  anejados  y  unidos  a  otras 
obras  piasw  (139).  El  Obispo  de  Jaén,  en  1588,  unió  al  Semina- 
rio que  deseaba  fundar  dos  préstamos  de  un  cierto  valor,  los  cua- 
les, al  momento  de  la  vacación,  fueron  impetrados  en  Roma.  Como 
la  mayor  parte  de  los  beneficios  simples  eran  poseídos  por  per- 
sonas de  fuera  del  Obispado  y  tío  se  encontraba  qué  unirle,  no 
se  pudo  erigir  el  Seminario  en  aquella  época  (140).  En  Murcia 
se  lamentaba  el  Prelado  el  año  1584  de  que  los  beneficios  eran 
pocos  y  de  escasa  renta,  siendo  difícil  sacar  algo  de  ellos  (141). 
El  Sínodo  Diocesano  de  Segorbe,  del  año  1586,  que  no  se  mos- 
tró muy  partidario  del  Seminario,  entre  las  causas  que  aduce  para 
no  fundarlo  una  era  la  pobreza  de  la  iglesia  (142).  En  Barcelona 
la  fundación  del  Seminario  tuvo  especiales  dificultades  por  la  fal- 
ta de  medios  económicos.  El  Obispo  Cassador  (1561-1570),  deseoso 
de  dotar  a  su  diócesis  de  tan  excelente  medio  para  la  formación 
del  Clero,  se  propuso  fundarlo  allá  por  los  años  1566-1567;  pero 
tanto  la  escasez  de  beneficios  como  la  imposibilidad  de  implantar 


(138)  Arch.  de  la  Cat.  Serio.  Treviño  X-68  Convenios  entre  el  Clero  del  Obis- 
pado y  el  Cabildo  de  la  Catedral  sobre  el  Seminario.  La  condición  8  dice: 
«Item.  .  . ni  pedir  erection.  ni  fundación  de  Seminario.  Y  si  algún  Prelado,  o  per- 
sona que  tenga  autoridad  de  erigirle,  y  fundarle,  intentare  hazerlo,  que  en  todo 
tiempo  el  dicho  Cabildo,  Clero  y  Iglesias  contradigan  la  dicha  erection  y  funda- 
ción y  otorguen  los  poderes  necesarios  para  la  contradición  y  defensa.» 

(139)  Bib.  Nac.  de  Madrid  :  Ms.,  13.033  f.,  342  v. 

(140)  Arch.  Embajada  de  España  cerca  de  la  S.  Sede,  leg.  105,  f.  288: 
«...todos  los  prestamos,  y  beneficios  simples  o  casi  todos  los  poseen  cortesanos  de 
Roma...  y  si  esta  unión  se  deshace  de  hecho  no  hauria  en  muchos  años  poder 
anexar  cosa  (alguna)aproposito  por  ser  prestamos  sin  seruicio  ninguno...» 

(14P  Arch.  Embajada  de  España...,  leg.  25,  f.  255:  «...  la  mayor  parte  de  los 
beneficios  deste  Obispado  son  tenues  y  poco  rentosos...  y  de  ningún  otro  benefi- 
cio se  puede  sacar  sin  que  redunde  daño». 

(142)    F.  Acuuar:  O.  c,  I,  pág.  287. 
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el  tributo  para  el  Seminario  hicieron  estéril  su  proyecto  (143). 
El  Papa  Clemente  VIII,  en  virtud  de  esta  escasez  de  bienes  (144), 
con  Bula  del  22  de  septiembre  de  1593  extinguió  el  Monasterio 
de  Montalegre  y  destinó  sus  rentas  a  la  fundación  del  Seminario, 
que,  gracias  a  esta  ayuda,  pudo  llevarse  a  cabo  (145).  Y  cuando,  el 
año  1650,  se  cerró  este  centro,  una  de  las  causas  fué  también  la 
pobreza  :  «necnon  ob  módicos  redditus  ipsius,  eorumque  diminu- 
tiortem»  (146).  Este  mismo  problema  de  la  falta  de  beneficios  y 
escasez  de  rentas  de  las  fábricas  movió  al  Obispo  de  Badajoz,  el 
año  1599,  a  excusarse  de  fundarlo  mientras  duraran  aquellas  cir- 
cunstancias (147),  que  por  cierto  prevalecieron  por  largo  tiem- 
po (148).  En  Lugo  los  conatos  del  Obispo  Vellosillo  (1566-1587)  los 
frustró  Ja  pobreza  y  el  que  el  Cabildo  no  quisiera  ayudarle  con 
algunos  préstamos  (149). 


-  (143)  Arch.  S.  C.  C,  sess.  23,  cap.  18,  f.  162:  «Idque  ad  debitum  effectum 
propter  beneficiorum  dioec.  Barchinonen.  et  civitatis  presente  fructuum  tenui- 
tate  eatenus  perducere  non  potuisset. . .  Et  attendens  impossibile  fore  detrahere 
aliquam  partem  ex  frurtibus  Epalis.  ac  Cap.  mensarum  dictae  Ecclesiae  ac  digni- 
tatum  et  beneficiorum  illius  pro  dote  et  manuntentione  dicti  seminarii  ac  fere 
omnia  saecularia  de  Jurepatronatus  laicorum  et  regularia  beneficia  dictae  dioece- 
sis  diversis  oneribus  adeo  gravata  esse  ut  ipsis  oneribus  deductis  nihil  fere  su- 
persit  pro  sustentatione  eorum  possesorum.»  Los  vols.  de  este  Arch.  pertenecien- 
tes a  las  cuestiones  de  Seminarios  no  poseen  indicación  alguna  para  diferen- 
ciarse. La  catalogación  está  hecha  por  orden  de  los  caps,  del  Tridentino. 

(144)  Bula  de  Clemente  VIII:  «...et  sicut  accepimus  Seminarium  puerorum 
ecclesiasticorum  istich  propter  tenuitatem  fructuum  mensae  episcopalis  et  capi- 
tnlaris  ac  disnitatuum  Ecclesiae  Barchinonensis  hactenus  institutum  non  fue- 
rit...»  en  Codina  y  Alabart :  Efemérides  para  la  historia  del  Seminario  Conci- 
liar de  Barcelona.  Barcelona,  1908,  pág.  72. 

(145)  Codina  y  Alabart:  O.  c,  págs.  18-19. 

(146)  Codina  y  Alabart:  O.  c,  pág.  36,  not.  1. 

(147)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Pacen.  1599:  «...  como  he  avisado  a  V.  S. 
y  Sacra  Congregación,  la  fabrica  desta  Sta.  yglesia  es  muy  pobre  que  aun  para 
lo  que  ha  menester  del  ordinario  seruicio  y  de  música  no  ay  y  assi  no  tiene  mi- 
nistriles ni  ay  beneficios  simples  ni  prestamos(como  está  dicho)que  poder  anne- 
xar  al  Seminario  y  las  rentas  de  la  mesa  eppal.  y  capitular  antes  van  en  diminu- 
ción que  en  acrecentamiento...  y  hauiendo  aparejo  se  tratará  también  de  eregir 
el  seminario». 

(148)  T.  Lozano  Rubio:  Suplemento  a  la  Historia  Eclesiástica  de  la  ciudad 
y  obispado  (\e  Badajoz,  de  D.  Juan  Solano  de  Figueroa.  Badajoz,  1935,  pá- 
gina C. 

(149)  Arch.  Cat.  León,  núm.  8.276.  Carta  del  Cabildo  de  Lugo  al  de  León, 
25  abr.  1590 :  «Pero  ningún  prebendado  de  los  de  aquel  tiempo  se  quiso  des- 
hacer de  los  préstamos  que  tenían  ni  de  parte  de  ellos  para  que  se  levantase  y 
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Si  hemos  de  creer  al  Cabildo  de  León,  que  no  hizo  poco  para 
impedir  la  fundación  del  Seminario,  principalmente  durante  el 
pontificado  del  Obispo  Trujillo  (1578-1592),  una  de  las  mayores  ra- 
zones era  la  falta  de  medios  económicos  (150).  Ni  era  otra  la  causa 
que  aducía  el  Arzobispo  de  Zaragoza  el  año  1594  (151).  Y  un  año 
más  tarde  el  Obispo  de  Calahorra,  en  su  relación  de  la  visita  ad 
Limina,  se  lamentaba  de  que  la  pobreza  de  la  diócesis  le  hubiera 
impedido  hasta  entonces  erigir  el  Seminario  (152).  El  Obispo  Aré- 
valo  de  Zuazo,  al  pensar  en  la  fundación  de  este  centro,  dijo  que 
si  en  Gerona  no  se  había  llevado  a  cabo  antes  era  porque  la  po- 
breza de  los  beneficios  no  lo  había  consentido  (153),  y,  tanto  por 
esta  causa  como  por  ser  muchos  de  presentación  laical  y  requerir 
otros  residencia  personal,  al  erigirlo  definitivamente  eft  el  año  1598. 
no  tuvo  otro  medio  que  dotarlo  con  las  rentas  del  Priorato  de 
Besalú  (154).  Según  López  Ferreiro,  en  1609,  no  debió  erigirse  el 
Seminario  en  Santiago  por  el  hambre  que  sobrevino  y  por  las  gran- 
des cantidades  con  que  el  Clero  tuvo  que  contribuir  para  el  soste- 
nimiento de  la  Armada  en  Galicia  (155).  El  Obispo  de  Orense, 
en  1641  (156),  y  el  de  Jaca,  en  1667  (157),  se  excusaron  también 
ante  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  no  haber  fundado  el 
Seminario  con  la  ya  repetida  causa  de  la  pobreza,  y  por  esto 


dotase  el  Seminario,  ni  menos  halló  en  la  comunidad  del  clero  favor  ni  ayuda 
para  ello,  por  la  pobreza  grande  y  tenuidad  de  los  beneficios  deste  Obispado». 

(150)  Arch.  Cat.  León,  núm.  8.276:  «Motivos  y  razones  que  el  Cabildo  de 
la  S.  I.  de  León  tiene  para  suplicar  a  Su  Sdad.  no  se  ejecute  en  este  Obispado 
el  decreto  del  S.  Concilio  Tridentino  que  manda  que  cada  Iglesia  Catedral  ha- 
ga y  funde  un  Colegio-Seminario.»  La  mayor  parte  de  las  razones  es  de  orden 
económico ;  la  4.a  trata  de  la  imposibilidad  de  la  erección  «atento  a  la  te- 
nuidad y  pobreza  de  los  Canonicatos  y  Prebendas  de  esta  Santa  Iglesia  y  de 
los  beneficios  así  curados  como  simples». 

(151)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Caesaragustana.  1594:  «Ad  hoc  usque  tem- 
pus  non  fuit  executioni  demandatus  canon  ille  sacri  Concilii  Tridentini  qui 
tractat  de  seminariis  erigendis  licet  eius  observantia  esset  his  in  partibus  val- 
de  necessaria  et  creditur  esse  causa  defectus  reddituum  et  proventuum...» 

(152)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Galagurritana.  1595,  junta  con  la  reí. 
de  Córdoba  de  idéntica  fecha. 

H53)    Arch.  S.  C.  C. :   sess.  23;   caps.  8,  10,  13.  16.  18.  26;   f.  625. 
(154.    Arch.  S.  C.  C. :  sess.  23;  caps.  8,  10,  13,  16,  18,  26;  f.  769. 

(155)  O.  c,  vol.  IX,  pág.  25. 

(156)  Arch.  S.  C.  C. :  L.  V.,  5,  f.  218. 

(157)  Arch.  S.  C.  C. :    L.   V.,  13.  f.  150. 
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mismo  no  prosperó  en  Oviedo  la  idea  propuesta  por  el  Lectoral,  el 
año  1731,  para  la  erección  de  dicho  centro  (158). 

No  faltaron  en  España  dignos  y  celosos  Prelados  que  se  preocu- 
paron de  vencer  esta  dificultad  de  la  escasez  de  medios  económi- 
cos. La  forma  de  dotación  prescrita  por  el  Concilio  de  Trento  no 
excluía  el  que  se  pudieran  reunir  por  otros  conductos  los  bienes  ne- 
cesarios para  sostener  a  los  Seminarios;  lo  que  pretendía  más  bien 
era  procurar  el  modo  de  asegurarles  una  vida  estable  y  duradera. 
Por  eso  algunos  Obispos,  ante  la  imposibilidad  de  usar  la  fór- 
mula tridentina,  pensaron  en  fundar  los  Seminarios  con  bienes  pro- 
pios, con  la  idea,  tal  vez,  de  que,  si  llegaran  a  faltar  un  día  estos 
bienes,  dada  ya  la  existencia  del  Seminario,  sería  más  fácil  soste- 
nerlo con  los  medios  ordinarios. 

Ufl  ejemplo  de  esto  nos  lo  ofrece  el  Beato  Juan  de  Ribera  con 
la  fundación  de  su  Colegio  de  Corpus  Christi  en  Valencia.  He 
aquí  cómo  describe  la  situación  el  insigne  Patriarca,  en  carta  al 
Rey,  fechada  el  2  de  diciembre  de  1594,  ofreciéndole  el  patronato 
del  Colegio  : 

«...  puse  el  pensamiento  en  eregir  un  Colegio,  y  Semi- 
nario en  esta  Ciudad,  para  los  naturales  del  Arzobispa- 
do; conforme  a  lo  que  el  Santo  Concilio  de  Trento... 
exortó  y  mandó  a  los  Obispos.  Y  cuantos  mas  dias,  y 
meses  anduve  rumiando  la  forma  que  el  dicho  Santo  Con- 
cilio dió  en  la  fundación  de  los  Seminarios,  tanto  ma- 
yores dificultades  se  me  ofrecieron :  porque  como  en 
este  Arzobispado  no  aya  Prestamos  para  unir,  ni  Be- 
neficios simples,  que  no  sean  de  patronado  laical,  sino 
muy  pocos  de  Eclesiástico,  y  todos  tan  tenues,  que  se 
consume  enteramente  la  renta  en  la  celebración  de  las 
Missas,  venia  a  ser  necesario  meter  la  mano  en  los  diez- 
mos que  pertenecen  a  V.  Magestad,  a  los  Eclesiásticos 
y  Militares;  en  lo  que  hallava  entrada  a  muchas  corttra- 


(158)    F.  Canella  Secádes  :    Hist.  de  la  Univ.  de  Oviedo,  pág.  9. 
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dicciones...  Y  assi  vine  a  juzgar  por  el  mas  ageno  de  to- 
das, fundar  yo  (en  cuanto  la  vida  y  fuerza  de  hazienda 
bastase)  este  Seminario,  pareciendome,  que  cuando  no  se 
pudiesse  salir  con  fundarle  con  perfección,  se  avria  ga- 
nado en  comenzarlo...»  (159). 

Un  caso  semejante  fué  el  del  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  D.  Mar- 
tín de  Salvatierra,  quien,  dada  la  escasez  de  las  rentas  de  la 
mesa  episcopal,  pensó  fundar  con  sus  bienes  patrimoniales  dos  Se- 
minarios para  la  formación  del  clero  de  su  diócesis,  lo  que  el  Papa 
Clemente  VIII  aprobó  con  Breve  del  28  de  junio  de  1604  (160). 

De  los  testimonios  que  acabamos  de  citar  se  deduce  que  en 
fio  pocas  diócesis,  al  menos  en  determinadas  épocas,  si  no  se  eri- 
gieron los  Seminarios  fué  por  falta  de  medios  económicos.  No  se 
puede,  sin  embargo,  negar  que,  en  lo  referente  a  la  aplicación  de 
bienes  a  los  Seminarios,  hubo  a  veces  graves  negligencias,  tanto 
en  la  imposición  de  la  contribución  y  unión  de  los  beneficios  como 
en  el  modo  de  cumplir  los  decretos  episcopales  en  esta  materia.  Una 
prueba  de  ella  la  tenemos  en  el  memorial  que  las  Cortes  de  Madrid 
del  año  1592  elevaron  al  Rey  el  17  de  agosto  de  1593,  en  el  que,  tra- 
tando de  la  necesidad  de  que  se  fundaran  cuanto  antes  los  Semi- 
narios, se  dice  lo  siguiente  sobre  la  cuestión  de  las  rentas  : 

«...  como  por  el  dicho  Concilio  se  manda  que  contri- 
buyan en  esto  las  rentas  de  todo  el  clero  y  qualesquier 
otras  eclesiásticas  y  de  órdenes  y  de  la  mesa  obispal 
y  capitular,  los  obispos  y  cabildos  por  no  repartirse  a 
si  mismos,  han  dexado  de  executarlo,  y  esperan  a  que 
haya  beneficios  que  poder  aplicar,  los  cuales  tampoco 

(159)  Constituciones  del  Colegio  y  Seminario  de  Corpus  Christi.  Valencia, 
1896.  pap.  XI. 

(160)  Arch.  Secr.  Brev.  346,  f.  523  :  «Cum  pro  subventione  pau- 
perum  orphanorum,  et  scholarium,  licet  redditus  tuae  Mensae  Epicospalis  te- 
nues et  multis  oneribus  gravati  existant,  in  executione  decretorum  sacri  Conci- 
lii  Tridentini  de  tuis"  propriis  bonis  patrinionialibus  dúo  Puerorum  Ecclesia- 
siirornm  seminaria.  .  fundaveris  et  dotaveris. . .» 
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se  han  aplicado,  porque  cada  obispo  quiere  dar  de  su 
mano  los  que  vacan  en  su  tiempo  á  sus  parientes  ó 
criados;...  lo  cual  parece  que  se  remediaria  mandando 
vuestra  Magestad,  como  protector  y  executor  del  Con- 
cilio, a  los  dichos  obispos,  precisamente  que  luego  tra- 
tasen de  la  erección  y  fundación  de  los  dichos  semi- 
narios, repartiendo  a  toda  la  renta  eclesiástica  de  sus 
obispados  y  a  la  mesa  capitular  y  obispal  dellos,  la 
cantidad  necesaria  para  la  fundación  y  sustento  de  los 
dichos  seminarios,  porque  por  razón  de  descargar  sus 
mesmos  obispados  y  rentas  eclesiásticas  tendrán  cuida- 
do de  ir  anexando  los  beneficios  qup  vacaren . ..»  (161). 

Sería  algo  exagerado  querer  dar  a  este  testimonio  un  valor  ab- 
soluto; lo  que  en  él  se  afirma  ocurrió  en  algunos  sitios,  mien- 
tras que  en  otros,  desgraciadamente,  la  escasez  de  bienes  fué  real. 

El  Concilio  de  Trento  en  su  decreto  no  dejó  de  considerar  el 
caso  de  la  pobreza  de  las  diócesis;  y,  deseoso  de  que,  no  obs- 
tante, se  fundasen  los  Seminarios,  propuso  como  remedio  que  en 
la  misma  provincia  eclesiástica  se  juntasen  los  bienes  de  las  igle- 
sias que  no  podían  tener  Seminario  propio,  y  con  ellos  se  edifi- 
caran uno  o  más  colegios  donde  se  pudieran  educar  los  clérigos 
de  dichas  iglesias  (162). 

Esta  solución  del  Tridentino,  a  pesar  de  que,  como  hemos  vis- 
to, hubiera  sido  necesaria  en  muchos  casos,  rto  se  aplicó  en  Es- 
paña. El  Concilio  Provincial  de  Tarragona  del  año  1717  trata  de 
ello,  y,  después  de  citar  las  palabras  del  Concilio  de  Trento,  dice  el 
canon  VIII : 


(161)  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  XII,  pásr.  569. 

(162)  C.  T..  IX,  pá?.  630  :  «Si  vero  in  aliqua  provincia  ecclesiae  tanta  pau- 
pertate  laborent.  ut  collegium  in  aliquibus  erigi  non  possit :  synodus  provin- 
cialis  vel  metropolitanus  cum  duobus  antiquioribus  suffraíianeis.  in  ecclesia 
metropolitana  vel  alia  provinciae  ecclesia  commodiori  unum  aut  plura  colle- 
pia.  pront  opportunum  iudicabit.  ex  fructibus  duarum  aut  plurium  ecclesiarum. 
in  quibus  singulis  collegium  conimode  instituí  non  potest.  erigenda  curabit.  ubi 
pueri  illaruni  ecclesiarum  educentur.» 
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«Ideo  volumus,  quod  nomine  et  vice  Concilii  provin- 
cialis  in  hoc  casu  Metropolitanus  vel  eius  Vicarius  et 
dúo  antiquiores  Suffraganei  hanc  Seminar iorum  erectio- 
nem  exequantur. . .»  (163). 

Pero  el  resultado  de  esta  ley  fué  nulo.  En  otras  provincias 
•eclesiásticas  faltaron  los  concilios,  y  con  ellos  el  modo  de  usar 
dicho  remedio,  recordado  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
al  Obispo  de  Orense  el  año  1641  (164). 

Esta  misma  Sagrada  Congregación  admitió  varias  veces  como 
justificada  la  excusa  de  la  pobreza.  Pero,  por  otra  parte,  le  era 
duro  el  permitir  que  los  clérigos  continuaran  sin  tener  un  sitio  don- 
de educarse ;  por  esto  aplicó  también  a  España  el  principio  exis- 
tente de  que  allí  donde  no  se  pudiera  erigir  el  Seminario,  según 
la  forma  del  Concilio,  se  fundara  una  escuela  del  modo  posi- 
ble (165).  Así  respondió  al  Arzobispo  de  Santiago  el  año  1590  (166) 
y  al  Obispo  de  Canarias  el  1594  (167).  El  maestro  que  se  hiciera 
cargo  en  esta  escuela  de  la  formación  de  los  clérigos,  según  lo  di- 
cho a  los  Obispos  de  Canarias  (168),  Jaca  (169)  y  Teruel  (170), 
debía  enseñarles  Gramática,  Canto  gregoriano,  ceremonias  y  ho- 
nestidad de  vida. 

Cuanto  hemos  dicho  hasta  aquí  se  refiere  exclusivamente  a  los 
bienes  de  que  podían  disponer  las  diócesis.  Hubo,  sin  embargo,  en 

(163)  Tejada:    Colección  de  Cánones  .  ,   VI,  pág.  152. 

(164)  Arch.  S.  C.  C,  L.  V 5,  f.  218:  «...  quae  de  Seminarii  erectione 
adhuc  non  perada  exponuntur,  excusatione  de  paupertate  dioecesis  et  carentia 
beneficiorum,  non  admiserunt  quia  S.  Coneilium,  quod  omnium  ecclesiarum  te- 
nebat  solicitudo,  ita  omnia  praecavit  c.  18  sess.  23  de  ref.  ut  etiam  huic  quoque 
casui  salubriter  prospexissc  inveniatur». 

165)  S.  Coneilium  Tridentinum.additis  declarationibus  Cardinalium.  Ed.  J. 
Gallemart,  Lugduni,  1630,  pág.  424.  Gregorio  XIII :  «Nonnullis  episcopis  con- 
querentibus  de  paupertate  seminarii  ex  concilii  taxa.  S.  D.  n.  respondit  ex 
sententia  congregationis  servandum  esse  decretum  sanctae  memoriae  Pii  V  et 
nisi  possint  erigere  seminarium  iuxta  formam  concilii.  instituant  scholam  comino- 
diori  modo  quo  poterint.» 

H66)    Arch.  S.  C.  C. :  L.  V..  I.  f.  43  v. 

(167)  Arch.  S.  C.  C. :  L.  V.,  2,  f.  39. 

(168)  Arch.  S.  C.  C:  L.  V 19  f.,  51  v.,  Canarien.  1697. 

(169)  Arch.  S.  C.  C. :  L.  V .,  13  f.,  150.  Jacen.  1667. 

(170)  Arch.  S.  C.  C:  L.  V .,  18,  f.  7,  Terulen.  1696. 
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España  no  pocos  obispos  que,  por  un  concepto  o  por  otro,  poseye- 
ron una  fortuna,  más  o  menos  grande,  que  por  cierto  no  emplea- 
ron en  fundar  o  favorecer  a  los  Seminarios.  No  vamos  a  afirniai 
que  tuvieran  obligación  de  ello;  pero,  en  vez  de  erigir  Colegios 
■en"  las  Universidades,  como  vimos  anteriormente,  hubiera  reporta- 
do mayor  fruto  a  sus  respectivas  diócesis  el  Seminario.  Por  este 
motivo  se  quejaba  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  del  Obispo 
■de  Teruel  — y  lo  mismo  pudiera  haberlo  hecho  de  otros —  con  es- 
Xas  palabras  : 

«Te  igitur  qui  Puellarum  institutioni  domum,  tuo 
aere  comparasti,  qui  Bibliothecam  sumptuoso  appara- 
tu  instruxisti,  aequum  multo  magis  erat  de  Seminario 
etiam  re  máxime  ad  Ecclesiasticam  disciplinam  utili, 
ac  tantopere  a  Sacris  constitutionibus  commendata  co- 
gitasse»  (171). 

III.    La  actitud  de  los  Cabildos. 

Mandaba  el  Concilio  de  Trento  que  lo  referente  así  a  la  dis- 
ciplina y  ordenación  del  Seminario  como  lo  tocante  a  la  dotación 
y  administración  de  sus  bienes,  estuviera  bajo  la  dirección  del 
Obispo,  con  el  consejo  de  dos  comisiones  de  capitulares  y  miembros 
del  clero  de  la  ciudad,  de  las  que  debía  servirse  en  estas  cuestio- 
nes (172). 

Los  Padres  del  Concilio,  con  esta  prudente  disposición,  quisie- 
ron proveer  a  los  Prelados  de  órganos  que  pudieran  ayudarles  en 

(171)  Arch.  S.  C.  C.  :  L.  V ..  30,  f.  78.  Terulen.  30  jan.  1765. 

(172)  C.  T.  IX,  628  :  «Quae  omnia  atque  alia  ad  hanc  rem  [la  disciplinal  op- 
portuna  et  necessaria  episcopi  singuli  cum  consilio  duorum  canonicorum  senio- 
rum  et  graviorum,  quos  ipsi  elegerint...  constituent...»  La  cuestión  económica  la 
arreglarían  «iidem  episcopi  cum  consilio  duorum  de  capitulo,  quorum  alter  ab 
episcopo,  alter  ab  ipso  capitulo  eligatur,  itemque  duorum  de  clero  civitatis, 
quorum  quidem  alterius  electio  similiter  ad  episcopum,  alterius  vero  ad  cle- 
rum  pertineat...» 

«Rationes  autem  redituum  huius  seminarii  episcopus  annis  singulis  accipiat, 
¡praesenlibus  duobus  a  capitulo  et  lotidem  a  clero  civitatis  deputatis.» 
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el  recto  régimen  de  tan  importante  institución.  Pero  los  Cabildos- 
no  cumplieron  siempre  con  el  fin  de  esta  ley.  Es  superfluo  dete- 
nerse en  recordar  las  luchas  y  oposiciones  que  siempre,  especial- 
mente en  el  período  postridentiilo,  existieron  entre  los  Obispos 
y  sus  Cabildos ;  miserias  humanas  y  falsas  ideas  que  sólo  el  tiempo 
había  de  borrar.  En  la  cuestión  del  Seminario,  el  mismo  decreto 
ponía  en  sus  manos  el  medio  apto  para  oponerse,  si  querían,  a 
tan  importante  obra.  Dos  razones  poderosísimas  iban  a  moverles^ 
a  ello.  Una  era  el  tributo  con  que  se  sentían  gravados  en  favor  del 
Seminario,  tanto  en  la  mesa  capitular  como  en  las  prebendas. 
Otra  está  en  relación  con  lo  dicho  anteriormente  sobre  las  Univer- 
sidades y  Colegios  :  el  cargo  de  Canciller  y,  a  veces,  el  patronato 
de  la  Universidad  estaba  en  manos  de  los  Cabildos,  siempre  celo- 
sos de  la  defensa  de  sus  derechos,  compuestos,  además,  de  ex  alum- 
nos de  los  gloriosos  Colegios  y  ligados  con  juramento  a  defender 
sus  privilegios.  No  era,  por  tanto,  de  extrañar  la  actitud  hos- 
til que  en  muchas  partes  adoptaron  contra  los  Seminarios,  aunque 
en  otras  secundaron  con  entusiasmo  los  esfuerzos  de  los  Obis- 
pos (173). 

Veamos  algunos  testimonios  de  lo  primero.  El  Procurador  del 
Cabildo  de  Sigüertza,  en  el  Concilio  Provincial  de  1565,  según  vi- 
mos antes,  era  contrario  a  la  fundación  del  Seminario,  y,  cuando 
fué  promulgado  el  decreto  de  este  Concilio  sobre  dicha  fundación,, 
el  Capítulo  Seguntino  creyó  que  con  las  clases  de  la  Universidad 
y  la  Preceptoría  de  Gramática,  ya  existente,  bastaba  para  cum- 
plir con  lo  mandado  (174).  Y  el  Procurador  del  Cabildo  de  Se- 
govia,  en  el  Concilio  Provincial  Toledano  de  1582,  adoptó  idéntica 
actitud  por  casi  los  mismos  motivos  (175). 

En  Huesca,  donde  las  luchas  entre  los  Prelados  y  el  Cabildo  te- 

(173)  Los  Cabildos  sirvieron  de  ayuda,  v.  gr.,  en  Gerona  el  año  1566  (Es- 
paña Sagrada,  44  págs.  116-117),  en  Santiago  el  año  1609  (López  Ferreiro,  o.  c, 
IX,  pág.  2r^.  en  Guadix  del  año  1590  al  93  (Circular  del  Vie.  Capitular 
D.  A.  Ramón  de  Vargas,  del  31  de  agosto  de  1852.  Granada,  1582,  págs.  7-8), 
en  Pamplona  el  1615  (G.  Fernvndez  Pérez:  Historia  de  la  Iglesia  y  Obispo* 
de  Pamplona.  Madrid,  1820,  III,  págs.  66-69). 

(174)  Minguella  :  O.  c.,  III,  pág.  487. 

(175)  Bib.  Nac.,  Madrid,  Ms.  13.033,  f.  342. 
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nían,  por  desgracia,  cierta  tradición  (1Tb),  se  vió  amenazada  por 
ellas  la  existencia  del  Seminario.  El  Obispo  y  el  Cabildo  discutían 
sobre  la  interpretación  de  la  parte  que  tenía  cada  uno  en  el  ré- 
gimen del  Seminario  :  el  primero,  movido  por  el  liecho  de  que 
el  Cabildo  no  babía  contribuido  con  sus  bienes  a  la  dotación  del 
Seminario ;  el  segundo,  porque  babía  ejecutado  la  Bula  del  Papa 
San  Pío  V  sobre  unión  de  rentas  a  dicho  centro,  procedentes  del 
extinguido  Monasterio  de  Montearagón,  después  de  la  muerte  del 
Obispo  Arnedo,  acaecida  en  1574  (177).  Esta  razón  era  un  mero 
pretexto  para  los  Canónigos.  El  Obispo  don  Pedro  Frago  conocía 
bien  sus  intenciones  y  creyó  que  el  único  remedio  era  acudir  a  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  a  la  que  propuso,  el  año  1578, 
Ja  siguiente  duda  : 

«Licet  iuxta  sacri  Concilii  Tridentini  decreta  semi- 
narium  puerorum  ecclesiasticorum  et  omnia  illud  con- 
cernentia  ab  episcopo  cum  consilio  duorum  Canonico- 
rum  seniorum  et  graviorum  ab  eodem  episcopo  eligen- 
dorum  constituí,  et  sub  illorum  cura  tantum  gubernari 
debeat  :  Nihilominus  capitulum  et  Canonici  ecclesiae 
Oseen,  tamquam  eorum  episcopo  infesti,  et  rebelles, 
eumdem  episcopum,  in  rebus  dictum  Seminarium  con- 
cerrlentibus  spernunt,  et  dum  ipse  episcopus  se  in  illis 
intromittere  vult,  id  impediunt,  et  quod  peius  est,  ad 
Conservatores  privilegiorum  Universitatis  Civitatis  Oseen- 
sis  ad  impediendum  dictum  episcopum  ne  in  gubernio 
et  cura  dicti  Seminarii  se  intromittant,  recursum  habe- 
re  solent,  ac  censuras  ecclesiasticas  in  ipsum  episcopum 


(176)  Arch.  S.  C.  C,  sess.  23,  cap.  18,  f.  425  :  Carta  del  Ob.  de  Huesca 
al  Card.  Alciati,  20  de  enero  de  1578  :  «Cathedralis  igitur  mae  Canonici  non- 
nullas  mecum  habent  controversias,  ut  cum  praedecessoribus  meis,  ut  suo  sunt 
ipsi  ingenio  litigiosi  habere  consueverunt.  .  ad  movendas  agitandasque  lites, 
ita  sint  proni.ut  iis  non  mediocriter  videantur  delectan  .  Canonici  R.mum  Di- 
dacum  de  Arnedo  praedecessorem  ipsius  epi.,  ita  divexarunt,  et  afflixerunt,  ut 
publica  sit  fama  quin  et  Rex  Philippus  Cailmlicus,  simul  atque  nuntium  de 

-eius  morte  accepit.  affirmavit,  a  suis  eum  Canonicis  interfectum.» 

(177)  Arch.  S.  C.  C,  sess.  23,  cap.  18,  f.  426. 
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proí'erri  eurarunt,  in  non  modicum  suae  digilitatis  epis- 
copalis  spretu.  Quapropter  dictus  episcopus  supplicat 
humiliter  sibi  de  opportuno  remedio  provideri,  ex  in- 
terpretatione  c.  XVIII  sess.  XXIII  dicti  Concilii  in  quo 
inodus  Seminarium  extruendi,  et  gubernandi  describitur. 
Nam  alias  de  facili  Seminarium  praedictum,  et  omnia 
ad  ipsum  spectantia  sunt  peritura»  (178). 

Los  Canónigos  de  León  tampoco  se  quedaron  atrás.  El  Obis- 
po Trujillo  u  otra  persona  informó  al  Nuncio  de  Su  Santidad  de 
esta  oposición,  y  entonces  el  Cabildo  escribió  al  Representante  pon- 
tificio dos  cartas,  una  el  año  1582  (179)  y  otra  el  1584  (180),  con 
el  propósito  de  justificarse;  sin  embargo,  en  el  contexto  de  las- 
mismas  aparece  bien  clara  la  voluntad  adversa  al  Seminario. 
Por  estas  mismas  fechas,  además,  dirigieron  al  Santo  Padre  una 
exposición  en  la  que  nada  menos  que  con  once  razones  piden 
que  no  se  ejecute  allí  este  decreto  tridentino  (181).  El  Cabildo 
de  Zamora,  que  decía  al  de  León  esta  frase  sobre  el  Seminario  : 
«..  .en  ninguna  o  muy  pocas  Iglesias  del  Reino  se  habia  tratado 
desto  por  los  muchos  inconvenientes  que  de  hacello  resultaban  y  el 
poco  fruto  que  se  esperaba  sacar  dellon,  cuando  el  Prelado  pensó 
erigir  el  Seminario,  poco  tiempo  después  del  Tridentino,  nombró 
dos  beneficiados  para  que  le  hablaran  de  los  motivos  que  había 
para  no  fundarlo  y  que  no  pasase  adelante  (182).  En  Málaga  las 
no  rectas  intenciones  del  Cabildo  respecto  al  Seminario  tuvieron 

(178)    Arch.  S.  C.  C,  L.  D..  2.  f.  263. 

(119)  Arch.  Cat.  León,  n.  8.283:  «  hemos  sentido  mucho  de  haber  en 
tendido  que  hayan  con  falsedad  informado  que  somos  desobedientes  y  que- 
assi  no  quisimos  obedecer  lo  que  se  nos  mandaba  en  razón  del  Seminario  y 
que  habíamos  apelado  de  ello...  y  cierto  que  no  nos  escandaliza  poco  esto  en 
ver  que  se  haya  tenido  tanto  desacato  a  V.  S.  en  siendo  quien  V.  S.  es  de- 
cirle tan  gran  falsedad». 

(180)  Arch.  Cat.  León,  n.  8.283:  «...  como  gente  mal  infamada  de  nues- 
tro perlado  ante  V.  S.  lima.,  no  podemos  dejar  de  volver  por  nuestro  honor...» 

H81)  Arch.  Cat.  León,  n.  8.276:  Motivos  y  razones  que  el  Cabildo  de  la 
Santa  Islesia  de  León  tiene  para  suplicar  a  Su  Santidad  no  se  ejecute  en  este 
Obispado  el  decreto  del  Santo  Concilio  Tridentino  que  manda  que  cada  Igle- 
sia Catedral  haga  y  funde  un  Colegio  Seminario.» 

(182)    Arch.  Cat.  León,  n.  8.276:  Carta  al  Cabildo  de  León,  12  abril  1590. 
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que  ceder,  finalmente,  ante  la  enérgica  voluntad  del  celoso  Obispo- 
don  García  de  Haro,  que  con  admirable  tesón  supo  vencer,  una 
a  una,  las  múltiples  dificultades  que  de  continuo  le  ponía  el  Ca- 
bildo en  su  obra,  consiguiendo  que  el  Rey  otorgara  la  Real  Cédula 
de  fundación  el  año  1597  (183). 

Triste  fué  el  caso  de  Oviedo.  La  diócesis  tenía  gra  necesidad" 
de  un  clero  distinto  del  que  hasta  entonces  poseía.  Sin  embargo, 
cuando  el  gran  Obispo  Apoiíte  de  Quiñones  quiso  fundar  el  Semi- 
nario y  acudió  al  Cabildo  para  que  éste  nombrara  los  miembros 
que  estaba  obligado  a  designar  para  constituir  las  comisiones,  no 
quiso  hacerlo  como  signo  de  oposición  al  proyecto  (184).  El  Pre- 
lado no  se  amilanó  por  ello,  antes  al  contrario,  abrió  en  su  propio 
palacio  un  colegio  y  acudió  a  la  Santa  Sede,  buscando  la  forma  de 
remediar  la  situación  que  le  creaba  la  actitud  de  su  Cabildo  (185). 
La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  informó  favorablemente  a  Su 
Santidad  sobre  los  deseos  del  Obispo  (186),  y  éste,  con  el  apoyo 
pontificio,  pudo  erigir  debidamente  el  Seminario  en  el  mes  de  ju- 
lio del  año  1593  (187). 

En  Osma  tampoco  estuvo  el  asunto  exento  de  dificultades,  apo- 
yándose la  oposición  en  el  hecho  de  que  ya  existía  el  Colegio  de 
Santa  Catalina  (188).  En  Vich  la  actuación  del  Cabildo  fué  lamen- 

(183)  M.  del  Valle:  Apuntes  históricos  del  Seminario  de  Málaga,  pági- 
nas 15,  18,  19,  22.  30. 

(184)  Arch.  Secr.  Brev.,  203.  f.  87 :  Breve  de  Clemente  VIII,  12 
de  mayo  de  1593  :  «Cuín  autem  dicti  Decanus  et  Capitulum  contradixerint  et 
noluerint  deputare  unum  ex  ipsis  qui  una  cum  deputatis  .  » 

(185)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioee.  Oveten.  1594  :  «Capitulum  enim  et  aliae 
personae  impediré  conantur  huiusmodi  erectionem  (del  Seminario)  per  om- 
nea  et  quascumque  vias  et  in  Judiciis  saecularibus  excitando  etiam  láyeos  Nobi- 
liores  et  Potentiores  ut  impediant  huiusmodi  erectionem  in  grave  ecclesiarum 
et  eorumdem  damnum  spirituale.» 

(186)  Arch.  Secr.  Brev.,  203  f.  88  v. 

(187)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Oveten.  1594:  «Quod  sacri  Concilii  semi- 
narium.  iuxta  eius  forman  et  virtute  peculiaris  Bullae  Stis.  V.  requisito  Capitulo 
et  Clero  Civitatis,  denuo  erexit  dictus  episcopus,  anno  proxime  elapso  1593...» 

(188)  Arch.  Secr.  Brev.,  206  f.  290  v.  La  Cong.  del  Concilio  en 
una  minuta  del  1593  dice  que  el  Obispo  desea  que  se  declare  si  había  en 
aquella  diócesis  obligación  de  erigir  el  Seminario  «quia  personae  diocesanae, 
quae  debent  secundum  decretum  Conc.  Tridentini  assistere  ad  erectionem  Se- 
minarii  contradicerent,  allegando  esse  praedictum  Collegium». 
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table.  Unido  al  Municipio,  con  el  pretexto  de  defender  a  la  Uni- 
versidad, luchó  denodadamente  contra  el  Seminario,  sin  poder  im- 
pedir que  el  Obispo  don  Gaspar  Gil  lo  fundara  en  el  año  1635  (189). 
Pero,  desgraciadamente,  tres  años  más  tarde  moría  el  Prelado,  y 
puede  decirse  que  con  él  murió  también  dicho  Centro;  el  Cabildo 
liquidó  sus  cuentas  y  el  Seminario  dejó  de  existir  en  1641  (190). 
Un  siglo  después,  el  1750,  se  erige  nuevamente ;  entonces  el  Cabil- 
do, acompañado  ahora  por  el  Clero  de  la  diócesis,  vuelve  a  la  car- 
ga. Menos  mal  que  pocos  años  después  todo  quedaba  resuelto  (191). 
En  Sevilla  el  Arzobispo  don  Pedro  Castro  Cabeza  de  Vaca  inició  la 
obra  del  Seminario  en  1614 ;  pero  inesperadas  dificultades  y  deplora- 
bles resistencias  la  destruyeron  a  los  tres  años ;  en  estas  últimas  no  es- 
tuvo ausente  el  Cabildo,  que  reorganizó  el  1633  la  Escuela  catedrali- 
cia de  Sari  Miguel  para  los  mozos  de  coro  (192).  El  Cabildo  de  Pam- 
plona, en  el  año  1615,  ofreció  su  generosa  cooperación  al  Prelado 
en  lo  referente  al  Seminario.  Pero  unos  años  más  tarde,  el  1619, 
surgieron  ciertas  diferencias  entre  él  y  el  Clero  por  cuestión  de  la 
contribución  al  sostenimiento  de  la  Catedral,  y  como  deseaban  un 
acuerdo,  convinieron  el  Cabildo  y  el  Clero  en  mantener  la  ayuda 
a  la  Catedral,  pero  oponiéndose  a  que  se  fundara  el  Seminario  para 
evitar  un  nuevo  tributo  (193).  El  Obispo  de  Badajoz,  don  Pedro 
Fernández  Zorrilla,  1618-1627,  mandó  a  la  S.  Congregación  del 
Concilio  un  memorial  contra  el  Cabildo  con  no  pocas  acusaciones, 
la  última  de  las  cuales  decía  : 

«que  auiendo  mandado  el  santo  concilio  tridentino  en 
la  sesión  veintitrés  cap.  18  que  se  erigiese  el  collegio 

(189)  L.  B.  Nadal:  Episcopologio  de  Vich.  Vich,  1904,  III,  pág.  466. 

(190)  L.  B.  Nadal:  O.  c,  III,  pág.  496. 

(191)  Arch.  S.  C.  C.  Bel.  dioec.  Vicen.  1754:    «Praecipuam  curam  adhi- 
bui  in  manu  tenendo  Collegio  Seminario,  de  tempore  Praedeces?oris  mei 
constructo  et  erecto,  et  propter  varias  lites  inter  ipsum,  Capitulum  et  totius 
diócesis  clerum,  ad  huc,  tamquam  folium  supra  arenam      omnes  liles  compo- 
sui,  arbitria  ad  manutentioném  eius  quaesivi  » 

(192)  S.  Pérez  Godoy  :  Discurso  leído  en  el  Seminario  Conciliar  de  Se- 
villa en  la  solemne  inauguración  del  curso  1888  o  1889.  Sevilla,  1888,  pág.  11. 

(193)  Arch.  Cat.  Pamplona.  Serio.  Treviño,  X:  68  Convenios  entre  el 
Clero  del  Obispado  y  el  Cabildo  de  la  Catedral  sobre  el  Seminario. 
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seminario  para  la  institución  y  crianza  de  los  que  al- 
gún dia  puedan  ser  ministros  de  la  iglesia,  el  cabildo 
lo  resistía,  o  lo  embarazaba...»  (194). 

De  ésta  procuró  defenderse  el  Cabildo.  Pero  el  año  1638  apa- 
rece nuevamente  su  poco  deseo  de  favorecer  al  Seminario.  El  Obis- 
po Ortiz  de  Sotomayor  sometió  a  su  deliberación  los  puntos  que 
serían  objeto  de  la  Visita  Pastoral  a  la  Catedral,  y  uno  de  ellos 
se  refería  a  la  erecciórt  del  Seminario  (195).  El  Cabildo  tomó  en 
consideración  cuanto  se  refería  a  la  cuestión  del  ceremonial ;  pero 
del  Seminario  no  se  dijo  nada  (196).  En  Mallorca  el  Obispo  Co- 
toner  se  veía  rodeado  de  dificultades  en  el  asunto  del  Seminario. 
El  año  1681,  con  motivo  del  envío  de  la  relación  de  la  visita  ad 
Limina,  decía  a  su  agente  en  Roma  que  el  remedio  sería  que  la 
S.  Congregación  le  mandara  oír  a  los  que  tenían  que  intervenir 
en  esto,  y  así  no  habría  pretexto  para  que  se  quejaran  de  él  (197). 
Y  en  Santiago,  al  fundar  este  centro  el  Arzobispo  Fr.  Rafael  de 
Vélez,  el  1829,  contrariado  por  ello  el  Cabildo,  se  opuso  a  la  re- 
partición del  tributo  para  su  sostenimiento  (198). 

Este  fenómeno  de  la  oposición  de  los  Cabildos  debió  ser,  sin 
duda  alguna,  algo  general.  En  efecto,  cuando  las  Cortes  de  Madrid 
del  año  1592  tratan  de  la  lentitud  con  que  se  procedía  en  la  fun- 
dación de  los  Seminarios,  aducen  como  una  de  las  causas  la  esca- 
sez de  rentas — como  vimos  anteriormente — ,  por  razón  de  que  «los 


1194)  J.  Solano  de  Figueroa :  Historia  Eclesiástica  de  la  ciudad  y  Obispa- 
do de  Badajoz.  Badajoz,  1929.  II  P.  v.  III,  pág.  79. 

(19ji  T.  Lozano  Rubio:  Suplemento  a  la  Hist.  Ecles.  de...  Badajoz,  pági- 
na XXIV. 

(196)  T.  Lozano  Rubio:  o.  c,  pág.  XXVI. 

(197)  M.  Rotckr  Capllonch  :  El  Seminario  Conciliar  de  San  Pedro,  Pal- 
ma de  Mallorca,  1900,  pág.  23  :  «He  pensado  un  medio  que  es  que  la  Sagrada 
Congreg.on  ex  officio  et  motu  proprio,  me  dé  comisión  para  oir  las  partes,  tanto 
por  lo  tocante  á  la  erección  del  Seminario,  como  á  la  observancia  del  ceremo- 
nial; y  que  oidas  las  partes  y  lo  que  el  fiscal  respondería,  remitiese  la  infor- 
mación a  la  Sag.da  Congreg.on  para  que  declarase  lo  que  devía  haser...;  y  con 
esto  no  tendrían  los  Canónigos  motivo  de  quexarse  de  mí  por  ser  forzoso  obe- 
decer.» 

Í198I  J.  Couselo  Bouzas:  Fr.  Rafael  de  Vélez  y  el  Seminario  de  Santiago. 
páginas  51-52. 
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obispos  y  cabildos  por  no  repartirse  a  si  mismos,  lian  dexado  de 
executarlo...»  (199).  Es  una  afirmación  que  tiene  su  prueba  en  los 
testimonios  precedentes. 

En  estas  luchas  con  los  Cabildos  no  podía  la  Santa  Sede  de  jai- 
desamparados  a  los  Obispos,  pues  entonces  no  se  trataba  de  discu- 
tir sobre  la  obligatoriedad  de  la  ley,  sino  únicamente  de  defender 
y  apoyar  a  los  que  querían  observarla.  La  S.  Congregación  del  Con- 
cilio, respondiendo  al  Obispo  de  Huesca,  le  dice  que  debe  pedir 
el  parecer  de  la  Comisión  relativa,  pero  que  no  está  obligado  a  se- 
guir su  consejo  (200).  El  Papa  Clemeilte  VIII,  con  Breve  del  10  de 
mayo  de  1593,  autoriza  al  Obispo  de  Oviedo  para  que,  si  el  Cabil- 
do se  oponía,  pudiera  erigir  el  Seminario  sin  su  consentimien- 
to (201),  y  la  S.  Congregación  le  prometió  toda  su  ayuda  (202). 

Esta  actitud  de  los  Cabildos  contra  los  Seminarios  tuvo  en  al- 
gunos sitios  una  consecuencia  de  la  que  no  podemos  prescindir  en 
este  lugar.  En  algunas  partes,  a  pesar  de  sus  esfuerzos,  no  pudie- 
ron impedir  los  Cabildos  la  erección  de  los  Seminarios;  pero  pro- 
curaron ver  el  modo  de  sacar  provecho  de  esa  misma  derrota ;  en 
otras,  aunque  no  reinara  animosidad  contra  ellos,  no  dejaron  pa- 
sar igualmente  la  oportunidad  de  obtener  alguna  ventaja  de  dicha 
fundación.  Este  fué  el  origert  del  servicio  obligatorio  abusivo  de 
los  seminaristas  en  la  Catedral.  Hay  que  notar  que  el  Concilio  de 
Trento,  al  ordenar  la  asistencia  y  servicio  de  los  alumnos  del  Se- 
minario en  la  Catedral  y  otras  iglesias  de  la  ciudad,  pretendía  con 
ello  completar  su  formación  moral,  aficionándolos  desde  jóvenes  al 
amor  del  culto  y  de  las  cosas  sagradas;  mas  como  esta  obligación 


(199)  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  XII,  pág.  569. 

(200)  Arch.  S.  C.  C,  L.  D.,  2,  f.  263;  Oseen.  1578:  «...  sufficere  tamen 
quod  Episcopus  huiusmodi  consilium  requirat,  eorumque  consilio  adhibito  pos- 
se  episeopum  statuere  et  deliberare,  quae  pro  prudentia  sua  magis  expediré 
indicaverit...» 

(201)  Arch.  Secr.  Brev.,  203,  f.  87:  «Nos...  tibi  ut  si  Capitulum 
et  Clerus  huiusmodi  renuerint  eligere  personas  quas  de  praeseripto...  debent 
eligere  tu  absque  eis  ad  erectionem  Seminarii  et  ad  unionem  í  11  í  facendam 
procederé  possis...  facultatem  coneedimus  atque  insuper  indulgcmus.» 

(202)  Arch.  S.  C.  C,  8,  f.  132.  Oveten.  19  sept.  1592:  «...  ipsa 
Congregatio  omne  suum  síudium  et  operam  Amplitudini  Tuae  praestare.  ul 
adeo  utile,  ac  necessarium  opus,  adiuvante  Deo.  perfici  possit». 
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no  debía  impedir  las  restantes,  el  Concilio  la  limitaba  a  los  día6 
festivos  (203).  Los  Cabildos,  fuera  su  actitud  la  que  fuera,  no  tu- 
vieron, al  fin,  más  remedio  que  contribuir  con  sus  bienes  a  la  do- 
tación de  los  Seminarios.  Pero,  en  vez  de  cumplir  con  esta  obliga- 
ción de  un  modo  normal,  les  cedieron  los  bienes  que  en  muchas 
Catedrales  estaban  destinados  a  los  acólitos  y  mozos  de  coro,  pre- 
tendiendo, y  no  pocas  veces  consiguiendo,  que  los  oficios  de  éstos, 
que  por  el  mismo  hecho  cesaban,  fueran  ejecutados  por  los  semi- 
naristas. Este  fué  el  caso  de  Málaga,  donde  el  contribuir  el  Cabil- 
do con  doscientos  ducados  «no  podía  ser  sino  para  Colegio  que  fue- 
se obligado  al  continuo  servicio  de  la  Iglesia»  (204).  En  Guadix 
sucede  lo  mismo  : 


«Item  :  aplica  la  renta  que  da  a  los  acólitos  que  ago- 
ra sirven  la  dicha  Sta.  Iglesia,  que  son  doscientos  du- 
cados de  renta  en  cada  utí  año,  pues  los  Colegiales  que 
hubiera  en  el  dicho  Colegio  han  de  servir  la  dicha 
Sta.  Iglesia,  y  hacer  el  dicho  oficio  de  acólitos»  (205). 

Así  sucedió  también  en  Granada  (206),  Almería  (207)  y  otros 
lugares. 

No  es  difícil  imaginar  los  abusos  que  ocasionó  esta  actitud.  En 


(203)  C.  T.,  IX,  pág.  628:  «...  cathedrali  et  aliis  loci  ecclesiis  diebus  fes- 
tis  inserviant». 

(204)  M.  del  Valle:  Apuntes...  del  Sem.  de  Málaga,  pág.  164. 

(205)  A.  Ramón  de  Vargas,  Vic.  Cap.:  Circular  del  31  de  agosto  de  1852, 
pág.  28,  nota  (6). 

(206^  Cardenal  Belluca:  Libellus  qui  S.  D.  N.  ¡nnocentio  XIII  exponi- 
tur  super  aliquibus  ad  Disciplinam  altinentibus,  et  quae  punctualem  Decreto- 
rum  S.  Concilii  Tridentini  executionem  respiciunt...,  Romae,  1721,  pág.  73: 
Dice  que  los  seminaristas  no  deben  estar  obligados  al  servicio  del  Coro  y  del 
altar  «nisi  ex  aliqua  speciali  dotatione  boc  onus  sit  illis  impositum,  ut  accidit 
in  Seminario  Archiepiscopatus  Granatensis...» 

(207)  Arch.  Hist.  Nacional  de  Madrid,  Consejos,  leg.  5.504,  f.  157:  Carta 
del  Cabildo  de  Almería  al  de  Cádiz,  24  de  mayo  1785  :  «Los  Seminaristas  del 
mismo  Colegio  en  cualidad  de  acólitos  de  esta  Santa  Iglesia,  lo  que  son  por  la 
erección  del  Seminario  con  ambos  destinos  (pues  para  el  de  acólitos  se  le  agre- 
gó al  formarse  la  cuota  que  antiguamente  percibían  doce  con  este  nombre  se- 
ñalados por  la  erección  de  esta  catedral)  tienen  obligación  de  asistir  a  ella.  » 


Murcia  tenían  que  asistir  diariamente  mañana  y  tarde,  hasta  que 
suprimió  tal  obligación  el  Cardenal  Belluga  (208).  En  Málaga,  don- 
de tuvieron  que  prestar  los  oficios  más  ordinarios,  se  les  llegó  a 
obligar  el  1718  a  asistir  a  los  entierros,  procesiones  y  fiestas  que  se 
celebraran  en  la  parroquia  del  Sagrario  (209).  En  Guadix  el  ser- 
vicio comprendía  las  horas  diurnas  y  nocturnas  y  el  ayudar  las  mi- 
sas rezadas  del  Deán  y  Prebendados  (210).  En  Almería  asistían  to- 
dos los  días,  a  todas  horas  y  para  todos  los  ministerios  (211). 
Y  en  Cádiz  se  llevaba  todo  esto  mismo  con  gran  rigor  (212). 

En  vista  de  estos  y  otros  abusos,  estimó  el  Cardenal  Belluga  que 
éste  era  uno  de  los  puntos  de  la  disciplina  eclesiástica  en  España 
que  necesitaba  reforma,  y  así  lo  expuso  al  Papa  Inocencio  XIII 
cuando  se  trató  de  esta  cuestión  : 

«Accidit  B  .  P.  quod  in  Hispania  quamplurima  ex 
his  Seminariis  sint  unice  destinata  pro  inserviendo 
Ecclesiarum  Cathedralium  Choro,  et  Altari  loco  Acoly- 
torum,  ita  ut  singulis  diebus  mane  et  vespere  servitio 
Chori,  et  Altaris  occupati,  vix  in  lingua  latina  possint 
perfecte  instruí»  (213). 

Era  obvio  que  la  Santa  Sede  tenía  que  poner  remedio  a  tales 
abusos.  En  efecto,  la  Bula  «Apostolici  ministerii»,  publicada  el 
23  de  mayo  de  1723,  dispone  lo  siguiente  : 


(208)  P.  Díaz  Cassou:  Serie  de  los  Obispos  de  Cartagena,  Madrid,  1895, 
pág.  265. 

(209)  M.  del  Valle,  o.  c,  pág.  78. 

(210)  A.  Ramón  de  Vargas,  o.  c,  pág.  11. 

(211)  Arch.  Hist.  Nacional,  Consejos,  leg.  5.504,  f.  157:  «Los  Seminaris- 
tas... tienen  obligación  de  asistir  a  ella  en  todo  su  número...  en  todos  los  días, 
a  todas  horas,  y  para  todos  Ministerios.» 

(212)  Constituciones  y  Reglas  del  Colegio  Seminario  de  San  Bartolomé,  de 
la  Ciudad  de  Cádiz,  Madrid,  1594.  Este  servicio  no  podía  ser  pospuesto  a  un 
permiso  de  vacación  (tít.  XIII)  o  a  la  confesión  o  comunión  preceptuada  (tí- 
tulo XIX). 

(213)  Card.  Belluga  :  Libellus  qui  S.  D.  N.  Innocentio  XIII  exponitur  su- 
per  aliquibus  ad  Disciplinam  attinentibus,  ct  quae  punctualem  Decretorum  S. 
Concilii  Tridentini  executionem  respiciunt...    Romae,  1721,  pág.  73. 
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«...  clerici,  qui  in  episcopalibus  semiiíariis  educantur... 
teneantur  iuxta  eiusdem  Concilii  decretum,  diebus  tan- 
tuin  festis  cathedrali  aliisque  loci  ecclesiis  inservire, 
hanc  quidein  servitii  per  eos  obeundi  rationem  servari 
in  ómnibus  Hispaniarum  dioecesibus,  necnon  ipsos  ge- 
neralibus  dumtaxat  totius  cleri  supplicationibus  sive 
processionibus  interesse  volumus  et  maildamus. . .»  (214). 

Como  era  natural,  los  Cabildos  protestaron  contra  esta  dispo- 
sición ante  el  Rey,  así  como,  en  cierto  modo,  ante  Su  Santidad  : 

«Parece  cosa  dura,  que  estando  los  Seminarios  erigi- 
dos para  el  Divino  culto,  y  servicio  de  las  Iglesias,  ca- 
rezcan de  este  los  días  feriados,  las  que  por  su  poca  ren- 
ta, no  tienen  de  donde  mantener  otros  Ministros  de  igual 
decencia  para  la  asistencia  del  Choro,  y  Altar,  ni  esta 
les  es  incompatible  para  el  aprovechamiento  de  los  Es- 
tudios...» (215). 

Después  de  esta  Bula,  .poco  a  poco  se  fué  terminando  aquella 
servidumbre,  a  la  que  estuvieron  sujetos  muchos  Seminarios  du- 
rante largo  tiempo,  y  que  testimoniaba  la  enemistad  de  no  pocos 
Cabildos  hacia  estos  centros  de  formación  clerical  (216). 

IV.    Las  impetraciones  de  los  beneficios. 

Según  vimos  anteriormente,  uno  de  los  medios  que  propone  el 
Concilio  de  Trento  para  dotar  de  bienes  a  los  Seminarios  es  la  unión 
a  los  mismos  de  algunos  beneficios  simples  o  préstamos. 

Toda  la  dificultad  de  esta  cuestión  estribaba  en  el  modo  y  vali- 

(214)  Bullarium  Romanum,  ed.  Taurinen.  XXI.  pág.  932. 

(215)  Memoriale  dato ...  alia  Maestá  del  Re  Cattolico  con  quello  che  gli  fu 
preséntalo,  diretto  a  S.  Santitú,  1727.  Decreto  III.  Cf.  Ap.  bibl. 

(216)  Condición  distinta  era  la  de  los  «capilleres»  en  algunas  Catedrales 
en  tiempos  recientes. 
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dez  de  dicha  unión,  de  la  que  dependía  el  que  el  Seminario  pudie- 
ra llegar  o  no  a  disfrutar  de  los  frutos  del  beneficio.  La  anexión  de 
los  beneficios  no  reservados  podía  hacerse  en  cualquier  tiempo, 
a  condición  de  que  no  perjudicara  al  culto  divino,  por  razón  de 
las  cargas  inherentes,  ni  a  los  legítimos  poseedores,  si  bien  esto  úl- 
timo sólo  valiera  durante  la  vida  de  los  mismos  (217).  Si  eran  re- 
servados, la  unión  debía  hacerse  necesariamente  antes  de  que  va- 
casen, y  una  vez  declarada  la  vacante,  nada  podían  en  contra  las 
disposiciones  del  poseedor,  aunque  se  tratara  de  resignaciones  en 
favor  del  Papa  o  muriera  el  beneficiado  en  la  Curia  Romana  (218). 
De  estas  uniones  quedaban  exceptuados  los  beneficios  de  patrona- 
to, tanto  eclesiástico  como  laical,  y  los  que  pertenecían  «ad  infe- 
riorem  collatorem»  (219).  Cuando  bastaba  para  el  sostenimiento  del 
Seminario  el  tributo  impuesto  a  los  beneficios,  no  se  podía  agre- 
garle ninguno  de  éstos  (220).  La  unión  debía  hacerse  cuando  ya 
estaba  erigido  el  Colegio  y  su  labor  se  encontraba  en  marcha  (221). 
Ni  que  decir  tiene  que  todo  este  asunto  lo  tenía  que  tratar  el  Obis- 
po con  la  Comisión  especial  destinada  a  ello  (222). 

No  es  difícil  imaginar  lo  que  solía  suceder  cuando  vacaban  los 
beneficios,  principalmente  si  eran  de  pingües  rentas,  tanto  por  par- 
te de  quiertes  los  conferían  como  de  los  pretendientes.  A  unos  se 
les  podía  argüir  de  no  darlos  con  justicia  o  no  aplicarlos  a  los  fines 
debidos;  a  otros,  de  procurar  el  obtenerlos  por  medios  más  o  me- 
nos lícitos.  Y  esto  tuvo  también  lugar  cuando  se  trató  de  los  bene- 
ficios que  estaban  unidos  a  los  Seminarios. 

En  esta  materia,  además,  era  fácil  chocar  con  el  escollo  de  las 
reservaciones  pontificias.  Algunas  veces  los  Obispos,  o  descuidaron 
las  normas  que  debían  observarse,  o  procedieron  con  ignorancia  de 
ellas,  en  grave  perjuicio  de  la  validez  de  las  uniones  de  los  bene- 


(217)  M.  Thomasius  :  De  variis  Collegiis  ad  utilitaiem  publicam  consti- 
tuendis.  Venetiis,  1569,  pág.  185. 

(218)  M.  Thomasius:  O.  c,  pág.  186. 

(219)  F.  L.  Ferraris:   Biblioiheca  Canónica.  .  V.  Seminarium,  n.  60. 

(220)  B.  T.  Poüan:  De  Seminario  Clericorum.  Lovanii,  1874.  pás.  175. 

(221)  Poüan:  O.  c,  pág.  175;  Ferraris:  O.  c,  n.  4  y  57. 

(222)  Poüan:  O.  c,  pág.  298. 
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ficios  reservados.  Pero  otras  muchas  fueron  la  ambición  y  malas 
artes  de  los  pretendientes  las  que  crearon  el  conflicto.  Si  se  trata- 
ba de  un  beneficio  de  reservación  pontificia,  era  necesario  obte- 
nerlo de  la  Dataría  Apostólica,  y  si  en  ésta  era  desconocida  la  ane- 
xión de  dicho  beneficio  al  Seminario,  se  podía  fácilmente  obtener 
la  bula  o  breve  de  provisión.  No  raramente  los  pretendientes  de 
los  beneficios  estaban  al  corriente  de  las  uniones  hechas  a  los  Se- 
minarios; pero,  ocultándolas  ante  la  Dataría,  deseaban  que  se  en- 
tablara la  lucha  para  poder  luego  pleitear  sobre  la  validez  de  la 
unión  (223). 

El  hecho  de  las  impetraciones  de  los  beneficios  de  los  Semina- 
rios tuvo  para  estos  centros  funestas  consecuencias,  pues  o  perdie- 
ron los  bienes  que  procedían  de  los  beneficios,  o,  al  tener  que  lle- 
gar a  una  transacción,  se  vieron-  gravados  con  pensiones;  todo  lo 
cual  les  acarreó  pleitos  y  disgustos  y,  como  última  consecuencia, 
verse  desprovistos  de  medios  con  que  poner  en  marcha  su  vida,  o 
hasta  tener  que  cerrar  sus  puertas.  He  aquí  por  qué  decía  muy  bien 
Hernando  de  Pesquera  al  Embajador  de  Su  Majestad,  con  relación 
a  los  beneficios  del  Seminario  de  Jaén  : 

«...  será  destruición  deste  seminario,  y  de  todos  los  de- 
mas  de  españa,  y  será  occasiofl,  de  que  se  hagan  impe- 
tras de  quantos  benefficios  se  han  unido,  como  lo  en- 
tiendo, se  ha  comenzado  a  hazer  de  los  benefficios  del 
seminario  de  córdoba»  (224). 

Veamos  ahora  algunos  de  los  casos  ocurridos.  El  primero,  tal 
vez,  fué  el  del  Seminario  de  Gerona.  El  Obispo  don  Pedro  Carlos, 

Í223)  Arch.  Embajada  de  España,  leg.  105,  f.  288.  Dolorido  por  el  asunto 
de  los  beneficios  de  su  Seminario,  dice  así  el  Obispo  de  Jaén  de  los  que  iban 
a  Roma  a  por  beneficios:  «...  teniendo  uno  un  poco  de  babilidad,  sin  acabar 
sus  estudios  se  van  a  Roma  a  cursar  el  Datario,  y  con  pocas  letras,  y  ninguna 
virtud  les  dan  los  beneficios  allende  del  mucho  dinero,  que  gastan  en  Roma, 
y  las  dissoluciones,  y  trampas  con  que  buelven  a  España  después  de  hecha, 
una  talega  de  muchos  beneficios  y  otra  de  maleficios». 

(224)  Arch.  Embajada  de  España,  leg.  105,  f.  294.  Es  una  carta  cuya  fecha 
parece  ser  de  1588. 
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con  fecha  de  25  de  febrero  de  1567,  dio  el  decreto  de  erección  del 
mismo  y  le  unió  el  beneficio  de  San  Vicente  (225),  aumentando  los 
bienes  con  nuevas  agregaciones  hechas  con  fecha  6  de  octubre  del 
mismo  año  (226).  Pero  antes  de  que  estas  segundas  uniones  pudie- 
ran surtir  efecto,  el  beneficio  de  San  Vicente  fué  conferido  por  la 
Dataría  a  un  sacerdote  de  la  diócesis,  alegando  la  reservación  pon- 
tificia (227).  En  Gerona  no  se  quiso  dar  posesión  al  agraciado,  y 
como  ninguno  cedía,  se  paralizó  por  entonces  el  proyecto  del  Se- 
minario (228).  Una  cosa  semejante  sucedió  en  Jaén,  en  donde  el 
Obispo  don  Francisco  de  Mendoza,  además  de  la  contribución  del 
'  Clero,  unió  al  Seminario  tres  beneficios,  esperando  poder  abrir  di- 
cho centro  el  año  1588  (229).  Muerto  antes  de  esta  fecha  el  posesor 
de  dos  de  los  préstamos  agregados,  e  ignorándose  en  Roma  dicha 
unión,  fueron  conferidos  a  un  cierto  doctor  Quesada,  que  a  todo 
trance  quiso  tomar  posesión  de  ellos  (230).  El  Prelado  defendió- 
cuanto  pudo  su  obra  (231);  pero  el  resultado  no  fué  satisfactorio, 
y  aquella  diócesis  permaneció  todavía  un  siglo  sin  Seminario. 

También  tuvo  que  pasar  sus  apuros  el  Seminario  de  Córdoba. 
Su  fundador,  el  Obispo  don  Antonio  de  Pazos,  con  decreto  de  1  de 
junio  de  1584,  hizo  una  lista  de  cincuenta  y  cuatro  préstamos,  de- 
terminados y  enumerados,  y  unió  al  Seminario  los  que  de  ellos  fue- 
ran vacando,  hasta  reunir  la  suma  de  3.000  ducados,  que  era  lo 
que  creía  necesario  para  el  mantenimiento  del  Colegio  (232).  Pero 


(225)  Arrh.  S.  C.  C,  vol.  sess.  23,  cap.  18,  f.  357-360. 

(226)  Arch.  S.  C.  C,  vol.  sess.  23,  cap.  18,  f.  171-173. 

(227)  Arch.  S.  C.  C,  ídem,  f.  356. 

(228)  FlÓrez  :   España  Sagrada,  45.  pág.  216. 

(229)  Arch.  Embajada  de  España,  leg.  105,  f.  293.  Carta  del  Obispo  al  Em- 
bajador, 8  marzo  1588  :  «...  con  mili  y  quinientos  ducados  que  cada  año  con- 
tribuymos  yo  y  mi  capitulo  y  clero  y  con  tres  beneff icios  que  se  anexaron... 
pasaremos  por  aora  y  se  poblara  en  este  año...» 

(230)  Arch.  Embajada  de  España,  leg.  105,  f.  290 :  «Su  Sd.  no  teniendo 
noticia  desta  unión  proueyo  estos  dos  prestamos  al  Doctor  fran.co  de  quesa- 
da... el  qual  ha  expedido  sus  bullas  e  ymbiadolas  en  españa  y  según  se  en- 
tiende pretende  annullar  la  unión  dellos...» 

(231)  Arch.  Embajada  de  España,  leg.  105,  f.  293.  En  la  carta  dirigida  al 
Embajador  le  dice :  «Supplico  a  V.  Sa  pues  el  negocio  meresce  todo  favor 
y  su  mag.d  lo  toma  tan  a  pecehos  lo  t'auorezca. ..» 

(232)  Arch.  Embajada  de  España.  leg.  25.  f.  276.  Actas  de  erección  del 
Seminario. 
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cuando  se  quiso  hacer  efectiva  la  agregación  de  dichos  préstamos, 
fueron  poco  a  poco  impetrados  (233);  se  puso  especial  empeño  en 
obtener  el  de  Pedroches ;  pero,  no  obstante  las  dos  tentativas  he- 
chas, fué  imposible  (234).  Esto  produjo  al  Seminario  grandes  pér- 
didas y  gastos,  que  pusieron  en  peligro  su  existencia.  Peor  suerte 
le  tocó  al  Seminario  de  Coria.  El  Obispo,  don  García  de  Galarza, 
se  quejaba  ert  el  año  1594  del  interés  con  que  algunos  procuraban 
impetrar  los  beneficios  que  había  unido  a  dicho  centro  (235).  Des- 
pués de  grandes  luchas  vencieron  los  enemigos  del  Seminario,  con 
el  pretexto  de  que  éste  no  había  sido  erigido  en  la  ciudad  episco- 
pal (236).  y  la  obra  se  vino  abajo  (237),  quedando  la  diócesis  por 
muchísimos  años  sin  lugar  adecuado  para  la  formación  de  sus  clé- 
rigos. En  Burgo  de  Osma,  aunque  el  Seminario  no  llegó  a  cerrarse, 
la'  impetración  de  la  mayor  parte  de  sus  beneficios  produjo  una 
penuria  tal  de  medios  económicos,  que  apenas  podía  mantener  un 
corto  número  de  alumnos  (238).  En  Vich,  donde  el  Seminario  na- 
ció entre  la  lucha  con  el  Cabildo  y  la  Universidad  el  año  1635,  los 
bienes  de  que  dispuso  fueron  muy  escasos  y  su  mayor  ayuda  era 
el  beneficio  de  la  Alberguería  que  se  le  había  unido ;  pero  al  año 


(233)  Arch.  S.  C.  C,  sess.  23,  cap.  8,  10,  13,  16,  18,  26,  f.  585. 

(234)  Arch.  Secr.  Brev.  216,  f.  181.  Breve  de  Clemente  VII,  7  junio  1594. 

(235)  Arch.  S.  C.  C.  Bel.  dioec.  Caurien.  1594:  «Huic  collegio  annexa 
sunt  aliquot  benefficitia  simplitia  vigore  decreti  concilii  Tridentini  et  hurta- 
illius  tenorem.  Sed  sunt  improbi  calumniatores  qui  quotidie  novis  et  falsis  de- 
lationibus  huiusmodi  benefficitia  seminario  annexa  impetrare  et  lites  innúme- 
ras rectori  praeceptoribus  auditoribus  et  collegio  moveré  non  desistunt.» 

(236)  Arch.  S.  C.  C.  Bel.  dioec.  Caurien.  1735  :  «...  aliqua  univit  Bene- 
ficia, quibus  impetratis  a  S.  Sede,  eoque  praetextu,  quod  dicti  Seminarii  fun- 
datio.  utpote  extra  locum  Cathedralis  facta,  iuxta  mentem  sancti  concilii  Tri- 
dentini non  erat». 

(237)  Arch.  S.  C.  C.  Bel.  dioec.  Caurien.  1718:  «...  beneficiaque  assignavit 
fundationi  ..  quibus  impetratis,  illorum  unió  et  Seminarii  fundatio  frustrata 
remansit...» 

(238)  Arch.  S.  C.  C.  Bel.  dioec.  Oxomen.  1637  :  «At  ita  perexiguos  habel 
redditus.  ut  multo  pauciores  alere  possit  quam  alendi  forent,  si  necessitas  ur- 
gens  ministrorum,  qua  premitur  Dioecesis  attendatur :  Causa  tenuitatis  red- 
dituum  fuit,  quoniam  pleraque  beneficia,  quae  Seminario  recens  erecto  fuerant 
unita,  variis  pontea  titulis,  et  praetextibus,  in  Curia  sunt  impetrata.  nec  Sectores 
curarunt  ras  suum  persequi  :  Quare  litibus  decertis.  Seininarium  iacturam  fecil 
illorum  fructuum» 


siguiente  fué  conferido  dicho  beneficio,  y  el  Colegio  se  vio  casi  des- 
provisto de  medios  de  vida,  lo  que,  unido  a  la  oposición  que  se  le 
hacía,  causó  poco  tiempo  después  su  ruina  (239).  El  Seminario  de 
Mallorca,  en  virtud  de  tales  impetraciones,  perdió  los  préstamos 
de  Porreras,  Montuiri,  Petra  y  Campanet ;  no  se  resignó  a  seme- 
jante pérdida  y  entabló  pleitos  a  los  impetrantes  con  el  fin  de  re- 
cuperarlos. La  suerte  le  fué  adversa,  y  después  de  tener  que  llegar 
a  una  transacción,  se  vió  obligado  a  pagar  elevadas  cantidades  a 
los  poseedores.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  sus  bienes  quedaran 
reducidos  a  un  estado  precario  (240).  Y  en  Cuenca,  finalmente,  di- 
versos pleitos  sobre  sus  bienes  pusieron  al  Seminario  en  tal  con- 
dición, que  no  podía  formar  a  sus  alumnos  de  la  manera  debi- 
da (241). 

Las  Cortes  de  Castilla,  que  tanto  se  preocuparon  de  la  erección 
de  los  Seminarios,  observaron  que  la  cuestión  de  las  impetraciones 
era  de  gran  importancia  por  los  daños  que  causaba  a  dichos  cen- 
tros. En  efecto,  las  Cortes  de  Madrid,  de  1592,  en  dos  Memoriales 
dirigidos  al  Rey,  le  piden  que  defienda  a  los  Seminarios  en  esta 
dificultad.  Dice  así  el  Memorial  del  17  de  agosto  del  1593  : 

«...  para  los  beneficios  que  se  impetran  en  Roma  con- 
tra los  dichos  seminarios,  vuestra  Magestad  martde  es- 
criuir  a  su  Santidad  suplicándole,  que  los  beneficios  que 
se  hubieren  aplicado  o  aplicaren  a  los  dichos  semina- 
rios, mande  que  no  se  puedan  impetrar,  y  que  las  im- 
petraciones dellos  sean  ningunas  e  de  ningún  valor  . .  y 
que  se  mande  al  Embajador  de  Roma  que  ert  nombre 
de  vuestra  Magestad  acuda  con  particular  cuidado  a  la 


(2391    Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Viren.  1688. 

(240)  M.  Rotcer  Capixonch  :  O.  c,  pág.  42. 

(241)  Arch.  Embajada  de  España,  leg.  f.  315  (adicional).  Con  fecha 
de  1752  (?)  dice  el  Embajador  al  Papa  sobre  las  rentas  del  dicho  Seminario: 
«...  que  con  el  tiempo,  y  diferentes  pleytos,  que  ocurrieron,  quedaron  tan  re- 
ducidas, que  solo  producían,  para  mantener  un  Maestro  de  Gramática,  y  diez 
y  seis  colegiales,  que  la  estudiaban  por  espacio  de  quatro  años,  que  concluidos 
se  les  despedía.  .» 
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defensa  de  las  anexaciones  de  los  beneficios  que  se  hu- 
bieran hecho  ó  hizieren  en  favor  de  los  dichos  semina- 
rios...» (242). 

Y  en  el  del  4  de  marzo  de  1595  se  lee  : 

«...  habiendo  anexado  a  los  tales  seminarios  algunos 
beneficios  y  préstamos,  conforme  a  lo  dispuesto  en  este 
Santo  Concilio,  se  los  hart  impetrado  en  Roma,  y  la  ma- 
licia de  los  impetrantes  ha  defraudado  e  impedido  tau 
santa  obra...  suplica  el  Reyno  humildemente  a  vuestra 
Magestad  se  sirva  mandar  escriuir  a  su  Santidad  con  ins- 
tancia, para  que...  se  cumpla  lo  dispuesto  por  el  dicho 
Santo  Concilio  en  la  anexión  de  los  beneficios  a  esta 
obra,  según  como  eú  él  se  manda,  sin  que  nadie  se  atre- 
va a  impetrarlos,  y  en  caso  que  por  no  saber  su  ane- 
xión, ú  otra  cosa  alguna  los  impetrare,  que  luego  que 
les  conste  de  la  dicha  anexión,  los  deje  libres  y  sin  plei- 
to, y  se  den  por  ningunas  las  gracias  que  los  tales  hayan 
obtenido...»  (243). 

Estos  Memoriales  pasaron  a  ser  las  peticiones  LXXXII  (244) 
y  LXXXTTI  (245)  de  las  mismas  Cortes,  a  las  que  el  Monarca  res- 
pondió que  le  parecía  muy  bien  lo  que  se  pedía* y  que  escribiría 
al  Papa  sobre  ello. 

Como  aparece  de  cuanto  hemos  dicho,  era  este  un  problema  que 
tío  podía  menos  de  preocupar  a  los  Obispos,  al  ver  desmoronarse 
de  tal  manera  su  obra.  Como  era  natural,  pensaron  en  buscar  re- 
medio acogiéndose  a  la  protección  de  la  Santa  Sede,  y  así  estima- 
ron algunos  Prelados  que  la  solución  sería  hacer  confirmar  al  Ro- 
mano Pontífice  con  su  autoridad  soberana  la  fundación  del  Semi- 


(242)  Acias  de  las  Cortes  de  Castilla.  XII.  pág.  569. 

(243)  Actas    ,  XIII.  pág.  484. 

(244)  Actas.  ..,  XVI,  pág.  685. 
VÍ245)  Actas...,  XVI,  pág.  687. 
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nario,  hecha  por  el  Ordinario  en  virtud  del  decreto  tridentino,  evi- 
tándose así  el  que  muchos  se  atrevieran  a  codiciar  los  beneficios- 
unidos  y  el  que  los  ministros  inferiores  de  la  Curia  favorecieran  su 
colación  con  más  o  menos  subterfugios. 

Con  esta  petición  acudieron  ante  el  Papa  los  Obispos  de  Gero- 
na, don  Pedro  Carlos  (246),  y  Arévalo  de  Zuazo,  cuando  ya  fué  un. 
hecho  la  erección  del  Seminario  el  año  1598  (247).  El  Cardenal  Za- 
pata, Obispo  de  Cádiz,  envió  a  la  S.  Congregación  del  Concilio  el 
año  1592  las  actas  de  fundación  de  aquel  Seminario,  para  que  fue- 
ran confirmadas  por  el  Papa  (248).  Don  Pedro  García  de  Galarza 
suplicó  también  al  Pontífice  que  confirmara  la  erección  de  su  Se- 
minario de  Cáceres  (249),  petición  que  renovó  dicha  villa  el 
año  1603  (250).  Igual  gracia  imploró  el  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo 
en  1604  (251),  deseándola  también  para  el  suyo  de  Oviedo  el  señor 
Aponte  de  Quiñones  (252). 

Es  cierto  que  la  S.  Congregación  del  Concilio  respondió  al  Obis- 
po de  Osma  el  año  1597  que  «unionem  beneficiorum  simplicium  Se- 
minario factam,  dummodo  in  ea  observata  sit  forma  praescripta  de- 
creto Concilii  cap.  18,  sess.  23,  validam  esse  nec  ulla  egere  Sedis 


(246)  Arch.  S.  C.  C,  sess.  23,  cap.  18,  f.  358  :  «...  et  tam  pium  et  lauda- 
bile  opus  in  Domino  commendantes  consentimus  eaque  laudamus  et  approba- 
mus,  supplicantes  omnes  Sanctae  Sedi  Apostolicae  pro  confirmatione  praedi- 
ctorum.  .» 

(247^1  Arch.  S.  C.  C,  sess.  23,  cap.  8,  10,  13,  16,  18,  26,  f.  769.  Carta  de 
Zuazo  al  Papa,  13  de  septiembre  de  1598  :  «Superest  modo  quod  S.  V.  dignetur 
dictam  erectionem,  unionem,  applicationem  et  incorporationem,  laudare,  appro- 
bare  et  confirmare.» 

(248)  Arch.  S.  C.  C,  idem,  f.  237  :  «Ne  autem  de  actorum  validitate  dubi- 
tari  continperet  de  anno  1592  fuit  recursum  ad  hanc  S.  Congregationem  pro 
opportuna  illorum  confirmatione  et  validitatis  declaratione...» 

(249)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Caurien.  1594. 

(250)  Arch.  S.  C.  C,  sess.  23,  cap.  8,  10,  13,  16,  18,  26,  f.  498:  «Suppli- 
camos  a  V.  Sd.  con  la  humildad  y  Reespeto  deuido  se  sirua  de  leuantar  y  poner 
en  Perfecion  obra  tan  útil  y  Piadosa  confirmando  la  anexión  que  de  los  dichos 
Beneficios  esta  Hecha  y  que  aya  de  tener  efeto  después  de  la  muerte  de  los 
Poseedores  dellos...» 

(251)  Arch.  Secr.  Brev.  346,  f.  525. 

(252)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Oveten.  1594:  «Cuius  Seminarii  confir- 
tnatio  vidctur  admodum  necessaria  eidem  et  forsam  auctoritati  et  utilitati  huras 
sanctae  Sedis. 
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Apostolicae  confirmatione»  (253);  pero,  no  obstante  esto,  la  con- 
firmación pedida  se  concedió  a  los  Seminarios  de  Cádiz  (254),  Ge- 
rona (255),  Coria  (256),  Ciudad  Rodrigo  (257)  y  a  algunos  otros. 

Hubo  también  Obispos  que  se  dirigieron  al  Rey  para  que,  tanto 
■con  su  autoridad  como  con  su  intercesión  ante  el  Sumo  Pontífice, 
hiciera  algo  por  ellos  en  el  asunto  de  las  impetraciones  de  los  be- 
neficios. Y  los  Monarcas  españoles,  especialmente  Felipe  II,  que 
tanto  bizo  por  los  Seminarios,  como  reconocieron  las  Cortes  de  Ma- 
drid de  1592  (258),  no  dejaron  de  prestar  a  los  Prelados  su  pode- 
rosa ayuda.  Así  Felipe  II  suplicó  al  Papa,  por  medio  de  su  Emba- 
jador, el  26  de  junio  de  1584,  que  no  se  proveyeran  los  préstamos 
que  babían  sido  unidos  al  Seminario  de  Córdoba  (259);  petición 
que  reiteró  cuando  uno  a  uno  iban  impetrándolos  todos  (260);  fa- 
voreció al  Obispo  de  Jaén  para  impedir  que  desapareciera  su  Se- 
minario por  la  pérdida  de  los  beneficios  (261),  haciendo  idéntico 
servicio  al  Prelado  de  Coria  (262). 

A  causa  de  la  dificultad  que  acabamos  de  examinar,  algunos  de 
nuestros  Seminarios  no  pudieron  llegar  a  abrirse,  o  si  lo  consiguie- 


(253)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Oxomen.  1597. 

(254)  Arch.  S.  C.  C,  sess.  23,  cap.  8,  10,  13.  16,  18,  26,  f.  238  :  «Sacra 
Con?.  Cardinalium  Conc.  Trid.  interp.  iam  pridem  declaravit  .  erectionem 
Seminarii...  rite,  et  recte...  esse  confectam.» 

(255)  Arch.  S.  C.  C,  sess.  23,  cap.  18,  f.  459.  Copia  del  Breve  de  aproba- 
ción de  Clemente  VIH.  13  de  abril  de  1600. 

(256)  Arch.  S.  C.  C,  sess.  23,  cap.  18.  f.  363.  La  Congregación  concedió 
la  confirmación  mediante  ciertas  condiciones. 

(257)  Arch.  Secr.  Brev.  346,  f.  523.  Breve  de  Clemente  VIII  del  28  de 
junio  de  1604. 

(258)  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  XIII,  pág.  484. 

(259)  Arch.  Embajada  de  España,  leg.  25,  f.  283. 

(É60)  Arch.  Embajada  de  España,  leg.  13,  f.  233.  Esta  nueva  carta  al  Em- 
bajador, cuyo  original  tiene  la  fecha  deteriorada,  la  da  el  P.  Serrano,  en  el 
Indice  de  los  documentos  de  dicha  Embajada,  como  de  1594. 

(261)  Arch.  Embajada  de  España,  leg.  105,  f.  291.  Carta  al  Embajador. 
25  de  abril  de  1588:  «...  hareys  con  su  Sd.  y  sus  ministros  las  diligencias  que 
conuengan.  para  que  no  se  de  lugar  que  por  interés  de  sola  una  persona  se 
venga  a  impedir  y  estoruar  el  de  tantas,  y  una  obra  tan  sancta  y  buena  .» 

(262)  Arch.  Embajada  de  España.  leg.  11.  f.  89.  Carta  al  Embajador,  del 
11  de  marzo  de  1594:  «...  hiziesedes  instancia  con  su  Sd.  no  permita  que  pas- 
een adelante  las  impetras  de  los  dichos  beneficios  y  que  despache  la  confirma- 
ción deste  seminario  graciosamente  . ..» 
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ron,  pronto  vieron  cerrarse  sus  puertas ;  otros  padecieron  una  dis- 
minución tal  de  bienes,  que  por  necesidad  tuvieron  que  arrastrar 
una  vida  lánguida. 


V.    La  falta  de  Concilios  Provinciales  y  Sínodos  Diocesanos. 


El  Decreto  Tridentino  sobre  Seminarios,  determinando  los  me- 
dios que  habían  de  favorecer  la  fundación  de  los  mismos,  asigna 
a  los  Concilios  Provinciales  una  función  de  vigilancia  y  protección. 
Estas  asambleas  deberían  corregir  la  negligencia  de  los  Metropoli- 
tanos, y  consiguientemente  la  de  los  Obispos,  en  lo  relativo  a  la 
erección  de  estos  centros;  a  ellas  tocaría  la  manera  de  fundarlos  en 
las  provincias  eclesiásticas  cuyas  diócesis  no  pueden  sostener  por 
sí  solas  un  Seminario  propio ;  ellas  podrían  resolver  toda  clase  de 
dificultades  que  se  opusieran  a  tan  importante  obra  (263).  Y  aun- 
que el  Tridentino  no  habla  de  los  Sínodos  Diocesanos,  hay  que  afir- 
mar que  ellos  constituían  la  ocasión  más  propicia  para  que  el  Pre- 
lado tratara  del  Seminario  con  su  Cabildo  y  Clero,  no  obstante  la 
existencia  de  las  Comisiones  Tridentinas. 

Tanto  los  Concilios  Provinciales  como  los  Sínodos  Diocesanos 
reportaron  siempre  grandes  bienes  a  la  disciplina  eclesiástica.  Por 
eso  los  Padres  de  Tiento  mandaron  que  en  adelante  los  primeros 
se  celebraran  cada  tres  años  y  los  segundos  anualmente  (264). 


(263)  C.  T..  IX,  pág.  630  :  «Episcopum  archiepiscopus,  archiepiscopum  et 
superiores  synodus  provincialis  acriter  corripere,  eosque  ad  omnia  supra  dicta 
cogeré  debeat.  et  ut  quamprimum  hoe  sanctum  et  pium  opus,  ubicumque  fieri 
poterit,  promoveatur,  studiose  curabit.  Synodus  provincialis,  vel  metropolita- 
nus  ..  unum  aut  plura  collegia,  prout  opportunum  iudicabit,  ex  fruclibus  dua- 
rum  aut  plurium  ecclesiarum,  in  quibus  singulis  collegium  commode  instituí 
non  potest.  erigenda  curabit.  Episcopus  cum  supra  deputatis,  vel  synodus  pro- 
vincialis, pro  regionis  more,  pro  ecclesiarum  et  benef iciorum  qualitate,  etiam 
supra  scripta,  si  opus  fuerit,  moderando  et  augendo,  omnia  et  singula,  quae 
ad  f'elicem  huius  seminarii  profectum  necessaria  et  opporluna  videbuntur,  de- 
cernere  ac  providere  valeat.» 

(264)  C.  T.,  IX,  pág.  979,  cap.  2,  sess.  24,  de  reí.:    «...  metropolitani 
quolibet  saltem  triennio...  non  praetermittant  synodum  in  provincia  sua  coge- 
re...  Synodi  quoque  dioecesanae  quotannis  celebrentur. . .» 
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Mas  ¿cómo  se  cumplió  eil  España  esta  ley?  En  virtud  de  la  obli- 
gación impuesta  por  el  Tridentino  de  celebrar  Concilios  Provin- 
ciales dentro  del  año  a  partir  de  la  terminación  de  aquella  glorio- 
sa Asamblea  (265),  tuvieron  lugar  en  1565  los  de  Toledo,  Santiago. 
Tarragona,  Valencia,  Zaragoza  y  Granada.  Como  a  éstos  no  siguie- 
ron otros  dentro  del  tiempo  determinado,  el  Obispo  de  Astorga. 
don  Francisco  Sarmiento  de  Mendoza,  dirigió  un  memorial  al  Rey 
Felipe  II  el  año  1579  exhortándole  a  que  procurara  su  celebra- 
ción (266).  Después  tiene  lugar  el  Toledano  del  año  1582.  A  raíz  de 
éste,  dado  que  el  de  Zaragoza  de  1614  no  llegó  a  publicarse  (267). 
si  exceptuamos  la  provincia  tarraconense,  no  volvieron  a  celebrar- 
se Concilios  Provinciales  hasta  fines  del  siglo  XIX.  Tarragona,  que 
constituye  una  excepción,  no  sólo  de  España,  sino  de  todo  el  mun- 
do (268),  los  celebró  con  bastante  regularidad,  y  su  legislación  no 
pudo  menos  de  ser  altamente  provechosa  (269). 

El  Rey  Felipe  V,  en  vista  de  la  relajación  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, con  Cédula  del  30  de  marzo  de  1721,  exhortó  a  los  Prela- 
dos para  que  convocaran  dichos  Concilios  y  Sínodos,  tanto  por  la 
obligación  que  tenían  de  hacerlo  como  por  los  bienes  que  de  ellos 
se  derivarían  (270).  El  Arzobispo  de  Toledo  quiso  poner  en  prác- 
tica inmediatamente  el  consejo,  y  lo  mismo  se  pensó  hacer  en  otras 
provincias.  Pero  el  8  de  mayo  del  mismo  año  murió  el  Papa  rei- 
nante, Clemente  XI.  Inocencio  XIII,  que  le  sucedió,  supo  por  el 
Nuncio  Apostólico  que  habían  sido  convocados  algunos  Concilios; 
pero  pensando  que  su  celebración  llevaría  consigo  muchas  dificul- 
,  bizo  ver  al  Cardenal  Relluga,  presente  entonces  en  Roma. 


(265)    C.  T.,  IX,  pág.  979,  cap.  2,  sess.  24  de  ref . :  «Quare  metropolitani 
intra  annum  ad  minus  a  fine  praesentis  concilii ...   non  praetermittant  syno- 
dum...  cogeré.» 

(2661  Tejada:  Colección  de  Cánones...  V.  págs.  180-206.  Expone  admira- 
blemente las  razones  por  las  cuales  deben  celebrarse. 

(267)  L.  de  Zaragoza  y  R.  de  Huesca:  Teatro  histórico  de  las  iglesias  de 
Aragón,  IV,  pág.  106. 

(268)  Acta  et  Decreta  Sacrorum  Concilinm  recentiorum  Collectio  Lacensis. 
Friburci  B.  1870.  I.  c.  1. 

(269)  Tejada:   O.  c.  VI.  págs.  119-175. 

(270)  La  FUENTE:   Historia  eclesiástica  de  España.  VI.  pág.  321. 


63- 


que  sería  mejor  acometer  la  reforma  mediante  directa  disposición 
de  la  Santa  Sede,  cosa  que  no  sólo  agradó  al  Cardenal,  sino  tam- 
bién al  Rey  (271).  Perdida  esta  ocasión,  se  puede  afirmar,  con  el 
Obispo  de  Mondoñedo  don  Manuel  Wavarrete  y  Ladrón  de  Gueva- 
ra, que  se  babía  perdido  la  costumbre  de  celebrarlos  (272). 

Lejos  de  creer  que  fuera  exclusiva  de  España  la  omisión  de  los 
Concilios  Provinciales  (273)  :  su  convocación  fué  ley  pronto  olvi- 
dada, por  desgracia,  en  la  mayoría  de  las  naciones,  aun  de  abo- 
lengo católico  (274),  como  Italia  (275)  y  Francia  (276). 

Si  bien  la  omisión  de  los  Sínodos  Diocesanos  úo  fué  tan  comple- 
ta como  la  de  los  Concilios  Provinciales,  hay  que  admitir  que  igual- 
mente escasearon  en  nuestra  Patria.  Hubo  diócesis,  v.  gr.,  Mondo- 
ñedo (277)  y  Barcelona  (278),  en  las  que  se  celebraron  con  bastan- 
te regularidad.  En  otras  muchas,  sin  embargo,  la  negligencia  res- 
pecto a  estas  asambleas  fué  grande ;  tanto  que  en  las  relaciones  de  las 
visitas  ad  Limina,  los  Obispos,  o  callan  sobre  el  asunto  o  aducen 
pretextos  con  que  excusarse  de  no  haberlos  convocado,  teniendo 
que  urgir  constantemente  la  S.  Congregación  del  Concilio  esta  obli- 
gación. En  Ciudad  Rodrigo,  por  ejemplo,  hubo  Sínodo  el  año  1592, 
y  el  1777  se  lamenta  la  S.  Congregación  de  que  desde  entonces  no 
haya  vuelto  a  celebrarse  (279).  En  Coria  confesaba  el  Obispo, 
en  1754,  que  no  lo  había  desde  el  año  1606  (280).  En  Plasencia 


(271)  Sitpplex  libellus  S.mo  Patri  Benedicto  XIII  Pontijici  Max.  oblatus 
ab  Archiepiscopis  et  Episcopis  regnorum  hispanicorum.  Romae,  1727,  n.  3. 

(272)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Mindonien.  1705:  «Concilia  Provincialia 
in  desuetudinem  abierunt :  nulla  enim  in  tota  Hispania  audiuntur  celebrata 
iam  inde  a  temporibus  fel.  rec.  Pii  PP.  V  praeter  tune  congregata,  et  próxima 
Sacro  Oeeumenico  Tridentino.» 

(273)  Lo  de  Mondoñedo  podría  afirmarse  por  igual  de  las  demás  diócesis. 
(274!    Collectio  Lacensis,  I,  c.  1  :  «Tantum  vero  abfuit,  ut  ea  lex,  quamvis 

sapientissima,  ob  temporum  difficultatem  unquam  communem  in  usum  reci- 
peretur,  ut,  si  una  Tarraconensis  provincia  excipitur,  primo  post  Concilium 
evoluto  saeculo,  paene  videretur  obliterata.» 

(275)  Collectio  Lacensis,  I,  c.  1. 

(276)  D.  Bouix:  Trnctatus  de  Concilio  Provinciali.  Parisiis,  1862,  pág.  45. 

(277)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Mindonien.    1590,  1618. 

(278)  J.  Sanabre:   Los  Sínodos  Diocesanos  en  Barcelona.  Barcelona,  1930. 

(279)  Arch.  S.  C.  C,  L.  V .,  32,  f.  192  v. 

(280)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Caurien.  1754. 
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•decía  el  Prelado  en  1687  que  las  últimas  constituciones  sinodales 
que  había  encontrado  a  su  llegada  eran  las  del  Sínodo  celebrado 
para  admitir  el  Tridenlino  (281);  por  este  motivo  convocó  uno 
aquel  mismo  año;  pero  en  1757  aún  no  se  había  vuelto  a  celebrar 
otro  (282).  En  Badajoz  desde  1501  no  hubo  ninguno  hasta  1671  (283). 
Casos  como  el  de  Palencia,  de  más  de  cincuenta  años  de  intervalo 
entre  uno  y  otro  Sínodo  (284),  o  de  treinta,  como  en  Huesca  (285) 
y  Osma  (286),  son  bastante  frecuentes.  Más  aúil  :  la  celebración  del 
Sínodo  de  Zaragoza  en  el  mes  de  febrero  del  año  1943  reveló  que 
hacía  doscientos  cuarenta  y  seis  años  que  no  tenían  lugar  allí. 

No  es  menester  que  nos  detengamos  ahora  a  examinar  las  causas 
de  la  omisión,  tanto  de  los  Concilios  Provinciales  como  de  los  Síno- 
dos Diocesanos;  es  cosa  que  no  nos  toca.  Bástenos  saber  que,  por  lo 
que  se  refiere  a  los  primeros,  uno  de  los  motivos  fué  la  dificultad  que 
oponía  la  Santa  Sede  a  la  presencia  en  ellos  de  un  legado  regio  (287), 
y  respecto  a  los  segundos,  la  oposición  de  los  Cabildos  y  personas 
exentas,  y  la  guerra  que  éstos  les  movían  en  el  Consejo  de  Casti- 
lla (288). 

Cuando  se  trató  de  la  reforma  de  la  disciplina  eclesiástica  en  el 


(281)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Placentina.  1687. 

(282)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Placentina.  1757. 

(283)  Solano  de  Ficueroa :  O.  c,  II,  p.  vol.  III,  pág.  119.  Lo  celebró 
•el  Obispo  Rois  de  Mendoza,  promovido  posteriormente  a  Granada.  En  la  rela- 
ción de  esta  diócesis  del  año  1675  dice  con  referencia  a  Badajoz :  «Celebré 
Synodo,  que  quedó  passado  por  el  Consejo  de  Castilla,  impresso,  y  entablado, 
no  hauiendo  hauido  otro  que  llegase  a  lograrse  en  170  años  antecedentes.» 

(284i    Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Palentina.  1675. 

(285)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Oseen.  1719. 

(286)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Oxomen.  1637. 

(287)  Tejada:  Colección  de  Cánones...,  VI,  pág.  116.  Arch.  Secr.  Vat. : 
Nunz.  di  Spagna,  230,  ff.  31,  42v.,  52  y  60.  En  despachos  cifrados  al  Nuncio, 
en  los  años  1721  y  1722,  se  le  ordena  que  procure  que  se  retarde  la  celebración 
de  los  dichos  Concilios  por  temor  a  la  presencia  en  ellos  de  los  legados  re- 
gios; el  Papa,  entretanto,  procuraba  arreglar  la  cosa  con  el  Cardenal  Belluga. 

(288)  Arch.  S.  C.  C.  Reí.  dioec.  Mindonien.  1705  :  «A  quinquaginta  annis, 
et  supra  brevis  fama  reperitur  Synodorum  celebratarum ;  earumque  aliquas, 
uti  Calagurritanam  et  Palentinam  máxima  contentione  apud  Regale  Consilium 
oppugnatas  vidi :  Mindoniensis  quoque  nostra  iam  fere  per  biennium  ibidem 
agitatur...  His  animo  fracti  plures  Episcopi  Synodos  omittunt;  et  si  eas  cogant, 
experientes  postea  sumptuosissimas  et  interminabiles  lites,  eas  deserunt,  ac 
derelinquunt,  omni  illarum  fructu  penitus  evanescente.» 
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año  1721,  el  Cardenal  Belluga  y  el  Arzobispo  de  Toledo  afirmaron 
que  todos  los  males  provenían  de  que  no  se  observaba  el  Tridentino 
y  las  Constituciones  Pontificias,  cosa  debida  en  último  término  a  la 
falta  de  los  Concilios  y  Sínodos  (289).  Si  así  sucedió  en  términos  ge- 
nerales, bay  que  confesar  que  por  lo  que  se  refiere  a  los  Seminarios 
las  consecuencias  no  fueron  menos  lamentables.  Era  evidente  que  los 
primeros  Concilios  Provinciales  no  podían  resolver  a  fondo  todos  los 
problemas  que  planteaba  la  reforma  tridentina.  En  la  cuestión  de  los 
Seminarios  que,  desde  el  pi'imer  momento  se  presentó  algo  compli- 
cada, los  Concilios  de  1565  no  fueron  muy  eficaces ;  los  de  Tarragona, 
Valencia  y  Zaragoza  no  los  comprendieron  en  sus  cánones,  y  los  de- 
cretos promulgados  en  el  de  Santiago  (290)  y  Toledo  (291)  no  eran  de 
términos  demasiado  apremiantes.  Mayor  fué  el  resultado  del  Conci- 
lio de  Toledo  de  1582,  que  estudió  este  problema  con  la  debida  am- 
plitud. Al  volver  los  Obispos  a  sus  diócesis  empezaron  inmediata- 
mente a  trabajar  para  fundar  los  Seminarios;  nacen  los  de  Cuenca, 
Córdoba,  Valladolid,  y  años  más  tarde,  y  por  su  impulso,  los  de  Pa- 
tencia, Murcia  y  Osma. 

En  otras  provincias,  "no  obstante  que  la  necesidad  fuese  cada  día 
mayor,  y  que  las  experiencias  adquiridas  facilitaran  algo  más  la  erec- 
ción de  los  Seminarios,  faltando  el  Concilio  Provincial,  faltó  a  los 
Obispos  tanto  la  ayuda  como  el  estímulo,  no  habiendo  quien  pudie- 
ra urgir  directamente,  y  a  la  vista  de  las  dificultades  más  o  menos 
fundadas,  la  disposición  tridentina.  La  Santa  Sede  recordó  continua- 


(289)  Cardenal  Belluga  :  Libellus  qui  S.  D.  N.  Innocentio  XIII  exponitur 
super  aliquibus  ad  Disciplinam  attinentibus,  et  quae  punctualem  Decretorum 
S.  Concilii  Tridentini  executionem  respiciunt.  .  Romae,  1721,  pág.  2:  «Pari- 
terque  agnoscentes,  hane  inobservantiam  certo  eertius  ortum  suum  habere  ex 
omissione  celebrationis  Conciliorum  Provincialium,  sicut  et  Synodalium  tem- 
poribus  debitis,  ut...  graviter  ómnibus  Episcopis  iniungitur.» 

(290)  Tejada:  Colección  de  Cánones...,  V,  pág.  324,  sess.  II,  decr.  IV: 
«Curent  Episcopi  ..  ut  quam  citius  fieri  poterit,  puerorum  Collegia,  et  Semi- 
naria erigantur,  erecta  augescant,  et  aucta  in  optimum  finem  perducantur.» 

(291)  Tejada:  O.  c.,  V,  pág.  258.  sess.  III,  decr.  XXVII:  «Quia  in  huius 
provinciae  locis,  et  Ecclesiis  non  eadeni  est,  nec  esse  potest  erigendi  Seminarii 
facultas;  Episcopi  seminaria  erigere  non  praetermittant,  habita  tamen  ratione 
eorum,  quae  a  Decreto  Tridentino  tradita  fuere ;  et  aliorum  quae  huic  erectione 
iuxta  cuiusque  loci  facultatem,  et  conditionem  commodiora  sint ...» 
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mente,  como  hemos  visto,  la  obligación  de  los  Obispos  en  esta  mate- 
ria, pero  a  muchos  de  ellos  no  les  fué  difícil  olvidarla,  no  teniendo 
ante  quien  responder,  pues  los  Metropolitanos  no  se  cuidaron  de  ello 
al  hallarse  en  idénticas  condiciones. 

Cuando  se  trataba  de  erigir  el  Seminario  en  una  diócesis,  lo  fre- 
cuente era  que  se  levantara  una  tempestad  de  contradicciones.  La  do- 
tación del  mismo  o  la  mejora  de  sus  rentas  presentaba  muchas  veces 
tales  dificultades  que  resultaba  casi  imposible  al  Obispo  el  resolver- 
las solamente  con  el  auxilio  de  la  Comisión  respectiva,  si  es  que  és- 
ta no  era  ya  adversa.  Para  buscar  la  concordia  de  las  partes  interesa- 
das, el  mejor  remedio  no  podía  ser  otro  que  el  Sínodo.  Así  lo  enten- 
dió también  la  Congregación  del  Concilio,  recomendándolo  a  los  Pre- 
lados de  Avila  (292),  Canarias  (293)  y  Barbastro  (294).  La  experien- 
cia lo  confirmó  :  donde  faltaron  los  Sínodos,  la  fundación  de  los  Se- 
minarios sufrió  un  lamentable  retraso. 


VI.    Pretendida  uniformidad  en  las  primeras  fundaciones 
de  Seminarios 


Publicado  el  Concilio  de  Trento  en  nuestra  Patria  como  ley  del 
Estado,  el  Rey,  que  por  medio  del  Consejo  de  Castilla  mandó  dar  a 
los  Prelados  todo  favor  y  ayuda  en  su  ejecución  (295),  tomó  a  su  car- 
go la  vigilancia  del  cumplimiento  de  las  disposiciones  concilia- 
res (296). 

La  concorde  unión  que  entonces  existía  en  España  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado  y  el  patronato  de  los  Monarcas  da  origen  a  un  hecho, 
de  cuya  explicación  prescindimos  :  la  parte  que  toma  el  Soberano 


Í202)    Ardí.  S.  C.  C,  L.  V.,  26,  f.  147,  Abulen.  1743. 

Í293)    Arch.  S.  C.  C,  L.  V .,  30,  f.  140,  Canarien.  1765. 

Í2°41  Arch.  S.  C.  C.  L.  V  .<  30,  3  434  v.,  Barbastren.  1768  :  «Aliqua  for- 
tasse  in  eo  Ecelesiastico  Conventu  ratio  ac  via  supperditabitur  oonstituendi  quo 
nunc  cares  Clerictrum  Seminario.» 

(2951    Novísima  Recopilación,  ley  XIII,  tít.  I.  lib.  I.  nota  10. 

(2°6i  R.  Cédula  de  12  de  julio  de  1564 :  «Nos  tenemos  particular  cuenta 
y  cuidado  de  saber  y  entender  como  lo  susodicho  se  guarda,  cumple  y  executa, 
para  que  en  negocio,  que  tanto  importa  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  Igle- 
.-ia.  no  haya  descuido  ni  negligencia.» 
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en  las  cosas  eclesiásticas'.  Esto,  aplicado  a  nuestra  cuestión,  significa 
el  papel  que  juega  el  Rey  en  la  fundación  de  los  Seminarios,  cosa 
que  tuvo  su  mayor  interés  en  los  primeros  tiempos  de  la  implanta- 
ción del  decreto  tridentino. 

Al  hablar  de  uniformidad  en  la  aplicación  de  esta  ley  no  nos  po- 
demos referir  ni  a  la  Santa  Sede,  ni  a  los  Obispos  españoles.  Roma, 
que  no  ansiaba  más  que  la  erección  de  estos  centros  de  educación  cle- 
rical, sabía  muy  bien  las  amplias  líneas  que  los  Padres  de  Trento  die- 
ron a  su  obra  y  la  facultad  que  conferían  a  los  Ordinarios  para  apli- 
car lo  dispuesto,  y  los  Prelados  españoles  no  tuvieron  ocasión  de  ad- 
quirir ese  punto  de  vista  común,  entre  otras  cosas,  por  la  falta  de 
los  Concilios  Provinciales.  Luego  todo  consistirá  en  examinar  qué  es 
lo  que  pretendió  Felipe  II  en  la  forma  de  cumplir  esta  ley  conciliar. 

La  uniformidad  no  podía  referirse  sino  a  tres  cosas :  al  régimen 
interno,  a  la  dotación  de  bienes  o  a  la  simultaneidad  de  tiempo.  Lo 
último  era  imposible  y  sin  finalidad  alguna  para  que  se  pensara  en 
ello.  La  uniformidad  en  el  régimen  interno,  dado  que  constituía  la 
vida  íntima  del  centro  y  eran  cuestiones  de  índole  eclesiástica,  no 
presentaba  aspecto  alguno  de  consideración  que  pudiera  inducir  a 
tomar  medida  semejante.  Es  cierto  que,  como  hemos  visto  anterior- 
mente, Felipe  II  fué  algo  partidario  de  erigir  los  Seminarios  junto 
a  las  Universidades,  pero  ello  no  fué  por  razones  de  orden  científico 
ni  disciplinario  que  pudieran  implicar  uniformidad  de  régimen. 

El  verdadero  problema,  pues,  no  era  otro  que  el  de  la  dotación 
de  bienes.  Deseoso  el  Rey  de  que  se  llevara  a  la  práctica  el  Concilio 
de  Trento,  ordenó,  por  medio  de  la  Real  Cédula  del  21  de  julio  de 
1564,  que  se  celebraran  Concilios  Provinciales  (297).  Hechas  las 
convocaciones  canónicas  por  los  respectivos  Metropolitanos  (298), 
se  celebraron,  excepto  el  de  Tarragona,  hacia  fines  de  1565.  Antes 
de  que  ellos  tuvieran  lugar,  trató  Felipe  II  con  el  Consejo  de  Casti- 
lla de  lo  referente  a  la  aplicación  del  Tridentino,  y  las  resoluciones 
que  se  tomaron  sobre  los  diferentes  puntos  que  ofrecían  particular 


(297)  L.  Cabrera  de  Córdoba:  Felipe  II,  Rey  de  España,  I,  pág.  397.  La 
Fuente:  Hist.  eclesiástica. . .,  V,  pág.  284. 

(298)  Tejada:  O.  c,  V,  págs.  217,  261,  314,  365. 
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interés,  formaron  el  «.Memorial  de  lo  que  se  ha  platicado  y  resoluto 
cerca  de  los  decretos  del  Concilio  Tridentino»,  de  fecha,  probable- 
mente, de  principios  del  año  1565. 

Como  era  natural,  una  de  las  cuestiones  tratadas  en  dicho  Me- 
morial fué  la  de  los  Seminarios.  Dice  así  : 

«Lo  que  se  ordena  en  el  decreto  18  de  la  sesión  23 
de  los  seminarios  y  colegios  que  se  han  de  hacer ;  aun- 
que aquello  parece  sería  muy  útil  y  conveniente,  y  que 
aviendo  buena  forma  en  la  provisión  y  sostentamiento 
destos  colegios  sería  cosa  sancta  ponerse  en  execución ; 
pero  la  forma  que  se  da  en  el  dicho  decreto,  la  destri- 
bución  y  departimiento  que  se  á  de  hacer  en  las  per- 
sonas que  han  de  contribuir,  tienen  tantas  dificultades 
y  inconvenientes  y  sería  occasiórt  de  mucho  desasosie- 
go y  turbación  y  de  muchos  agravios  :  y  ansí  a  pares- 
cido  deber  advertir  que  por  ahora  se  debe  entretener 
y  suspender  de  executar  esto,  y  que  se  podría  mirar  esto 
y  platicar  si  abra  otro  mexor  modo  y  forma  de  sostener 
esto,  y  ellos  podran  embiar  su  parecer  para  que  S.  M. 
favorezca  y  encamine  este  negocio  por  la  via  que  com- 
biene»  (299). 

"No  deja  de  reconocer  el  Rey  la  utilidad  y  provecho  de  los  Semi- 
narios, pero  le  preocupa  desde  el  primer  momento  la  manera  de 
proveerlos  de  medios  de  vida ;  la  fórmula  tridentina  le  parece  lle- 
na de  dificultades  para  llevarla  a  la  práctica  y  piensa  suspender 
la  ejecución  mientras  que,  asesorado  por  los  Obispos,  no  encuen- 
tre otro  camino  que  sea  más  viable. 

En  virtud  de  lo  contenido  en  el  Memorial,  creyó  oportuno  Fe- 
lipe II  dirigirse  a  los  Prelados,  antes  de  que  tomaran  resolución 
alguna  sobre  la  erección  de  los  Seminarios,  comunicándoles  su 
punto  de  vista  en  este  asunto.  Veamos  lo  que  dice  la  Real  Cédula 
dirigida  al  Obispo  de  Sigüenza  : 

(299)    Tf.j\da:  O.  c,  IV,  pág.  695. 
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«Y  como  quiera  que  la  institución  destos  colegios  ó 
seminarios  y  el  sostenimiento  y  conservación  de  ellos 
es  muy  justa  y  muy  sancta,  y  de  ella  podrá  resultar  gran- 
de utilidad  a  la  iglesia;  pero  efl  la  forma  que  se  da  en 
el  repartimiento  y  distribución  que  para  este  efecto  se 
ha  de  hacer,  se  representan  algunas  dificultades  e  in- 
convenientes de  que  podrá  nacer  ocasión  de  pleitos,  y 
diferencias  y  agravios ;  y  porque  habiéndose  de  proceder 
a  la  ejecución  del  dicho  decreto  y  deste  negocio,  convie- 
ne que  esto  se  haga  y  sea  en  una  conformidad  para  todos, 
y  que  sea  por  los  medios  y  forma  y  manera  que  conven- 
ga, y  cesen  los  inconvenientes  y  prejuicios  y  agravios 
que  podrían  resultar;  inviarnosheis  relación  de  lo  que 
cerca  desto  habéis  fecho  y  de  lo  que  habéis  tractado  y 
ordenado,  sin  proceder  adelante ;  y  vista  vuestra  rela- 
ción y  la  de  los  demás  prelados  de  estos  reinos,  se  os  ad- 
vertirá de  la  orden  que  parescerá  ser  más  conveniente  y 
cómoda  para  el  efecto  y  execución  de  lo  que  se  preten- 
de» (300). 

En  esta  cita  aparece  clara  la  idea  del  Monarca  :  las  dificultades 
existentes  se  podrían  resolver  buscando  una  fórmula  común  para 
el  modo  de  dotar  los  Seminarios,  que  sería  poco  más  o  menos  la 
resultante  de  lo  que  propusieran  los  Obispos;  era  lógico,  por  con- 
siguiente, que  hasta  que  se  encontrara  dicha  fórmula  se  paraliza- 
ran en  las  diócesis  los  proyectos  de  fundación. 

Felipe  II  procuró  que  estos  propósitos  llegaran  también  a  co- 
nocimiento de  los  primeros  Concilios  Provinciales,  enviándoles  dos 
memoriales  :  uno,  el  29  de  agosto,  y  otro,  ^1  6  de  octubre  de  1565. 
En  el  primero,  inédito  aún,  por  lo  que  dice  el  segundo,  se  habla- 
ba de  las  dificultades  de  las  rentas  y  del  modo  de  encontrar  una 
solución  a  ello  a  base  siempre  de  un  principio  uniforme,  y  el  se- 


(300)  Tejada:  O.  c,  IV,  pág.  673.  Es  del  año  1565;  pero  como  es  la  mi- 
nuta, no  consta  el  mes  y  día. 
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gundo  termina  diciendo  que  kíoí/o  se  podría  allá  tratar  y  conforme 
a  lo  que  resultare  se  mirará  lo  que  conviene  ordenar»  (301). 

¿Llegó  a  encontrarse  la  deseada  fórmula?  Los  hechos  posterio- 
res indican  que  ésta  no  apareció.  Los  Obispos  debieron  siil  duda  al 
guna  responder  al  Rey  con  lo  que  habían  pensado  y  proyectado 
acerca  de  los  nuevos  centros  de  educación  clerical,  pero  bien  sea 
por  las  respuestas  dadas,  bien  por  la  dificultad  de  la  cosa  en  sí, 
debió  aparecer  inmediatamente  como  casi  irrealizable.  Los  me- 
dios que  daba  el  decreto  de  Trento,  como  hemos  visto  al  tratar  de 
la  dificultad  proveniente  de  la  pobreza  de  las  diócesis,  no  se  podían 
aplicar  en  todos  los  sitios  de  la  misma  manera  y  esto  implicaba  la 
imposibilidad  de  una  fórmula  común  para  dotar  a  los  Seminarios, 
aunque  por  otra  parte  se  preveyeran  obstáculos  de  todo  género. 
Los  Concilios  Provinciales  del  año  1565,  que,  según  el  deseo  del 
Monarca  debían  estudiar  el  problema,  no  resolvieron  nada  en  favor 
de  dicha  fórmula;  más  aún,  el  de  Toledo  da  a  entender  que  era 
contrario  a  ella,  pues  afirma  que  no  puede  haber  en  todas  las  igle- 
sias la  misma  posibilidad  y  modo  de  erigir  los  Seminarios  (302). 
Felipe  II,  que  siempre  estuvo  animado  de  la  mejor  voluntad  res- 
pecto a  los  Seminarios,  debió  comprender  que  se  trataba  de  una 
cosa  difícil  de  llevar  a  cabo  y  abandonó  su  idea.  De  hecho  no  se 
encuentran  pruebas  de  que  insistiera  en  ello.  Ert  adelante,  no  hace 
otra  cosa  que  animar  a  los  Obispos  a  que  hagan  esta  gran  obra  (303). 

Aunque  no  es  posible  dudar  del  buen  deseo  del  Rey  Prudente, 
el  querer  que  la  dotación  de  los  Seminarios  se  realizara  de  un  modo 
uniforme,  no  pudo  menos  de  ser  dañoso  para  la  aplicación  de  la 
ley  tridentina.  Los  primeros  entusiasmos  por  tan  importante  cen- 
tro tuvieron  por  necesidad  que  languidecer  en  muchos  y  apagarse 
en  otros;  si  algunos  Prelados  llegaron  a  tener  ya  perfilado  el  pro- 
yecto de  fundación,  con  la  orden  de  suspensión  de  los  trabajos  de- 
bieron por  fuerza  ver  derrumbarse  cuanto  estaba  hecho,  pues  era 
«1  momento  propicio  para  que  aumentaran  las  dificultades  y  con- 


(301)  Tejada:  O.  c,  V,  pág.  381. 

(302)  El  texto  del  canon  lo  liemos  dado  en  la  nota  291. 

(303)  Véase  la  nota  28. 
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tradieeiones.  Perdida  la  iniciativa  privada  y  libres  de  la  responsa- 
bilidad de  la  negligencia,  el  problema  de  las  fundaciones  no  podía 
preocupar  a  los  Obispos  con  la  insistencia  de  los  primeros  momen- 
tos. Los  Concilios  Provinciales  de  1565,  además,  trataron  este  asun- 
to con  poca  energía,  a  causa  tal  vez  de  esta  misma  preocupación 
por  una  fórmula  común  y  por  todas  las  dificultades  inherentes  a  la 
cuestión.  La  consecuencia  fué  que  en  los  años  que  siguieron  inme- 
diatamente a  la  celebración  del  Tridentino,  los  Seminarios  funda- 
dos en  España  son  apenas  alguno  que  otro;  el  Concilio  Toledano 
de  1582  da  un  impulso  a  dichas  fundaciones,  pero  ya  habían  pasa- 
do veinte  años  desde  la  promulgación  del  decreto  tridentino ;  los 
demás  Seminarios  irán  apareciendo  con  grande  lentitud. 


Conclusión 


Claramente  hemos  afirmado  al  principio  (304)  que  nuestro  tra- 
bajo, aun  viniendo  a  estudiar  una  cuestión  concreta,  .pasada  hasta 
ahora  por  alto  en  los  estudios  históricos,  no  tenía  la  finalidad  de 
abordar  el  problema  de  los  Seminarios  y  el  Concilio  Tridentino  en 
todos  sus  aspectos,  ni  estudiar  el  caso  particular  de  cada  Semi- 
nario. Hemos  querido  más  bien  seleccionar  hechos  típicos  que  pre- 
sentasen claramente  el  estado  de  la  cuestión  y  las  dificultades  que, 
ocurriendo  en  una  diócesis,  eran  similares  a  las  que  tenían  lugar 
en  otras.  Limitados  a  este  criterio,  ya  tan  restringido,  no  hemos 
querido  traer  a  esta  monografía  todo  el  material  recogido  :  hemos 
debido  limitarnos  al  punto  fundamental  estudiado,  dejando  otras 
cuestiones  y  aspectos  que  se  derivan  de  los  documentos  o  que  éstos 
ponen  singularmente  de  relieve. 

Monografías  referidas,  en  todo  el  conjunto  histórico,  a  cada 
uno  de  los  Seminarios,  o  siquiera  a  los  más  importantes  — ya  por 
ellos,  ya  por  las  diócesis  respectivas — ,  ratificarán  en  parte,  y  en 
parte  completarán  nuestras  conclusiones.  Al  mismo  tiempo,  la  nue- 
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va  documentación  podrá  aclarar  los  momentos  culminantes  de  la 
historia  de  los  centros  de  educación  eclesiástica  desde  el  Tridenti- 
no  hasta  nuestros  días,  tanto  en  relación  con  las  disposiciones  con- 
ciliares, como  en  el  aspecto  de  la  situación  de  las  diócesis  y  de  la 
actitud  de  los  Prelados,  así  en  lo  que  toca  a  la  actuación  de  los 
Reyes  como  lo  que  se  refiere  a  las  enseñanzas  de  materias  eclesiás- 
ticas en  las  Universidades.  Anhelamos  que  las  monografías  desea- 
das y  el  trabajo  que  todos  echamos  de  menos  no  se  hagan  esperar. 

Nuestro  modesto  estudio,  respondiendo  al  problema  que  nos 
propusimos  al  principio,  nos  da  a  conocer  las  dificultades  que  en- 
contró en  España  la  implantación  de  la  ley  tridentina  sobre  Semi- 
narios. 

No  es  de  extrañar  que  una  obra  de  la  importancia  de  la  presen- 
te, se  viera  rodeada  de  contradicciones,  que,  por  lo  que  atañe  a 
nuestra  Patria,  no  fueron  de  la  naturaleza  que  en  otras  partes.  En- 
tre nosotros  el  principal  obstáculo  fué  el  florecimiento  de  las  nu- 
merosas Universidades  y  el  desarrollo  de  su  cultura  que,  al  formar 
un  clero  digno,  impidió  en  cierto  modo  la  comprensión  adecuada 
del  fin  del  Seminario.  Poseídos  por  esta  idea  muchos  Prelados  no 
experimentaban  gran  entusiasmo  por  dicho  centro,  y  así  no  su- 
pieron emplear  en  él  sus  bienes  ni  tampoco  buscar  quienes  les 
ayudaran.  En  no  pocas  diócesis  la  pobreza  que  padecían  las  ren- 
tas eclesiásticas  fué  un  impedimento  legítimo  para  la  erección  del 
Seminario,  pero  en  algunas  otras  esta  razón  fué  más  bien  un  pre- 
texto contra  el  cual  no  lucharon  los  Obispos  por  temor  a  las  con- 
tradicciones que  habían  de  encontrar,  deseosos  por  otra  parte  de 
vivir  en  armonía  con  sus  Cabildos  y  su  clero. 

Pero  no  toda  la  culpa  hay  que  echarla  sobre  los  Prelados.  La 
falta  de  Concilios  Provinciales  restó  ambiente  dentro  de  la  esfera 
eclesiástica  a  este  problema  y  de  algún  modo  disminuyó  el  sentido 
de  responsabilidad  de  los  Ordinarios.  Carecimos,  además,  en  Es- 
paña de  un  eclesiástico  celoso  e  influyente  que  promoviera  esta  obra 
con  el  ardor  de  un  San  Carlos  Borromeo,  cuyos  trabajos  determi- 
naron en  Italia  la  fundación  de  un  gran  número  de  Seminarios,  o 
también  de  la  labor  de  una  Congregación  religiosa  que,  al  igual 
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de  los  Lazaristas  y  Sulpicianos  en  Francia,  produjera  con  sus  múl- 
tiples medios  una  fuerte  corriente  en  favor  de  estos  centros. 

Si  se  hubieran  aplicado  en  nuestra  Patria  los  medios  que  el  Con- 
cilio de  Tiento  proponía,  las  fundaciones  de  Seminarios  se  habrían 
sucedido  más  rápidamente,  con  gran  provecho  para  nuestro  clero, 
sin  que  hubiera  habido  que  esperar,  como  en  algunos  sitios,  a  ía 
decadencia  de  las  Universidades  y  de  sus  Colegios. 
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APÉNDICES 


I)    DOCUMENTOS  INÉDITOS 
I 

Breve  del  Papa  Clemente  VIII  al  Obispo  de  Osma, 
don  Sebastián  Pérez. 

1593 

"El  Obispo  había  preguntado  si,  no  obstante  que  existía  en  la  diócesis  el  Co- 
legio de  Santa  Catalina,  tenía  obligación  de  fundar  el  Seminario  Tridentino.  El 
Papa  responde  afirmativamente. 

(Roma.  Arch.  de  la  Secretaría  de  Breves.  Vol.  206,  fol.  290). 

Venerabili  Fratri  Episcopo  Oxomensi.  Clemens  PP.  VIII. 

Venerabilis  Frater,  salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Fra- 
ternitatis  tuae  nomine  nuper  nobis  in  Cong.ne  Ven.lium  fratrum 
nostr.  S.  R.  E.  Card.lium  sacri  Tridentini  Concilii  decretorum  in- 
terpretum  proposita  fnit  dubitatio  :  An  in  rúa  Dioecesi  teneris  ex 
decreto  dicti  Concilii  cap.  XVIII  sess.  XXIII  Seminarium  puero- 
rum  ecclesiasticum  erigere,  cum  iam  diu  extra  muros  Burgi  tuae 
Civitatis  Oxomensis  quoddam  Collegium  sub  invocatione  S.tae  Ca- 
tbarinae  a  bo.  me.  Petro  de  Acosta  Epo.  Oxomen.  decessore  tuo 
fundatum,  et  annuo  redditu  duorum  millia,  et  quingentorum  scu- 
itorum  dotatum,  in  quo  scholares  ad  linguam  latinam,  Philosophiam 


et  Theologiaru  addiscendam  ex  naturalibus  illius  Dioecesis  tantum 
educantur,  et  in  quo  sunt  famosi  lectores  cuiuscumque  scientiae, 
et  dantur  gradus  Baccalaurei,  Licentiati,  et  Doctoris  cum  auctor. 
et  privilegio  ap.co  nomieaturque  et  est  Universitas,  sicut  Salaman- 
tina,  Complutensis,  et  aliae,  eiusque  Patronus  nominatus  a  funda- 
tore  Ser. mus  Hispaniarum  Rex  catholicus  existit.  Ad  huiusmodi 
igítur  petitionem  ex  eiusdem  Cong.nis  Car.lium  dicti  Concilii  In- 
terpretum  sententia  respondemus,  Fraternitatem  tuam  eo  praetex- 
tu,  quod  Collegium  praedictum  ut  profertur,  iam  fundatum  repe- 
riatur,  ab  erectione  dicti  Seminarii  minime  excusari  sed  ad  ipsum 
seminarium  erigendum  iuxta  dictum  Concilii  decretum  memoratis 
cap.  XVIII,  et  sess.  XXIII  omnino  teneri,  prout  abs  te  quantocius 
fieri  cupimus,  et  mandamus.  In  contrarium. . .  Datum  Romae  apud 
S.  Marcum  die  30  Augusti  1593  a°  2°.— M.  Vestrius  Barbianus. 

II 

Breve  del  Papa  Paulo  V  al  Obispo  de  Badajoz,  don  Andrés  Fer- 
nández de  Córdoba. 

1605 

El  Papa  había  sabido  — en  especial  por  las  gestiones  de  la  ciudad  de  Bada- 
joz—  que  no  se  había  fundado  aún  el  Seminario.  Le  manda  que  lo  erija  y  para 
ello  le  concede  las  facultades  que  necesite  en  este  asunto. 

(Roma.  Arch.  de  la  Secretaría  de  Breves.  Vol.  400,  fol.  470.) 

Venerabili  Fratri  Episcopo  Pacensi.  Paulus  PP.  V. 

Venerabilis  Frater,  salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Per- 
latum  est  ad  audientiam  nostram,  in  Civitate  tua  Pacensi  Semina- 
rium Puerorum  ecclesiasticum,  sicut  Sacri  Tridentini  Concilii  de- 
cretis  sánete  prudenterque  dispositum  fuit,  nondum  erectum  fuisse, 
quod  nobis  occasionem  praebuit,  de  tua  Fraternitate  aliquantulum 
conquerendi.  Cum  enim,  sicut  accepimus  Civitas  Pacensis  satis  po- 
pulosa, ac  in  illius  territorio,  ac  Dioecesi  quamplura  oppida,  et 
civitates  nuncupatae,  terrae,  et  Castra  consistant,  illorum  Populi, 
et  Incolae,  qui  Tibi,  ac  tuae  Cathedrali,  aliisque  ecclesiis  Decimas 
solvunt,  moerore  quodam  afficiuntur,  quod  ad  piam  Puerorum  et 
adolescentium  in  ecclesiastica  disciplina  eruditionem  Seminarium 


76  - 


preceptum  nec  institutum  adhuc  existit,  nec  de  illius  institutione 
íorsan  cogitur.  Fraternitatem  igitur  tuam  in  Domino  monemus,  et 
hortamur,  Ubique  etiam  praecipimus,  et  mandamus,  ut  Seminarium 
preceptum  iuxta  ipsius  Tridentini  Concilii  decreta,  primo  quoque 
tempore  instituí  cures,  et  facías  cuín  effectu.  Qua  in  re  pastorali 
tuo  muneri,  et  pió  Populorum  tuorum  desiderio  satisfacies,  ac  Dei 
obsequiis  per  piam  iuventutis  educationem,  et  in  bonis  moribus, 
et  ecclesiastica  disciplina  eruditionem  amplius  cónsules,  sicque 
condignum  laudis  praeconium  in  terris,  et  ab  ipso  bonorum  operum 
retribuere  praemium  in  coelis  promereberis.  Caeterum  Nos  tibi 
omnia  et  singula,  quae  circa  erectionem  dicti  Seminarii  faciendam 
necessaria  fuerint,  seu  quomodolibet  opportuna  faciendi,  gerendi, 
et  exequendi  facultatem  et  auctoritatem  concedimus,  et  imparti- 
mur.  Non  obstantibus  constitutionibus  et  ordinationibus  apostoli- 
cis  caeterisque  contrariis  quibuscumque.  Datum  Romae  apud 
S.  Marcum  die  XXI  octobris  1605  a°  p°. — M.  Vestrius  Barbianus. 


III 

Breve  del  Papa  Clemente  VIII  al  Obispo  de  Oviedo,  don  Diego 
Aponte  de  Quiñones. 

1593 

Su  Santidad  sostiene  al  Prelado  en  su  propósito  de  fundar  el  Seminario,  no 
obstante  la  oposición  del  Cabildo.  Si  éste  no  Quisiera  nombrar  su  representante 
para  la  Comisión  establecida  por  el  Tridentino,  el  Papa  da  facultad  al  Obispo 
para  que  proceda  a  la  erección  y  dotación  sin  dicho  requisito. 

(Roma.  Arch.  de  la  Secretaría  de  Breves.  VoL  203.  fol.  87.) 

Venerabili  Fratri  Didaco,  Episcopo  Ovetensi.  Clemens  PP.  VIII. 

Venerabilis  Frater,  salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Quo- 
niam  adolescentium  aetas  nisi  a  teneris  annis  ad  pietatem  ac  reli- 
gionem  informetur  numquam  perfecte  ac  sine  máximo  singulari 
propemodum  Dei  omnipotenti  auxilio  in  disciplina  ecclesiastica 
perseveret  salubriter  tuque  idem  considerans  et  animadvertens  quod 
in  tua  dioecesi  Ovetensi  in  montibus  pyrineis  seu  illorum  collibus 
existens  propter  bominum  paupertatem  pueri  non  poterant  studia 
prosequi  et  propterea  decens  erat  iuxta  formam  Concilii  Tridentini 


-  77 


Collegium  puerorum  istic  instituí  et  erigi  ac  dotari  id  faceré  vo- 
luisti  cum  consilio  et  consensu  dilectorum  filiorum  Decani  et  Ca- 
pituli  tuae  ecclesiae  Oveten.  quibus  capitulari  ter  congregatis  ne- 
gotioque  huius  erectionis  proposito  maior  pars  illorum  contradixit 
et  tune  ne  malitia  hominuni  tam  pium  opus  etiam  per  litteram 
Congregationis  Venerabilium  fratrum  nostrorum  praedictorum  Car- 
dinalium  Decretis  Sancti  Concilii  interpretandis  ad  te  transmissam 
commisum  omitteretur,  in  domo  tua  duodecim  iuvenes  saeculares 
admissisti  illosque  habitu  collegiali  indutos  tuis  expensis  hactenus 
aluisti  usque  ad  praesens.  Cum  autem  dicti  Decanus  et  Capitulum 
contradixerint  et  noluerint  deputare  unum  ex  ipsis  qui  una  cum 
deputatis  a  te  et  dilectis  filiis  Clero  Civitatis  Ovetensis  praememo- 
ratis  pro  parte  tua  nobis  fuit  humilliter  supplicatum  quatenus  in 
praemissis  opportune  providere  de  benignitate  apostólica  dignemur, 
Nos  huiusmodi  supplicationi  inclinati  ac  de  consilio  dictorum  Car- 
dinalium  tibi  ut  si  Capitulum  et  Clerus  huiusmodi  renuerint  eli- 
gere  personas  quas  de  praescripto  c.  XVIII  sessionis  XXIII  debent 
eligere  tu  absque  eis  ad  erectionem  Seminarii  et  ad  unionem  illi 
faciendam  procederé  possis  servata  tamen  in  aliis  forma  in  dicto 
c.  XVIII  tradita  apostólica  autoritate  tenore  praesentium  faculta- 
tem  concedimus  atque  insuper  indulgemus.  Non  obstantibus  qui- 
buscumque  in  contrarium  faventibus.  Datum  Romae  apud  S.  Mar- 
cum  dia  decima  maii  1593  a°  2o. — M.  Vestrius  Barbianus. 


IV 

Relación  de  la  diócesis  de  Calahorra  para  la  visita  ad  Limina, 
hecha  por  el  Obispo  don  Pedro  Portocarrero. 

1595 

Sus  antecesores  no  se  habían  ocupado  de  erigir  el  Seminario,  tanto  porqué- 
existía  en  la  diócesis  la  Universidad  de  Oñate  como  por  la  escasez  de  medios. 
El  se  preocupa  de  este  problema  y  desea  servirse  de  la  ayuda  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

(Roma.  Arch.  de  la  S.  Congregación  del  Concilio.  Relat.  dioeces., 
Corduben-  1595.  Se  encuentra  en  esta  caja  por  haber  sido  tras- 
ladado el  Sr.  Portocarrero  de  Calahorra  a  Córdoba.) 

«De  Seminario  egisse  non  audio  praedecessores  nostros;  vel 
quia  non  admodum  eo  indigere  dioecesis  haec  illis  visa,  quod  Ogna- 
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tensis  oppidi  academia  ubi  gratis  disciplinae  omnes  docentur,  Ec- 
clesiarumque  Cathedralium  et  Collegiatarum  coeterarumque  urbium 
et  oppidorum  frequentes  magistri  Seminarii  vices  satis  supplerent ; 
vel  quia  in  tanta  ministrorum  multitudine,  quantam  vix  dioecesis 
alia  tota  in  Hispania  alit,  tantaque  redditum  tenuitate,  nulla  prae» 
sertim  bencíiciorurn  simplicium,  aut  praestimoniorum  facúltate, 
unde  Seniinarium  erigeretur  dispicere  fortasse  vix  potuerunt.  No- 
bis  quideni  illud  saepius  optare  venit  in  mentem  si  Societatis  Jesu 
(quorum  institutum  est  pueros  non  litteris  solum,  sed  moribus 
etiam  instruere)  familiae  plures  essent.  Quod  nisi  acerrime  Victo- 
ria restitisset,  ut  eos  etiam  alienis  sumptibus  alendos,  aditu  prohi- 
beret  ea  urbs  valde  opportuna  sedes  ad  Vizcayam  provinciam  ex- 
colendam  extitisset,  qua  ñeque  ulla  alia  aeque  huiusmodi  operariis 
indiget,  et  idóneos  per  se  ipsa  sustentare  vix  ac  ne  vix  quidem 
potest.  Itaque  valde  e  re  huius  dioecesi  foret ;  ut  si  quando  ad  id 
Societas  Jesu  opem  a  Sede  Apostólica  postularet ;  ea  illi  praesto 
esset.  Nos  quidem  iis  administris  nostro  hoc  tempore  multum  uti 
sumus.» 


V 

Relación  de  la  Archidiócesis  de  Burgos  para  la  visita  ad  Limina.. 
hecha  por  el  Cardenal  don  Antonio  Zapata. 

1603 

Estado  de  la  Archidiócesis.  Defectos  del  Clero  y  fieles.  Pobreza  de  los  bene- 
ficios y  su  influjo  en  la  vida  del  Clero. 

(Roma.  Arch.  de  la  S.  Congregación  del  Concilio.  Relat.  dioeces. 
Burgen.  1603.) 

Maior  pars  districtus  istius  Archiepiscopatus  est  montuosus 
valde  pauper  et  miserabilium  babitatorum  et  pro  maiori  parte  con- 
scientia  liberi,  viciosi  et  inbonesti  tam  clerici  quam  laici  et  ex  con- 
sequenti  maior  pars  eiusdem  est  plena  concubinatuum  et  aliorum 
peccatorum  publicorum  quae  sunt  scandalosa  in  isto  genere  et  aliis 
multis. . . 

millo  modo  Archiepiscopus  Burgensis  suum  Arcbiepiscopa- 
tum  ita  ut  convenit  servitio  Dei  Romanaeque  Matris  Ecclesiae  gu- 
bernare  potest  nec  curam  pauperibus  adbibere,  cum  sit  necesse 
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maiorem  partem  fructuuin  Archiepiscopatus  expenderé  defendendo 
dictam  dignitatem  non  solum  in  Komana  Curia  sed  quod  peius  est 
in  Regia,  mediantibus  recursibus  quos  adversae  partes  quotidie  fa- 
ciunt. 

Deinde  propter  multitudineni  locorum  et  propter  magnam  pau- 
pertatem  clericoruni  illorumque  insufficientiam  quae  maior  est 
quani  dici  potest  et  referri,  resultant  mille  inconvenientia  et  maior 
pars  peccatoruni  publicoruin,  quia  cum  territorium  sit  indignum 
illiusque  l'ructus  sint  exigui,  paucique  praedictorum  locorum  habi- 
tatores,  non  existunt  redditus  quibus  clerici  idonei,  et  quales  esse 
debent  (ad  docendum  populum  ut  vivant  sicuti  convenit  pro  ser- 
vido Dei  Domini  nostri  saluteque  animarum  suarum)  sustentari 
valeant  etsi  a  paucis  annis  citra  magnus  numeras  beneficiorum  sit 
suppresus  nibilominus  clerici  fame  pereunt  ob  tenuitatem  fructus 
illius  territorii  ut  prefertur  acetiam  ex  eo  quod  ex  maiori  parte 
locorum  patroni  layci  decimas  percipiunt  unde  excessus  dictorum 
clericorum  non  possunt  (ut  expedit)  castigari  propter  nimiam 
eorum  paupertatem,  modicamque  satisfacionem  receptorum  quae 
non  est  evitabilis. 

VI 

Relación  de  la  diócesis  de  Vich  para  la  visita  ad  Limina, 
hecha  por  el  Obispo  don  Antonio  Pascual. 

1688 

Fundación  y  clausura  del  Seminario.  Con  relación  a  una  nueva  erección  hace 
notar  que  los  beneficios  son  pobres  y  que  la  falta  del  Seminario  la  suplen  la 
Universidad  y  los  maestros  que  enseñan  Gramática  en  diversos  pueblos. 

(Roma.  Arch.  de  la  S.  Congregación  del  Concilio.  Relat.  dioeces. 
Vicen.  1688.) 

De  anno  1635  sub  die  17  Novembris,  ad  praescriptum  S.  C.  Tri- 
dentini  erectum  íuit  seminarium  puerorum  Ecclesiasticum  in  hac 
civitate,  cum  aplicatione  Beneficii  simplicis  Ecclesiastici  officii  Al- 
bergariae,  sive  Hospitalariae  nuncupati  sedis  Vicensis,  et  Prioratus 
sanctae  Margaritae  extra  moenia  civitatis  Vicen.  :  sed  paulo  post 
intermissum,  atque  disjunctum,  et  investigando  causam  tantae  no- 
vitatis,  invenio  dictum  beneficium  Albergariae  vacasse  de  mense 
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Novembris  1636,  et  Urbanum  VIII  alteri  contulisse,  et  inde  domum 
Seminarii  alienatam  de  anno  1641,  et  in  subsequentibus  Visitatio- 
nibus  sacrorum  liniinum,  quas  perlegi,  milla  mentio  fit  de  prae- 
fato  seminario. 

Beneficia  hujus  dioecesis  tenues  habent  fructus,  in  distributio- 
nibus  quotidianis  fere  consistentes,  ut  vix  ad  congruam  sustentatio- 
nem,  ac  servicii  strictam  mercedem  sufficiant;  et  licet  Adolescen- 
tes beneficio  Seminarii  sint  destituti,  tamen  litteris,  bonisque  mo- 
ribus,  acque  fidei  catholicae  regulis  bene  imbuuntur  in  generali,  et 
communi  schola  Litteraria  hujus  Civitatis,  ubi  per  públicos  Profes- 
sores  erudiuntur  in  Grammatica,  Philosophia,  et  Theologia ;  pari- 
ter  etiam  in  civitate  Minorissae  et  in  diversis  oppidis  dioecesis  Ma- 
gistri  ad  minus  Grammaticae  non  desunt  qui  Seminarii  Ecclesias- 
tici  utilitatem  supiere  videntur. 

VII 

Carta  del  Rey  Felipe  II  al  Conde  de  Olivares,  Embajador  en  Roma. 
1584 

Fundación  y  dotación  del  Seminario  de  Córdoba.  Sus  bienes  consistían  en  un 
determinado  número  de  préstamos  que  le  habían  sido  unidos.  El  Rey  pide  a 
Su  Santidad  que  no  provea  ninguno  de  estos  beneficios  y  encarga  al  Embajador 
que  se  preocupe  de  ello. 

(Roma.  Arch.  de  la  Embajada  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede. 
Legajo  25,  fol.  283.) 

El  Ret 

Conde  pariente  del  mi  Consejo  y  mi  Embaxador. 

El  Obispo  de  Cordova  ha  procurado  de  poner  en  execución  lo 
dispuesto  y  ordenado  por  el  Sancto  Concilio  de  Trento  y  lo  que  en 
conformidad  y  cumplimiento  del  se  trato  y  resolvió  en  los  dos  úl- 
timos Provinciales  de  Toledo  cerca  de  la  erection  y  fundación  del 
Collegio  Seminario,  contanto  cuydado  y  diligencia,  que  (demás  de 
tener  ya  Sitio  donde  se  ha  de  edificar  y  comprada  una  casa  cerca 
del  y  de  su  yglesia  Cathedral  que  es  aproposito  para  su  anchura 
y  comodidad)  ha  concertado  y  assentado  con  los  Adjuntos  de  su 
Cabildo  y  clero,  que  se  ayan  de  sustentar  treynta  Collegiales,  y  se> 
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ñalado  para  su  gasto  ordinario  tres  mili  ducados  de  renta,  que  co- 
mentaran a  correr  desde  el  dia  de  Sanct  Juan  del  año  próximo  que 
viene  de  85.  porque  la  esterilidad  de  los  fructos  de  aquella  tierra, 
no  ha  dado  lugar  para  se  poder  hazer  antes  como  se  deseaua,  y  para 
que  esta  renta  sea  firme  y  perpetua,  el  Obispo  (en  virtud  de  la 
auctoridad  Apostólica  y  de  la  que  para  ello  le  da  el  Concilio)  ha 
hecho  affectacion  y  unión  al  dicho  Seminario  de  los  prestamos  o 
prestameras  de  aquella  su  Diócesi  que  no  están  annexadas  y  fueren 
vacando  hasta  en  quantidad  de  los  dichos  tres  mili  ducados  de  ren- 
ta, en  la  forma  que  veréis,  por  el  instrumento  auctentico  que  con 
esta  se  os  embia,  para  que  lo  mostréis  a  su  Sanctidad  y  le  pidáis 
y  suppliqueis  de  mi  parte,  que  pues  el  Obispo  meresce  ser  ayudado 
y  fauorescido  en  tan  buena  obra,  tenga  por  bien  de  no  proueer  en 
sus  meses  los  prestamos  o  prestameras  especificados  en  su  memo- 
ria, como  tampoco  proueera  el  Obispo  los  que  vacaren  en  los  suyos, 
mandando  al  Dattario  que  este  aduertido  de  no  pasar  cosa  en  con- 
trario, como  vos  también  se  lo  encargareis  después  que  ayais  ha- 
blado a  su  Sanctidad,  y  aun  sera  bien  que  os  quede  copia  del  dicho 
escripto,  para  que  si  por  inaduertencia,  o  por  otro  fin,  se  quissiese 
pasar  algo  en  contrario  de  lo  que  contiene,  os  opongáis  a  ello  y 
podréis  estoruarlo,  por  el  buen  termino  que  vos  lo  sabréis  hazer 
y  auisareisme  del  [que]  concertaredes  con  su  Sanctidad  porque 
holgare  de  entenderlo  en  particular. 

Sanct  Lorencio  a  XXVI  de  Junio  MDLXXXIIII.— Yo  el  Rey.— 
Gabriel  de  Cayas. 

VIII 

Carta  del  Obispo  de  Jaén,  don  Francisco  de  Mendoza,  al  Conde 
de  Olivares,  Embajador  en  Roma. 

1588 

Informa  al  Embajador  de  la  erección  del  Seminario  y  de  la  unión  de  sus  be- 
neficios. Como  el  Dr.  Quesada  persiste  en  su  deseo  de  impetrar  dichos  benefi- 
cios, ha  informado  de  ello  a  Su  Majestad.  Pide  al  Embajador  que  le  ayude  cuan- 
to pueda. 

(Roma.  Arch.  de  la  Embajada  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede. 
Legajo  105.  fol.  293.} 

«El  Rey  nuestro  señor  tiene  tanto  zelo  y  cuidado  que  se  hagan 
los  seminarios  según  lo  ordeno  el  concilio  Tridentino,  que  siempre 


nos  pide  quenta  a  los  obispos  délo  que  en  esto  hazemos.  El  de  este 
Obpado.  aunque  ha  habido  dificultades  y  poca  hazienda  para  ello, 
pero  con  mili  y  quinientos  ducados  que  cada  año  contribuyólos 
yo  y  mi  capitulo  y  clero  y  con  tres  benefficios  que  se  annexaron,  el 
primero  y  mejor  de  mi  prouision  y  otros  dos  prestamos  de  Juan 
Solano  que  acertaron  a  ser  reseruados,  pasaremos  por  aora  y  se  po- 
blara en  este  año ;  ya  están  nombrados  maestros  y  puestos  edictos 
para  que  se  oppongan  los  estudiantes  que  han  de  entrar;  todavia 
el  Doctor  Quesada  con  estar  ya  resuelto  por  la  congregación  del  con- 
cilio que  la  annexion  se  pudo  hazer  nos  da  molestia,  de  todo  e  dado 
cuenta  a  su  magd,  han  me  abisado  que  escribe  a  V.  S.a  mandando 
atienda  a  este  negocio,  y  no  se  permita  que  este  doctor  Quesada  nos 
de  tanta  molestia.  Supplico  a  V.  S.a  pues  el  negocio  meresce  todo 
favor  y  su  magestad  lo  toma  tan  a  pecchos  lo  fauorezca  y  Nuestro 
Señor  guarde  a  V.  S.a  De  Jaén  8  de  margo  de  1588. — El  Obispo  de 
Jaén.» 


IX 

Carta  de  Felipe  II  al  Embajador  en  Roma. 
1588 

Fundación  y  dotación  del  Seminario  de  Jaén.  Se  pretende  impetrar  los  be- 
neficios unidos  a  este  centro.  La  S.  Congregación  del  Concilio  resolvió  que  la 
unión  era  válida.  Encarga  al  Embajador  que  haga  las  diligencias  necesarias  con- 
tra las  pretensiones  del  Dr.  Quesada. 

(Roma.  Arch.  de  la  Embajada  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede. 
Legajo  105,  fol.  291.) 

El  Rey 

[Con^de  pariente.  , 

El  Obispo  de  Jaén  me  ha  scripto,  que  entendiendo  la  utilidad 
que  se  sigue  de  hazerse  en  aquella  [ciu]dad  un  seminario,  y  la  vo- 
luntad que  yo  tengo  de  que  se  ponga  en  execucion  ha  tomado  para 
ello  una  casa  [alqjuilada  de  prestado,  y  dado  orden  que  este  año 
se  comience  en  el  los  studios,  y  que  para  lleuar  adelante  tan  [bue]na 
obra  el  dicho  obispo  y  el  cabildo  de  su  Iglia.  y  clero  de  aquella  oiu- 
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dad  dan  cada  año  1500  ducados  para  que  [co]n  ellos,  y  la  renta 
de  tres  beneficios  (que  valdrán  hasta  otros  1000  ducados)  que  para 
este  effecto  se  han  anexado  [a]l  dicho  seminario,  se  puedan  sus- 
tentar los  estudiantes  y  personas  que  huuiere  en  el,  y  que  hauien- 
dose  puesto  ahi  difficultad  sobre  la  unión  de  los  dicho  tres  benefi- 
cios, diziendo  que  no  se  hauia  podido  haser,  porque  aunque  [el] 
primero  que  se  anexo  (y  de  mas  valor)  fue  a  prouision  del  dicho 
obispo  los  otros  dos  vinieron  a  ser  a  la  de  su  Sanctidad  por  parecer 
que  estauan  reseruados,  se  vio  en  essa  corte,  por  la  congregación 
de  los  Cardenales  que  están  diputados  para  la  defcljaragion  de  las 
cosas  del  concilio  (en  la  qual  presidio  el  Cardenal  Garrafa)  donde 
se  resolvió  que  la  dicha  unión  [esjtaba  bien  hecha,  y  que  con  todo 
esto  un  Doctor  Quesada  (que  entonces  hauia  sido  proueydo  de  uno 
de  los  dichos  beneficios)  procura  impedir  la  dicha  anexión,  haziendo 
sobre  esto  en  essa  corte  muchas  diligencias  y  molestando  al  dicho 
obispo,  suplicándome  que  para  que  el  dicho  seminario  se  prosiga 
os  mandase  scriuir  sobre  ello,  y  por  ser  esta  obra  tan  pia  y  del 
seruicio  de  Nuestro  Señor  y  dessear  yo  que  el  dicho  seminario  se 
haga,  lo  e  tenido  por  bien  y  de  encargaros  [y]  mandaros  que  en 
recibiendo  esta,  os  entereys  el  stado  que  tiene  la  pretensión  del  di- 
cho Doctor  Quesada  y  siendo  [co]ntra  lo  que  esta  determinado  por 
la  congregación  de  los  dhos  Cardenales  hareys  con  su  Sanctidad  y 
sus  ministros  las  diligencias  que  conuengan,  para  que  no  se  de  lugar 
que  por  interés  de  una  sola  persona  se  venga  a  impedir  y  estoruar 
[el]  de  tantas,  y  una  obra  tan  sancta  y  buena,  que  por  ser  desta 
calidad,  me  terne  por  seruido  de  vos  en  lo  que  hizieredes  en  ella. 
De  San  Lorencio  el  Real  a  XXV  de  Abril,  1588.— Yo  el  Rey.— Por 
mandado  del  Rey  nuestro  Señor. — Francisco  Goncalez  de  Heredia. 


X 

Carta  del  Rey  Felipe  III  al  Obispo  de  Segovia,  don  Pedro  de  Castro. 
1608 

En  algunas  diócesis,  a  pesar  de  lo  mandado,  no  se  habia  erigido  aún  el  Se- 
minario. Exhorta  a  que  lo  funde  cuanto  antes.  Debe  avisar  al  Consejo  de  Cas- 
tilla de  lo  que  haga  a  este  respecto. 

(Segovia.  Archivo  Diocesano.  «MDCIX  — Segovia — .  Proyecto  y  autos  fechos 
tocantes  al  Seminario,  fecho  y  fundado  por  su  señoría  don  Pedro  de  Castro,  por 


84  - 


la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  Obispo  de  Segovya,  del  Con- 
sejo  de  Su  magestad  mi  Señor.  Para  que  le  aya  en  esta  Ciudad. — Notario,  An- 
tonio Núñez  Busto.»  Est.  4,  leg.  34.  Sem.  n.°  15,  fol.  1.) 

El  Rey 

Reberendo  en  Xpo.  padre  Obispo  de  Segovia,  del  nuestro 
Concejo. 

Sabed  que  nos  somos  informado  que  aunque  por  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento  con  gran  consideración  se  hordeno  que  en  todas  las 
yglesias  metropolitanas  y  cathedrales  se  fundasen  colegios  seminarios 
en  que  se  criasen  y  enseñaren  mocos  de  tierna  hedad  y  aunque  a  pa- 
sado tanto  tiempo  después  que  se  hordeno  y  se  a  escrito  sobrello 
a  los  prelados  para  que  se  ponga  en  execu<}ion  siendo  de  tanta  uti- 
lidad para  el  bien  y  beneficio  publico  destos  reynos  en  algunas  ygle- 
sias no  se  a  echo  el  dicho  Colegio  seminario  y  por  el  cuydado  que 
tenemos  de  que  se  execute  lo  suc,odicho,  visto  por  los  del  nuestro 
consejo  fué  acordado  que  debiamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula 
para  Vos  en  la  dicba  rragon  y  nos  hubimos  lo  por  bien  por  la  qual 
Vos  rogamos  y  encargamos  que  luego  que  os  sea  mostrada  no  estando 
echo  en  esa  yglesia  el  dicho  colegio  seminario  tratéis  por  la  horden 
quel  santo  concilio  dispone  la  manera  y  forma  que  se  podrá  tener 
para  que  lo  susodicho  tenga  el  debido  efeto  que  se  a  deseado  y  sin 
alear  dello  la  mano  lo  hordenareis  todo  particular  y  distintamente 
declarando  como  y  de  donde  se  a  de  labrar  el  edificio,  las  personas 
que  en  el  a  de  aber,  que  renta  se  le  a  de  aplicar  y  lo  demás  que  os 
pareciere  conbiene  tiniendo  cuydado  que  se  haga  con  el  menor 
daño  que  sea  posible  y  no  aya  ocasiones  de  pleitos  ni  diferencias,  y 
dentro  de  seis  Meses  después  que  se  os  aya  entregado  esta  enviareis 
ante  los  del  nuestro  consejo  relación  de  lo  que  en  ello  obieredes 
fecho  con  apercivimiento  que  pasado  el  dicho  termino  no  lo  abiendo 
cumplido  se  probeera  lo  que  mas  del  servicio  de  dios  y  buena  exe- 
cción de  lo  probeido  por  el  dicho  santo  concilio  conbenga  y  abiendo 
en  esa  santa  yglesia  el  dicho  seminario  dentro  de  quince  dias  envia- 
reis relación  de  la  renta  que  se  le  a  aplicado  y  de  lo  demás  que  para 
su  conserbacion  se  obiere  hordenado  y  se  advierta  de  lo  que  pares- 
cíere  ser  mas  conbiniente.  Fecho  en  el  Pardo  a  ocho  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  ocho  años. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  del  Rey  nuestro  señor. — Thomas  de  Angulo. 
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XI 


Súplica  del  Cabildo  Catedral  de  León  a  Su  Santidad  para  que  no 
se  erigiera  el  Seminario. 

1590 

Había  varios  colegios  en  la  ciudad  y  las  lecciones  de  la  Catedral.  Pobreza 
de  la  Mesa  Capitular  y  beneficios.  Cargas  que  tenían  que  sostener. 

(León.  Arch.  de  la  Catedral.  Fondo  de  la  Catedral.  Documentos 
sobre  diezmos,  censos,  etc.  N.°  8.276,  sin  fecha  fija.) 

LOS  MOTIVOS  Y  RAZONES  QUE  EL  CABILDO  DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE 
León  tiene  para  suplicar  a  Su  Santidad  no  se  ejecute  en  este  Obis- 
pado el  Decreto  del  Santo  Concilio  Tridentino,  que  manda  que  cada 
Iglesia  Catedral  haga  y  funde  un  Colegio  Seminario  pro  educatione 
puerorum  doctrina  atque  instructione  eorum  son  los  siguientes  : 

—  El  primero,  que  en  esta  Ciudad  no  hay  necesidad  de  erigir 
ni  fundar  este  colegio  seminario,  porque  en  ella  hay  Colegio  de  Tea- 
tinos  Jesuítas  que  lee  gramática  con  toda  diligencia  y  una  lección  de 
casos  de  conscientia,  el  cual  colegio  fundo  y  doto  de  sus  bienes  y  ren- 
ta el  Obispo  Don  Juan  de  Sancmillan  para  que  en  el  dicho  Colegio 
se  leyese  y  enseñase  públicamente  y  sin  interés  a  todos  los  estu- 
diantes que  alli  fuesen  lo  que  se  cumple  y  hace  suficientisimamente, 
y  hay  en  el  mas  de  ochocientos  estudiantes  oyentes  ordinarios. 

—  El  2,  que  en  esta  Ciudad  hay  dos  Colegios,  uno  de  la  Orden 
de  Sto.  Domingo  y  otro  de  San  Francisco  donde  se  leen  y  enseñan 
publicamente  a  todos  los  estudiantes  que  a  ellos  acuden  Artes  y  Teo- 
logía :  y  demás  de  estos  dos  Colegios  ahora  novisimamente  se  trata 
de  hacer  otro  Colegio  en  el  Monasterio  de  San  Claudio  de  esta  Ciu- 
dad, que  es  de  la  Orden  de  San  Benito  para  el  dicho  efecto  y  ej 
negocio  está  muy  adelante. 

—  El  3,  que  además  de  las  lectiones  ya  dichas,  en  la  Sta.  Iglesia 
de  esta  Ciudad  hay  una  Canongia  doctoral  y  el  canónigo  que  la 
tiene  da  una  lección  ordinaria  de  las  materias  teólogas  que  parecen 
ser  mas  convenientes  para  los  estudiantes  que  concurren  a  oiría,  lo 
cual  se  hace  con  mucho  cuidado. 
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—  Que  dado  caso  que  en  esta  Ciudad  y  Obispado  no  hubiera  tan- 
tos Maestros  que  enseñaren  como  hay,  no  convenia  hacerse  el  di- 
cho Colegio  Seminario  a  costa  y  expensas  de  las  personas  eclesiás- 
ticas de  este  Obispado  porque  no  se  puede  hacer  cómodamente  como 
dispone  el  Sto.  Con.  Triden.  y  quiere  se  haga,  atento  a  la  tenuidad 
y  pobreza  de  los  Canonicatos  y  Prebendas  de  esta  Santa  Iglesia  y 
de  los  beneficios  asi  curados  como  simples  de  este  Obispado. 

—  Que  atenta  la  tenuidad  de  los  beneficios  y  las  grandes  cargas 
de  subsidio  y  scusado  que  tienen,  si  ahora  de  nuevo  se  les  cargase 
otro  nuevo  subsidio  para  el  Seminario,  seria  ocasión  de  que  el  es- 
tado eclesiástico  fuese  en  disminución  y  decayese  de  la  autoridad 
y  gravedad  que  conviene  que  tengan  los  eclesiásticos '  para  que  no 
sean  ultrajados  ni  menospreciados  de  los  legos,  lo  cual  es  de  gran 
consideración  en  tiempos  tan  calamitosos. 

—  Que  la  Santa  Iglesia  de  León  es  muy  noble,  antigua  y  cali- 
ficada entre  las  iglesias  de  España,  y  por  ser  tal  es  inmediata  a  la 
S.  Sede  Apost.  y  no  subyecta  a  metrópoli  alguna  ni  jamas  lo  fue,  y 
en  ella  hay  statuto  acerca  de  la  limpieza  y  cualidad  de  los  preben- 
dados della  como  el  de  la  Sta.  Iglesia  de  Toledo,  y  por  estas  razones 
es  cosa  muy  conveniente  y  por  las  arriba  dichas  el  que  los  preben- 
dados desta  Iglesia  tengan  con  que  sustentar  honradamente  lo  cual 
no  podrán  hacer  imponiéndoles  nuevos  tributos,  porque  no  valen 
los  canonicatos  cuatrocientos  ducados  y  destos  pagan  el  subsidio  y 
scusado. 

—  Que  por  las  causas  arriba  dichas  y  por  el  daño  grande  y  di- 
minución de  hazienda  que  se  seguiria  a  los  Capitulares  de  esta  Igle- 
sia anexándose  prestamos  o  beneficios  simples  al  Seminario,  como  se 
han  de  anexar  si  se  erige,  no  conviene  se  haga  eí  dicho  Colegio ; 
porque  anexando  dos  mil  ducados  de  prestamos  y  beneficios  simples 
que  sera  necesario  se  anexen  para  ayuda  a  la  sustentación  del,  se 
vendría  a  quitar  cada  año  a  la  mesa  capitular  mas  de  seiscientos 
ducados  o  casi  de  renta  de  las  vacantes  de  los  prestamos  de  aven- 
tura que  llaman,  los  frutos  de  los  cuales  pertenecen  a  la  mesa  capi- 
tular el  primer  año  que  vacan,  quomodocumque  vacent,  ahora  sea 
por  cesum  aut  decesum  aut  per  mutacionem.  Lo  cual  se  ha  guardado 
y  guarda  inviolablemente  ab  antiquissimis  temporibus  de  los  cuales 
no  hay  memoria  de  hombres  en  contrario  y  demás  deso  hay  conce- 
sión apostólica  la  expedición  de  la  cual  costo  mucha  hacienda  a  la 
mesa  capitular  y  se  pago  a  la  cámara  apostólica  y  oficiales  de  lia 
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curia  Romana  muy  gran  cantidad  de  dinero,  de  todo  lo  cual  se  de- 
frauda a  la  mesa  capitular  si  se  anexan  los  prestamos  y  beneficios 
simples  al  dicho  Seminario. 

—  Que  la  mayor  parte  del  gasto  del  dicho  Seminario  es  forzoso 
sea  a  costa  de  los  Capitulares  y  prebendados  desta  Santa  Iglesia, 
porque  los  beneficios  curados  y  los  simples  son  tan  pobres  y  de  tan 
poco  valor  por  ser  la  tierra  de  montaña  steril  y  fragosa,  que  los 
Clérigos  no  se  pueden  sustentar,  y  viven  tan  pobres  y  miserables 
que  seria  necesario  socorrer  a  su  necesidad  y  pobreza  y  no  cargarles 
nuevos  tributos  y  imposiciones  porque  muchas  veces  por  no  poder 
pagar  el  subsidio  y  scusado  le  sta  puesto  entredicho  en  sus  Iglesias 
mucha  parte  del  año  y  lo  mismo  es  y  pasa  en  las  fabricas  de  las 
Iglesias,  las  cuales  son  tan  pobres  que  si  de  la  limosna  que  dejo  la 
Duquesa  de  Maqueda  Doña  Teresa  Enriquez  y  de  las  desta  Santa 
Iglesia  y  otras  personas  religiosas  no  se  socorriese  a  su  necesidad,  no 
tendrían  ornamentos  con  que  decir  Misa,  ni  casi  en  toda  esta  mon- 
taña habia  una  custodia  en  que  estuviese  el  ssmo.  Sacramento  con 
la  decencia  que  conviene  sino  unas  cajuelas  de  palo  muy  misera- 
bles y  pobres. 

—  Que  en  esta  Ciudad  y  Montañas  de  León  hay  mucha  gente 
muy  noble  y  de  mucha  cualidad,  la  cual  es  tan  pobre  como  noble,  y 
si  las  personas  eclesiásticas  no  los  favoreciesen  y  ayudasen,  pades- 
cerian  gran  necesidad,  y  si  se  quita  a  los  eclesiásticos  la  hacienda, 
es  fuerza  padezcan  toctos,  mayormente  con  el  gran  concurso  de  po- 
bres que  a  esta  ciudad  acuden  de  las  montañas  y  de  Galicia  y  Astu- 
rias, a  todo  lo  cual  los  eclesiásticos  ayudan  y  favorecen  con  larga 
mano  con  ser  tan  poca  su  hacienda. 

—  Que  los  Monasterios  de  Sto.  Domingo  y  San  Francisco  desta 
Ciudad  y  el  de  la  Compañía  de  Jesús  y  otros  deste  Obispado  donde 
se  crían  hombres  muy  religiosos  y  ejemplares  en  letras  y  virtud  y  que 
son  de  gran  utilidad  y  provecho  en  la  Iglesia  Católica  por  su  pre- 
dicación y  doctrina,  no  se  podrian  sustentar  si  no  fuesen  socorridos 
y  ayudados  de  los  eclesiásticos  mayormente  del  Cabildo  desta  Santa 
Iglesia  por  ser  esta  ciudad  tan  pobre  y  estar  tan  cargada  de  tributos 
que  aun  estos  no  puede  pagar  por  no  tener  propios  ni  Rentas  de 
donde  lo  sacar  ni  favorecer  a  sus  ciudadanos  y  naturales. 

—  Que  la  fabrica  desta  Santa  Iglesia  tiene  tanto  gasto  de  cera, 
aceite,  ornamentos,  plata  y  otras  cosas  necesarias  a  la  sacristía  ser- 
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vicio  y  ornato  de  los  Altares,  salarios  de  los  cantores,  mozos  de 
coro,  organista,  menestriles,  maestros  de  cantoria  y  otros  oficiales 
convenientes  para  el  reparo  y  edificio  de  la  Iglesia,  que  con  muy 
gran  dificultad  puede  cumplir  con  tantas  obligaciones  y  si  la  nece- 
sitasen con  otras  nuevas  imposiciones,  seria  fuerza  faltase  a  lo  prin- 
cipal para  que  se  instituyo  la  fabrica  de  la  dicha  Iglesia  que  es  el 
servicio  y  reparo  della,  y  desto  resultaria  gran  disminución  del  culto 
divino  a  lo  cual  no  se  debe  dar  lugar  ni  el  S.  Con.  Trid.  en  la  ss.  23., 
c.  18  lo  quiso,  pues  manda  se  haga  el  Seminario  si  commode  possit 
fieri  et  non  aliter. 

XII 

Carta  del  Cabildo  Catedral  de  Zamora  al  de  León. 
1590 

Responde  a  las  preguntas  del  Cabildo  de  León  sobre  lo  que  se  había  hecbo 
en  Zamora  acerca  de  la  erección  del  Seminario.  Causas  por  las  cuales  no  había 
sido  fundado  en  esta  ciudad. 

(León.  Arch.  de  la  Catedral.  Fondo  de  la  Catedral.  Documento? 
sobre  diezmos,  censos,  etc.  N.°  8.276.) 

Al  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  León. 

Siempre  que  V.  S.  quiera  mandarnos  en  cosas  de  su  servicio  será 
gran  merced  para  nosotros  pues  en  todas  nuestras  ocasiones  acudimos 
a  recibir  merced  de  V.  S.  y  lo  haremos  en  las  ocasiones  que  se  nos 
ofrecieren. 

Lo  que  ha  pasado  en  esta  Iglesia  cerca  deste  decreto  del  Semina- 
rio ha  sido  que  el  Sr.  Cardenal  de  Sevilla  que  ahora  es,  siendo 
nuestro  prelado  comenzó  a  tratar  de  poner  en  ejecución  este  decre- 
to, y  luego  que  lo  supimos  nombramos  dos  beneficiados  que  le  ha- 
blasen y  le  informasen  de  las  causas  generales  que  habia  en  esta 
ciudad  para  que  no  pasase  adelante,  que  son  las  mesmas  que  V.  S.  re- 
fiere en  su  carta,  y  en  particular  como  está  tan  cerca  de  aqui  Sala- 
manca y  ansi  mesmo  dentro  de  nueve  leguas  Villagarcia  donde  hay 
un  Colegio  de  Teatinos  donde  acuden  y  van  todos  los  estudiantes 
deste  lugar,  y  como  en  ninguna  o  muy  pocas  Iglesias  del  Reino  se 
habia  tratado  desto  por  los  muchos  inconvenientes  que  de  hacello 
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resultaban  y  el  poco  fructo  que  se  esperaba  sacar  dello.  Con  este 
recaudo  se  satisfizo  el  Sr.  Obispo  sin  que  de  ahi  adelante  más  se  le 
acordase.  Y  ansi  lo  hizo  el  Sr.  Don  Diego  de  Simancas  su  predece- 
sor y  lo  hace  agora  nuestro  prelado  y  entendemos  hará  lo  mesmo 
el  Sr.  Obispo  prelado  de  V.  S.  vista  la  razón  que  para  dejarlo  hay. 
Y  si  todavia  quisiere  proceder  adelante  y  nosotros  valiéramos  algo 
para  servir  a  V.  S.  lo  haremos  como  lo  debemos.  Nuestro  Señor 
guarde  a  V.  S.  en  su  servizio  como  deseamos.  De  Zamora  en  nuestro 
Cabildo  12  de  Abril  de  1590.— Martin  de  Bivar. — Licdo.  Don  Miguel 
Ordóñez. 


XIII 

Súplica  del  Obisfw  de  Gerona,  don  Francisco  Arévalo  de  Zuazo, 
al  Papablemente  VIH. 

1598 

Necesidad  que  tenía  la  diócesis  de  que  se  erigiera  el  Seminario.  Dificultades 
para  su  dotación.  Bienes  con  que  fué  dotado.  Pide  al  Papa  que  confirme  y  aprue- 
be esta  obra. 

(Roma.  Arch.  de  la  S.  Congregación  del  Concilio.  Vol.  Sess.  23, 
caps.  8,  10,  13,  16,  18-26,  fol.  769.) 

«Cum  primum,  ad  hanc  V.  S.  ecclesiam  Gerundensem  accessi, 
cuius  regimini  et  administrationi  (licet  tanto  oneri  impar)  Dei  et 
S.  V.  gratia,  fui  praefectus  :  ut  muneri  meo  satisfacerem,  diligen- 
ter  perquisivi :  quid  esset  in  hac  dioecesi  salubriter  providendum, 
ad  Dei  laudem,  et  populi  edificationem.  Et  reperi,  non  sine  máximo 
cordis  dolore,  adhuc  non  fuisse  in  tota  hac  dioecesi  erectum  Se- 
minarium  ad  iuventutem  bonis  litteris,  pietate,  ac  religione  infor- 
mandam.  Quod  tamen  est  valde,  ne  dicam  utile,  sed  necessarium  : 
quoniam  haec  vestra  dioecesis  est  multum  ampia,  et  in  populÍ9 
numerosa,  continens,  plusquam  sexcenta  curata  beneficia,  et  illorum 
plurima  insignia  et  maris  portubus  affinia,  in  beneficiorum  autem 
et  ecclesiarum  fructibus  et  redditibus  valde  inops.  Quo  fit  ut  in 
ea  máxima  vigeat  ignorantia,  et  minus  idonei  ministri  ecclesiastici 
reperiantur,  qui  curam  animarum  sustineant,  et  plebem  christia- 
nam,  divinis  institutionibus  erudiant.  Volens  itaque  huic  rei  consu- 
lere,  et  decretis  S.  C.  T.  satisfacere,  habito  prius  tractatu  cum  eccle- 
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siae  canonicis,  et  Capitulo  :  institui  et  erexi  seminarium  magno  et 
oleri  et  populi  applausu.  Quia  tamen,  ad  iuventutem  educandam 
fabricam  seminarii  instituendam  et  mercedem  praeceptoribus  sol- 
vendam,  sunt  necessarii  quamplures  redditus,  et  beneficia  buius 
diócesis  sunt  multum  exigua,  et  illorum  quaedam  non  pauca  ad  lai- 
corum  praesentationem  pertinentia,  et  alia  multa  personalem  resi- 
dentiam  requirentia  :  nihil  cum  minori  dispendio  applicandum  in- 
veni  eidem  seminario,  quam  fructus,  redditus  et  emolumenta  prio- 
ratus  ecclesiae  beatae  Marine  infra  castrum  oppidi  Bisulduni,  huius 
diócesis,  olim  ordinis  sancti  Augustini  canonicorum  regularium,  nu- 
per  a  S.  V.  in  hac  provintia  suppresi  et  extincti.  Qua  propter,  de- 
cretis  S.  C.  T.  inherendo,  eosdem  fructus,  redditus,  proventus  et 
emolumenta  dicti  prioratus  in  comendam  hucusque  obtineri  soliti, 
eidem  seminario  univi,  applicavi  et  incorporavi.  Superest  modo, 
quod  S.  V.  (qui  pia  vota  benigno  favore  prosequitur)  dignetur  dic- 
tara ereetionem,  unionem,  applicationem  et  incorporationem,  lau- 
dare, approbare  et  confirmare.  Quod  si  effecerit  S.  V.  uberiores 
progressus,  et  fructus,  in  hac  vestra  dioecesi  cum  divini  cultus  aug- 
mento, animarum  gregisque  mihi  commissi  salute,  divino  et  S.  V. 
auxilio  adiutus,  futuros,  spero.  Valeat  S.  V.  quam  D.  Op.  Max. 
diutius  toti  orbi  christiano  incolumen  servet,  cuiusque  pedes  humi- 
liter  deosculor.  Gerundae  idus  Septembris  1598. — Pater  Sánete, 
Devotissinius  ac.  S.  V.  obedientissimus  filius,  F.  Eps.  Gerunden. 
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